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En homenaje a los 100 años del natalicio del 


general Augusto Pinochet Ugarte 


En recuerdo a 


don Alfonso Márquez de la Plata 


Introducción 


Creo que no habrá opinión disímil, ya sea en- 
tre admiradores o detractores, que cuestionen la pre- 
ponderancia de la figura de Augusto Pinochet en la 
historia de Chile durante el siglo XX. Sus miradas po- 
drán divergir acerca de lo que fue su obra como del 
legado institucional que nuestro país heredó de él. 
Hoy, al cumplirse cien años de su natalicio, pareciera 
estar como nunca antes fuertemente amenazado por 
quienes fueran ideológicamente derrotados en 1973 
y pretenden terminar, según han declarado, con la 
obra inconclusa de Salvador Allende. Paradójicamen- 
te, creo, será precisamente esta ideológica pretensión, 
mezcla de ciego rencor y odiosa venganza, lo que a 
la postre terminará por enarbolar a Pinochet como 
una, sino la más, emblemática figura de la historia de 
nuestro país por muchas décadas y siglos, cuya obra 
será a la postre admirada y estudiada como un caso 
único, accidental tal vez, que por un período encum- 
brase a nuestro país como un ejemplo de estabilidad 
política y progreso económico que los años harán ver 
como lejanos e inexplicables. Será entonces un nuevo 
fracaso socialista en Chile el que enaltecerá la figura 
de quien la propia izquierda ha pretendido enterrar y 
denigrar. Lamentablemente, el costo para nuestro país 
será volver a sufrir una profunda crisis económica y 
social que nos regrese a la tan abundante mediocridad 
latinoamericana. 

No creo que se exagera al decir que ha sido el 
peso histórico-político de Pinochet el que ha forjado 
parte del inconsciente colectivo de nuestro país du- 
rante las últimas cuatro décadas. Ha sido la “Era de 
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Pinochet”, y hoy presenciamos su ocaso. Como aque- 
llas estrellas a punto de colapsar, vemos cómo Pino- 
chet pareciera estar aún muy presente por medio de 
una gravitación dentro de la actual contingencia po- 
lítica que se identifica, a veces entre líneas, a veces 
claramente, en diálogos, mensajes y publicaciones de 
las actuales dirigencias partidistas, sobrepasadas por 
errores que extirparán inculpando al heredado siste- 
ma y su presumible ilegitimidad. De forma más ela- 
borada, pero no menos contundente, la figura y obra 
de Pinochet se encuentra hoy en día dentro del debate 
académico, el cual, aunque sea de notorio bajo calibre 
en cuanto a generación de ideas y creatividad, confor- 
ma el mundo intelectual del país desde donde surgen 
las corrientes ideológicas que definirán el rumbo futu- 
ro de la sociedad. 

Se podrá decir que la presencia de Pinochet en 
el actual debate político solo obedece a la momentánea 
fricción que genera la remoción de un modelo impues- 
to por su gobierno, a los roces propios de un esforzado 
intento por borrar todo vestigio de su memoria y a la 
desaparición de su nombre de todo aquello que recuer- 
de su verdadera dimensión como estadista, para así 
hacer prevalecer aquella ficticia imagen construida por 
sus enemigos y promovida con creatividad por los artis- 
tas e intelectuales de izquierda. 

Se podrá decir que hoy Pinochet surge en el de- 
bate público solo como aquella propia resistencia al 
cambio por parte de los sectores más conservadores 
y anacrónicos del país que ven sus privilegios amena- 
zados ante la destrucción de un modelo que les daba 
seguridad y estabilidad. Se dirá que Pinochet es solo 
parte de un debate acerca de cómo terminar con su 
legado, con su modelo impuesto a la fuerza y del que 
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Chile busca sacudirse, estertores finales de su figura 
como gobernante. Esto, se podrá decir, se ve reflejado 
alo ancho de todo el espectro político, con publicacio- 
nes, cartas, libros y pasquines editados por intelectua- 
les de izquierda que anticipan la imperiosa necesidad 
de implementar un nuevo modelo, uno que busca bo- 
rrar el fracaso empírico de la ideología de izquierda 
sustentando los mismos principios y fórmulas que 
llevaron a muchos países al despeñadero, bajo una 
mirada económica renovada de la mano de un popu- 
lar autor francés!, Este nuevo modelo, por supuesto, 
incluye una nueva constitución; y hasta proyectos de 
ley que sancionan penalmente cualquier homenaje o 
recuerdo a Pinochet y su obra, como también cual- 
quier visión que contradiga la versión de la izquierda 
acerca de lo que fue el gobierno militar. 

Actualmente se encuentra en el Congreso un 
proyecto de ley presentado por diputados comunistas 
(Boletín # 4746-17), en donde se propone prohibir la 
exaltación y homenajes al gobierno militar. El proyecto 
de ley es parte de la campaña titulada “ninguna ca- 
lle llevará tu nombre”. Pinochet quedará prohibido, lo 
que dijo y escribió no podrá ser promovido ni home- 
najeado. El presente texto, por tanto, quedará proscrito 
y quienes pretendan lo contrario recibirán todo el rigor 
de la ley, aquella hecha por el comunismo. 

Quienes creen que hoy en día la figura de Pi- 
nochet es únicamente un mal recuerdo, una ignomi- 
nia que solo encuentra cabida en la nostalgia por un 
autoritarismo que una minoría privilegiada añora y 


1 El capital en el siglo XXI, de Piketty, ha sido la obra con la cual la izquier- 
da chilena ha pretendido respaldar parte de sus reformas con las que ha 
comenzado a destruir la institucionalidad de Pinochet, para implementar 
aquellas de corte socialista sustentadas en los mismos principios empírica- 
mente fracasados en los años 60 y 70. Curioso es constatar que el trasfondo 
dela obra de Piketty pretende más bien una defensa del capitalismo. 
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que hoy más que nunca ve su estatus amenazado, es 
pensar, como bien le gustaría a la izquierda, que Pino- 
chet y su gobierno fue total y absolutamente intras- 
cendente para Chile, un período donde no hubo más 
que abusos y represión; y cuya obra no pasó de ser 
más que la ambición de desquiciados militares y civi- 
les oligárquicos que degustaron del poder a lo largo 
de diecisiete años de gobierno. La simplificación y la 
reducción de la figura de Pinochet y de su obra a solo 
un período oscuro de la historia de nuestro país es no 
comprender, como pareciera ser la visión generaliza- 
da entre la juventud, el real significado de su figura, es 
caer bajo la hegemónica mirada de la izquierda sin an- 
tes conocer y menos comprender los hechos históricos 
que condujeron al pronunciamiento militar de 1973, 
como también no dimensionar la verdadera transfor- 
mación que nuestro país vivió gracias al gobierno de 
Pinochet. Es no ver cómo, de ser una nación mediocre 
más de Latinoamérica, de ser una sociedad sin ma- 
yor emprendimiento privado, sin mayores aspiracio- 
nes que las de formar parte del aparato estatal, nos 
transformamos en una sociedad de emprendedores, 
admiradores de la libertad individual, respetuosos de 
la autoridad y del derecho a la propiedad. 

La transformación que hizo Pinochet en Chile 
no tiene paralelo en nuestra historia y difícil será que 
vuelva a ocurrir. Fue un gobierno verdaderamente 
refundacional, que estableció nuevas concepciones 
económicas y políticas desde las cuales se levantó una 
nueva institucionalidad. Por ello, se equivoca quien 
pretenda limitar única y exclusivamente esta trasfor- 
mación a la influencia que tuvo la escuela de Chicago 
en el plano económico. Similar error comete quien le 
atribuye al Movimiento Gremial toda la construcción 
en la institucionalidad política que el gobierno mili- 
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tar forjó. Ambas visiones son reducciones que nacen 
a partir de su extensión e influencia pos 1990, las que 
a pesar de desvirtuarse de la mano de la Concerta- 
ción y de la propia derecha pos-Guzmán, fueron las 
que lograron perdurar durante el Chile pos gobierno 
militar; la primera defendida por grupos económicos 
y la segunda de la mano de las dirigencias políticas 
encabezadas por la Unión Demócrata Independiente 
(UDI). Ambos grupos constituían una élite de per- 
sonas con fuertes lazos familiares, de negocios y so- 
ciales, que actuaban más por celo propio que por un 
verdadero fin ideológico. Creer que esa élite constru- 
yó las bases institucionales del gobierno militar es un 
simplismo tan equivocado como la promovida demo- 
nización de Pinochet por parte de la izquierda. Es no 
conocer los hechos o querer ignorarlos para difundir 
una visión conveniente a intereses propios más que a 
una real descripción de la historia. 

La transformación que realizó el gobierno mili- 
tar en Chile surge tras aceptar que la democracia tra- 
dicional, la democracia partidista, gozaba de falencias 
inherentes que la dejaban vulnerable ante concepcio- 
nes políticas que poseen las ideologías totalitarias, 
siendo el comunismo aquella que socavó nuestra de- 
mocracia hasta corromper toda su institucionalidad. 
Existía la mayoritaria convicción de que el 11 de sep- 
tiembre de 1973 significó la liberación del yugo mar- 
xista y se evitó hacer de Chile otra Cuba. Así, la obra 
del gobierno militar no nace a raíz del rechazo a la 
democracia, sino a su concepción tradicional, al parti- 
dismo y a la politiquería. Fue a partir de ese rechazo 
desde donde brotó un modelo cuya base fue la fricción 


2 Definoa la derecha pos-Guzmán como aquel sector político que repre- 
sentó a la derecha chilena tras el asesinato de Jaime Guzmán en 1991, 
hecho definitorio en la pérdida ideológica del sector. 
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entre múltiples concepciones ideológicas en donde se 
destacaba no solo el gremialismo, sino también la vi- 
sión del nacionalismo. “Duros” y “blandos”, como en 
esos años algunos quisieron catalogar, fueron parte de 
la discusión política que dio forma a la nueva insti- 
tucionalidad que Pinochet construyó y cuyo nombre 
varió desde Nueva Democracia, Democracia Autori- 
taria, a Democracia Protegida. La visión política de 
Pinochet jamás rechazó la democracia como sistema 
político; sí lo hizo por sus debilidades ante ideologías 
que la instrumentalizaban y cuyos intereses significa- 
ban una amenaza externa para la soberanía de nuestro 
país. Y de allí nace el rol político de las Fuerzas Ar- 
madas como garantes de la nueva institucionalidad y, 
por ende, como defensoras de la patria’. 

Cabe también destacar que esta visión anta- 
gónica del comunismo versus democracia no fue un 
concepto que naciera pos 1973. El propio presidente 
radical Gabriel González Videla, quien llegó al gobier- 
no junto al Partido Comunista en 1946, comprendió la 
incompatibilidad entre la democracia y las ideas co- 
munistas, llegando a decretar la Ley de Defensa Per- 
manente de la Democracia, cuyo propósito fue pros- 
cribir la participación política del Partido Comunista 
chileno (1948). De esta forma, la nueva institucionali- 
dad construida por Pinochet nace bajo la aceptación 
de ese mismo principio antagónico que a mediados 
del siglo XX ya fuera aplicado en Chile. 

En palabras del propio Pinochet, los principios y 
objetivos de su gobierno se resumían en: El concepto de 
autoridad, fundado en el respeto a la ley, sostenido por sobre 
los intereses de grupos o sectores; la valoración del interés 


3 Fue precisamente el rol que las Fuerzas Armadas tendrían en la nueva 
institucionalidad, en la Nueva Democracia, aquel factor de mayor divi- 
sión entre gremialistas y nacionalistas. 
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nacional como motor básico de la acción política; la protec- 
ción de la libertad de las personas y el reconocimiento a su 
capacidad creadora, junto al respeto del derecho de propiedad, 
son principios básicos que inspiraron la nueva instituciona- 
lidad*. Todos estos principios y objetivos eran precisa- 
mente enemigos para la ideología comunista marxista. 

Así, el gobierno de Pinochet construyó un Chile 
desde las cenizas, como titulara un destacado historia- 
dor norteamericano”, una institucionalidad como nin- 
guna otra en la historia de nuestro país y sin lugar a 
dudas en muchos aspectos también fue vanguardista 
para su tiempo. El gobierno militar surge como resul- 
tado del fracaso socialista, comunista, marxista, que li- 
deró Salvador Allende, pero no por ello debía de resul- 
tar en la implementación de un nuevo modelo, de una 
nueva democracia. Pudo bien haber sido un gobierno 
militar más de Latinoamérica y tal vez, de haber sido 
así, hubiese tenido el perdón y el olvido por parte de 
la izquierda. Pero fue un gobierno exitoso y revolucio- 
nario, comprendiendo esto último no solo como un 
cambio absoluto en los parámetros políticos y econó- 
micos, sino también modificando las fibras sociales, el 
modo de pensar y de ver la vida. Fue un cambio que 
significaba una carrera de más largo aliento a los cam- 
bios políticos y económicos, un cambio que se dio en 
el plano ideológico y moral, del pensamiento de los 
chilenos, y del cual su éxito final dependía de la batalla 
de las ideas, aquella que finalmente nunca supieron o 
se atrevieron a enfrentar quienes fueron los herederos 
políticos de Pinochet. Y fue esa la batalla decisiva que 
la izquierda ha sabido ganar sin mayor resistencia por 
parte de la derecha pos-Guzmán y de la que Pinochet 
je Presidencial, 11 de septiembre de 1983. 


5 Out of the Ashes: Life, Death and Transfiguration of Democracy in 
Chile, 1833-1988. Washington, DC: Regnery Gateway, 1989. 


13 


jamás dejó de advertir que esta lucha es más compleja 
y está llamada a prolongarse por mucho tiempo, ya que ella 
debe de ser enfrentada en la universidades, en los centros in- 
telectuales, en los sindicatos, en los medios de comunicación 
social e incluso hasta en ciertas esferas de influencia ecle- 
siástica. Pinochet siempre comprendió que esta batalla 
transcendería a su gobierno y a su persona, y poco o 
nada podía hacer para obtener un triunfo definitivo, el 
cual no existe, porque solo hay supremacías o hegemo- 
nías temporales. Era esta una cara más sutil y honda 
de la subversión, por medio de la cual, como diría, el 
marxismo aspira a la destrucción sistemática de todos los 
principios espirituales que ha conformado nuestra civiliza- 
ción occidental y cristiana, para reemplazarlos por un régi- 
men totalitario enteramente incompatible con la esencia de 
nuestras identidades patrias. 


No reconocer la existencia de esta batalla ideoló- 
gica, de este tipo de subversión que la izquierda chile- 
na ha sabido liderar de la mano de Gramsci, solo refleja 
la carencia de principios y valores propios, la carencia 
de una base ideológica a la cual defender. Refleja un 
materialismo egoísta, exacerbado por la codicia mo- 
netaria de quienes creen que el único propósito y fin 
de sus existencias es la prosperidad personal; que las 
ideas son secundarias y subordinadas a los principios 
economicistas, ignorando su rol creador de realidad, su 
fuerza en la construcción de la sociedad a la cual as- 
piramos. Son personas cuyo relativismo moral lo con- 
duce el beneficio propio enmascarado de hipocresía. Y, 
lamentablemente, bajo esta definición, caen mayorita- 
riamente quienes se dicen electores de derecha, por lo 
que sus líderes tienden a padecer de igual defecto. 


El objetivo del presente texto es rescatar y re- 
flexionar acerca de lo que Pinochet dijo y escribió, 
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aquello que será prohibido. Conocer su pensamiento 
y su visión política, ambos hoy extremadamente sim- 
plificados y distorsionados, para quien desee conocer 
los hechos más allá del mito creado tras su figura, es 
una fuente que le permitirá elaborar un juicio históri 
co del verdadero Pinochet”. 


A cien años de su natalicio, en este libro he res- 
catado una muy pequeña parte de los textos que escri- 
bió, los discursos que pronunció, las entrevistas que 
concedió, como también las experiencias personales 
que recopilé de sus más cercanos, y sobre todo la mía, 
de la cual con el paso del tiempo he podido dimensio- 
nar su relevancia histórica y la importancia de expre- 
sarla como testimonio para aquellos historiadores, tal 
vez aún no natos, quienes, como dije, verán en Pino- 
chet un personaje accidental, único en la historia de 
nuestro país, cuyo modelo, aquel que llevara a Chile a 
ser la “gema de la corona latinoamericana”, se vea tan 
inexplicable como admirado. 


La sorpresa que este texto revela al lector de 
hoy, la misma de la que fui parte, es la similitud que se 
encuentra en las definiciones y circunstancias descri- 
tas por Pinochet en pleno siglo XX, las cuales poseen 
una perturbadora vigencia en el Chile de la segunda 
década del siglo XXI. Los vicios que Pinochet descri- 
be llevaron al quiebre institucional de 1973 parecieran 
encajar con inquietante similitud con las circunstan- 
cias que vemos actualmente en Chile. La praxis comu- 
nista del siglo XX pareciera no haber variado mayor- 
mente a lo que hoy vemos y las vulnerabilidades que 


6 Elenfoque del presente texto se basa en las ideas políticas de Pinochet ex- 
puestas en entrevistas, libros y discursos, como también en la recopilación 
de conversaciones informales. El texto no ahonda en los libros académicos 
relacionados con materias castrenses, como lo son sus obras referidas a 
geopolítica, geografía y sus estudios acerca de la Guerra del Pacífico. 
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Pinochet advierte posee la democracia partidista hoy 
se ven con igual o mayor claridad. Será finalmente el 
lector quien, tras leer el presente texto, podrá ponde- 
rar con mejores argumentos su juicio acerca de quién 
fue realmente Augusto Pinochet Ugarte y no aquella 
visión que pretende imponer el comunismo, oficiali- 
zada a través de la instrumentalización del poder de 
coerción del Estado. 


La versión olvidada 


La imagen, vetusta y levemente difusa, cuyas 
grises tonalidades, ese remoto blanco y negro, trans- 
porta inmediatamente al televidente a un pasado que 
pareciera ser más lejano de lo real, muy distante tanto 
de la nitidez del video de nuestros días como de la alta 
definición de las imágenes y no de las palabras, co- 
mienza mostrando a un hombre sentado, de espaldas, 
exhibiendo solo su torso, enfrentado a quien pareciera 
ser su entrevistado, quien lo mira fijamente a él y no a 
la cámara, gesto ya poco usual en la actualidad. 

En el entorno solo es posible divisar algunos 
cuantos papeles arrumados que otorgan una cierta 
desordenada importancia a la escena. La imagen no 
muestra cuadros en las paredes de la habitación, ni 
decoración, ni símbolos que pretendan transmitir su- 
bliminales mensajes visuales. Estos solo están dados 
por la expresión corporal del hombre, que, cruzado 
de brazos, espera seriamente ser inquirido. Serán las 
palabras que emita, y las expresiones con las que las 
acompañe, lo relevante. La pregunta, pronunciada 
con voz grave, de fuerte y claro acento español, da 
mayor solemnidad al quiebre del silencio. 

-Como presidente del Partido Demócrata Cristiano, 
¿cuáles cree usted que fueron las causas que provocaron la 
acción de las Fuerzas Armadas? 

A sus palabras les sigue un instante de silencio 
que nos sumerge aún más en la escena y en la historia, 
mientras se intenta reconocer el rostro de quien debe 
contestar aquello por lo que debatiremos por décadas 
y más. Como anticipando las dudas del televidente, 
la escena comienza rápidamente a penetrar hacia el 
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rostro grave y de severa mirada, cuyas características 
facciones comienzan a aflorar, las cuales, al escuchar 
su particular tono de voz, reconocemos como alguien 
a quien alguna vez creímos conocer. Para los más jó- 
venes, les será un completo extraño. 

-Como lo hemos dicho en varias declaraciones 
-comienza diciendo, ya con su rostro en plenitud de 
imagen- nuestra opinión es que la crisis económica, el in- 
tento de la Unidad Popular de acaparar el poder por cual- 
quier medio, el caos moral y la destrucción institucional a 
la que había llevado el gobierno del señor Allende al país, 
provocaron un grado de desesperación y angustia colectivo 
en la mayoría de la población de los chilenos, que precipita- 
ron este pronunciamiento de las Fuerzas Armadas. 

Y añade: 


-Nosotros tenemos el convencimiento de que la lla- 
mada vía chilena de construcción del socialismo, que em- 
pujó y enarboló como bandera la Unidad Popular, y exhibió 
mucho en el extranjero, estaba rotundamente fracasada, y 
eso lo sabían los militantes de la Unidad Popular y lo sabía 
Allende. Y por eso ellos se aprestaban, a través de la orga- 
nización de milicias armadas, muy fuertemente equipadas, 
que constituían un verdadero ejército paralelo, para dar un 
autogolpe y asumir por la violencia la totalidad del poder. En 
esas circunstancias, pensamos que la acción de las Fuerzas 
Armadas simplemente se anticipó a ese riesgo para salvar al 
país de caer de una guerra civil o en una tiranía comunista. 
-concluye, categóricamente. 

De haber sido pronunciadas estas palabras por 
alguna persona que hubiese formado parte del go- 
bierno militar, o por alguno de los centenares de uni- 
formados injustamente condenados por las llamadas 
causas de derechos humanos, no despertarían sorpre- 
sa alguna. No pasarían de ser parte de aquel discurso 
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hoy tan menospreciado y desacreditado, y con segu- 
ridad despertarían un rechazo generalizado por par- 
te de la clase política y de los líderes de opinión con- 
centrados en columnistas, artistas y periodistas, que 
argumentarían la falta de criterio y de respeto por las 
miles de víctimas de la “dictadura”. 


Si alguien osara hoy en día, a más de cuarenta 
años del hecho, emitir las mismas palabras que las an- 
tes mencionadas, no cabe duda de que sería objeto de 
las más diversas descalificaciones y con seguridad sería 
candidato a recibir las ya reiteradas y jamás sanciona- 
das “funas” de la izquierda chilena, las cuales consisten 
simplemente en el matonesco acto de un grupo nume- 
roso de personas que cobardemente agreden verbal y 
físicamente a quien consideran tuvo la osadía de expre- 
sar una opinión o actitud que contradice sus posturas 
o presunta victimización histórica. Insultan, escupen 
y patean con el claro propósito de amedrentar y deni- 
grar a su víctima, con tal de inhibir futuras conductas 
similares. Todo ello ocurre con ropajes de una presunta 
superioridad moral que al resto de la sociedad le hace 
mirar para al costado e ignorar el evidente abuso. Más 
aún, en algunos casos incluso justificándolo. 

Lo cierto es que esas palabras fueron pronun- 
ciadas en 1973, a pocas semanas del 11 de septiembre, 
nada menos que por Patricio Aylwin, quien hoy, a más 
de cuatro décadas de emitir sus declaraciones, es reco- 
nocido por toda la actual clase dirigente chilena como 
uno de los más relevante políticos de nuestro país. Ya 
nonagenario, ad portas de dejar este mundo, imagino que 
nadie querrá recordar su juicio, aquel emitido el mismo 
año 1973, acerca de las razones que llevaron al derroca- 
miento del gobierno de la Unidad Popular. Muchos que- 
rrán recordar las palabras posteriores de Aylwin, las que 
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contradicen su primera versión. Pero son estas, aquellas 
emitidas por un político que participó y fue también tes- 
tigo directo de los hechos, las que debiesen ser conside- 
radas como veraces, siendo hoy una versión olvidada. 


Las palabras de Aylwin, emitidas hace más de 
cuatro décadas, sirven de una clara introducción al 
presente texto por la distorsión que han sufrido los 
acontecimientos históricos y ejemplifican el accionar 
de gran parte de nuestra clase política respecto de la 
ambigüedad de su conducta. Si uno se detiene a ana- 
lizar cada una de las ideas que Aylwin emite en aquel 
entonces, se encuentra con una realidad que difiere 
por completo del juicio mayoritario sobre las causas 
y consecuencias de la intervención militar del 11 de 
septiembre de 1973. 

Así, Aylwin comienza su respuesta, exclamando: 

-Como lo hemos dicho en varias declaraciones... 

Es decir, el juicio que está por emitir no corres- 
ponde a una espontánea idea o poco meditado razo- 
namiento del suceso en cuestión, sino que es parte de 
una reiterada postura que no solo es personal, sino que 
abarca a todo un grupo de personas, lo cual, dada su 
investidura de presidente de la DC, implica el consen- 
timiento mayoritario del partido político y de sus mili- 
tantes. Es más que una mera opinión personal emitida 
bajo la sorpresa de una inesperada pregunta, es un jui- 
cio meditado y representativo de su sector político. 

Tras ello, continúa: 


-... Nuestra opinión es que la crisis económica, el 
intento de la Unidad Popular de acaparar el poder por cual- 
quier medio, el caos moral y la destrucción institucional a 
la que había llevado el gobierno del señor Allende al país... 
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¡Categórico! Aylwin comienza por describir la 
situación del país como una crisis. En lo económico, 
aquello quedaba claramente respaldado por las cifras 
de inflación, cercanas al trescientos por ciento anual 
para aquel año, el desabastecimiento generalizado y la 
paralización de las industrias debido a las innumera- 
bles “tomas” por parte de sectores de izquierda. Aylwin 
describe claramente la intención final del gobierno de 
la Unidad Popular por hacerse de todo el poder destru- 
yendo la institucionalidad del país. Es más, se refiere 
a Allende omitiendo su investidura de presidente, lo 
llama señor Allende, para con ello despojarlo de cual- 
quier reconocimiento del cargo democrático que osten- 
tó. Ratifica así los propósitos totalitarios detrás del ob- 
jetivo final de la Unidad Popular y del propio Allende. 

Aylwin sigue su respuesta describiendo el efec- 
to de los abyectos y antidemocráticos objetivos de la 
UP, diciendo: 

-Provocaron un grado de desesperación y angustia 
colectivo en la mayoría de la población de los chilenos, que 
precipitaron este pronunciamiento de las Fuerzas Armadas. 

La justificación que hace Aylwin de la interven- 
ción militar, la cual califica de pronunciamiento y no de 
golpe, acentuando con ello el carácter patriótico de las 
Fuerzas Armadas, se basa en la desesperación y angus- 
tia mayoritaria de los chilenos, quienes eran víctimas 
de la crisis y la destrucción institucional que el gobier- 
no de Allende había generado. Así, el pronunciamien- 
to, en palabras de Aylwin, no fue una reacción ambi- 
ciosa o codiciosa por parte de un grupo de militares, 
sino una acción institucional de las Fuerzas Armadas 
para poner fin al sufrimiento, reflejado en la angustia 
y desesperación de la mayor parte del pueblo chileno. 

Aylwin continúa su argumentación, sosteniendo: 
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-Nosotros tenemos el convencimiento de que la lla- 
mada vía chilena de construcción del socialismo, que empujó 
y enarboló como bandera la Unidad Popular, y exhibió mu- 
cho en el extranjero, estaba rotundamente fracasada, y eso lo 
sabían los militantes de la Unidad Popular y lo sabía Allende. 


Nuevamente, al hablar en plural, su juicio se 
convierte en el juicio de la DC y de sus militantes; más 
aún, establece su convicción acerca del resultado de la 
vía chilena al socialismo: su fracaso. Aylwin tampoco 
deja pasar la oportunidad para acentuar la propagan- 
da que la UP hizo en el extranjero acerca de su proyec- 
to, escondiendo su verdadero resultado. Nuevamente 
menciona a Allende, ya solo por su apellido, haciendo 
hincapié en su intencionalidad por seguir adelante 
con un proyecto político fracasado por los medios de- 
mocráticos, y por ello Aylwin dice: 

-Y por eso ellos se aprestaban, a través de la orga- 
nización de milicias armadas, muy fuertemente equipadas, 
que constituían un verdadero ejército paralelo, para dar un 
autogolpe y asumir por la violencia la totalidad del poder. 


Así, Aylwin reconoce la organización de grupos 
armados por parte de la Unidad Popular con prepara- 
ción militar y fuertemente armados, cuya dimensión, 
según, sus palabras, era comparable con nuestro pro- 
pio Ejército. Muchos años después, fue el propio Carlos 
Altamirano quien reconociera la existencia de a lo me- 
nos trece mil hombres preparados para combatir, por lo 
que la estimación de Aylwin respecto al tamaño de las 
fuerzas militares organizadas por la UP no está lejana a 
la realidad. Así, la finalidad de estos grupos armados, 
según sus palabras, era la realización de un autogolpe. 
Aquí sí Aylwin pronuncia la palabra golpe para referir- 
se al objetivo de las milicias de la Unidad Popular, ya 
que con ello se pretendía obtener la totalidad del poder. 
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Y sentencia: 


-En esas circunstancias, pensamos que la acción de 
las Fuerzas Armadas simplemente se anticipó a ese riesgo 
para salvar al país de caer en una guerra civil o en una ti- 
ranía comunista, 

Hablando nuevamente como presidente de la 
DC, justifica rotundamente la intervención militar del 
11 de septiembre de 1973, dado que esta tuvo una ca- 
racterística de salvación para nuestro país y su pueblo 
ante las miles de muertes que hubiese significado una 
guerra civil, que de no concretarse su opción era que- 
dar subyugado a una tiranía comunista, la cual pre- 
sumiblemente hubiese sido comandada por el propio 
Allende, por lo que ahora se infiere que Aylwin define 
a Allende como un futuro tirano. 

En resumen, basado en sus propias palabras, 
para Patricio Aylwin Azócar el pronunciamiento mi- 
litar del 11 de septiembre de 1973, comandado por 
Augusto Pinochet Ugarte, significó la salvación de 
nuestro país de una guerra civil o de una tiranía co- 
munista. Por lo tanto, se deduce de su juicio y visión 
de los hechos que, para Aylwin, en 1973, Pinochet lisa 
y llanamente salvó a Chile. ¡Notable! ¿Podría pensar 
alguien, a más de cuarenta años del pronunciamien- 
to militar, que Patricio Aylwin pensaba de esa forma? 
Esta es hoy la visión olvidada de nuestra historia. 


Ex libris de Pinochet 


La habitación se encontraba a oscuras, sumergi- 
da bajo la solemnidad de un silencio difícil de doblegar, 
de inquebrantable perpetuidad, que extendía de mane- 
ra apacible la mente hacia la esencia misma de la abs- 
tracción. Solo un resplandeciente haz de luz dibujaba 
delicadamente, sobre la densidad de la penumbra, los 
contornos del sinnúmero de objetos, libros y papeles 
que se encontraban esparcidos delante de él, verdadero 
manto de desorden que opacaba la reluciente madera, 
finamente tallada, del escritorio que los sostenía. 

Las contorcidas piezas de bronce, elegantemen- 
te incrustadas en cada uno de sus vértices, destellaban 
con singular apariencia, como iluminadas desde su 
interior, mientras una leve pero helada brisa se colaba 
por la entreabierta ventana, revolviendo el caracterís- 
tico aroma que esas habitaciones adquirían cada vez 
que él decidía su finalidad. Era una mezcla de cruda 
madera, vetusto papel, acumulado polvo y la fragan- 
cia de algún perfume francés abierto, perdido entre 
las cajas y libros, y jamás vuelto a cerrar. No era extra- 
ño que de aquel aroma surgiera una leve y momentá- 
nea esencia a chocolate. Eran pocos lo que conocían 
la razón de ello, de ese dulce aroma, pero se unían en 
silencio al asombro del forastero. 

Las murallas del lugar desvanecían, de cielo a 
suelo, las estanterías las cubrían sin darles respiro al- 
guno; en ellas, los libros parecían estar incrustados. No 
habían espacios vacíos, cada uno de los textos se unía 
en un armonioso caos para formar un todo, un ente 
cuyo carácter se había formado tras el paso de largos 
años, tantos como los de él. Era la materialización de 
su conciencia, lo tangible de lo inteligible. En aquel lu- 
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gar quedaban impresos los vaivenes de sus ideas, sus 
tendencias, inclinaciones, sus influencias, ambigüeda- 
des y contradicciones; en fin, todo su pensamiento, ya 
que, a fin de cuentas, como dicen, “uno no es lo que es 
por lo que escribe, sino por lo que ha leído”. 

En una esquina de la amplia habitación se encon- 
traba su escritorio. Su silueta parecía siempre encon- 
trarse situada sobre el mismo lugar; las decenas de años 
transcurridos no habían cambiado aquello, solo habían 
robustecido su forma y agregado un bastón que colgaba 
vacilante de su curvo mango, pendido de la superficie 
del escritorio. El cayado de madera era su preferido, 
por sobre los sofisticados y lujosos bastones que le ob- 
sequiaron las amistades cuando ya le fue imposible ca- 
minar sin la ayuda de estos. Era una de las no narradas 
secuelas de Londres. Infructuosos fueron sus intentos 
por prescindir de esta ayuda, pero nada podía hacerse 
ante la inevitable enfermedad de los años, la vejez. 

Eran justamente los síntomas de esta enferme- 
dad los que parecían desaparecer al permanecer en esa 
habitación, su biblioteca. Le era grato pasar horas y ho- 
ras en ella, recorriendo por su mente su historia y todo 
el resto de la historia. Las fragilidades del cuerpo y la 
carga que los años pusieron sobre él se diluían entre las 
letras que formaban cada uno de los párrafos que leía. 
Ya no lo hacía con igual celeridad que antes, más bien 
se había vuelto algo lento y pausado, monótono y rei- 
terativo; a veces, hasta algo torpe, pero aun así lograba 
hacerlo, abstrayéndose del tiempo, del presente, aquel 
que ya solo penurias parecía traerle. Sus lecturas por 
momentos se mezclaban con sus recuerdos; no siem- 
pre estaba seguro si aquello que leía ya lo sabía o era 
quizás algo nuevo; su memoria a veces le jugaba ma- 
las pasadas, pero poco le importaba. Leerlos o releerlos 
generaba igual satisfacción; lo importante era reflexio- 
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nar sobre ello, ya que de lo contrario sería un ejercicio 
inútil. Lo que más le agradaba era poder hacerlo en la 
tranquilidad de su escritorio; en la apacibilidad de su 
biblioteca, pues ello incrementaba su deleite. 

Pinochet había forjado la personalidad de 
aquellas habitaciones. Sus escritorios, inmersos siem- 
pre dentro de su biblioteca, formaban una parte indi- 
visible de su ser, una extremidad más que a voluntad 
esculpía cada vez que un nuevo lugar pasaba a ser su 
hogar. Yo solo conocí algunos de ellos; de los prime- 
ros solo supe por textos y recuerdos ajenos, pero fue- 
ron sus últimos escritorios los que mejor reflejaron las 
ideas que él acuñó durante años y años, ya que eran la 
sumatoria de los anteriores. 

La pequeña habitación de servicio de su prime- 
ra casa, ubicada en la calle Ortúzar, en Nuñoa, acogió 
los primeros textos y libros que formaran parte de su 
biblioteca. A diferencia de la gran mayoría de los uni- 
formados, el poseer casa propia como joven teniente 
le dio la libertad para transformar esa pequeña habi- 
tación en su escritorio y biblioteca. Corrían los prime- 
ros años de la década de los cuarenta y aún restaba 
un par de años para que la Segunda Guerra Mundial 
concluyera. En una de las paredes de la habitación se 
veía la plana imagen del mundo ilustrado en un exten- 
so mapamundi, de aquellos con antiguas caligrafías y 
coloridos dibujos. Alfileres de diversos colores, clava- 
dos mayoritariamente sobre Europa, representaban los 
movimientos de las tropas aliadas y alemanas. Varias 
horas había dedicado a jugar en predecir los movi- 
mientos futuros de británicos, americanos y alemanes. 
Sobre su escritorio, yacían abiertos docenas de libros de 
historia y geografía de nuestro país y sus vecinos; era el 
tema que en aquel entonces colmaba los estantes. Con 
seguridad eran las bases para su primera publicación, 


27 


Síntesis Geográfica de Chile, Argentina, Bolivia y Perú, y 
sería la antesala para sus estudios y publicaciones de 
geopolítica. Centenares de ejemplares de su primer li- 
bro debieron de aguardar en aquella habitación debido 
a la prohibición que la institución le impuso en publi- 
carlo hasta que no ascendiera a capitán; al parecer, para 
el Ejército la juventud de un teniente no era merecedo- 
ra de la publicación de un libro. 

La nueva construcción de su casa en calle Laura 
Neves le permitió diseñar una habitación cuyo único 
fin fuese ser su biblioteca. La decisión no estuvo exen- 
ta de roces maritales que, tanto en aquellos años como 
en el futuro, supo exitosamente sortear. Los años se- 
senta se equilibraban y en sus estantes ya era posible 
percibir una temática mayoritaria. El rojo empaste de 
los libros de autores como Marx, Hegel, Engels y el 
propio Lenin acompañaban a textos de otros autores 
de menor renombre, sobre las mismas ideas de los ya 
mencionados. El comunismo lo había cautivado, no 
por el hecho de creer en sus postulados, sino por la 
amenaza que percibía en él y la seducción que aquella 
ideología generaba en los hombres. Ya para principios 
de los años setenta, su biblioteca contaba con una de 
las más completas colecciones de libros relacionados 
con el marxismo-leninismo. Lo había leído por años, 
estudiado, analizado, criticado en el silencio de la no 
deliberación castrense. Lo respetaba y estaba cons- 
ciente del daño que era capaz de hacer. 

Fue así como a pesar de ir cambiando de un 
lugar a otro, desde aquella pequeña habitación en la 
casa ubicada en la calle Ortúzar hasta la apacibilidad 
que le daba la amplitud del hermoso paisaje que por 
la ventana veía desde su escritorio de la parcela de Los 
Boldos, tal vez su más querida, su biblioteca mantenía 
la misma identidad que él le estampaba. Muchos fue- 
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ron los lugares que acogieron sus libros; sin embargo, 
pocos fueron los que lograban aquella identidad. Su 
escritorio en la antigua casona de Bucalemu nunca lo- 
gró estar inmerso en lo que él consideraría como su 
biblioteca, a pesar de los centenares de libros que se 
agolpaban durante los veranos dentro de las innume- 
rables cajas de cartón cuyas etiquetas nada decían de 
su contenido. Eran itinerantes cajas frutícolas que de- 
moraban en encontrar su destino final. Con seguridad 
aquellos bultos, llenos de libros y periódicos franceses, 
como Le Figaro, transitaron también por el tercer piso 
del palacio de Cerro Castillo, aquel piso reservado ex- 
clusivamente para el despacho del presidente de la 
República y al que solo se logra llegar por medio de 
un estrecho ascensor. Pocos eran quienes conocían el 
oculto pasadizo que por el entretecho del palacio per- 
mitía llegar a esa habitación, el cual servía de escape 
ante cualquier eventualidad. Pinochet jamás consideró 
aquel lugar de Cerro Castillo como otra de sus biblio- 
tecas; la verdad es que poco le agradaba el lugar, limi- 
tándose sus estadías solo para ocasiones inevitables. 
Tal vez su biblioteca en la cordillerana parcela 
de El Melocotón fue en su momento el lugar donde 
quiso verse ya lejano de la coyuntura política, retira- 
do, ingenuamente tranquilo, sumergido en su propio y 
particular ostracismo. Como lo hizo en Laura Neves, y 
haría años después en Los Boldos, allí pudo construir 
a voluntad lo que sería su biblioteca. Lejana a la casa, 
palpitando el eco del torrente del Maipo, su biblioteca 
se levantaba en la ribera norte del río, en una planicie 
que regalaba la pendiente hacia el afluente. Fue en ella 
donde por primera vez su biblioteca tomaba un orden. 
En aquel lugar, sus ya miles de libros abarcaban 
temas de historia, geografía, filosofía, política y econo- 
mía. Mi poca prudencia hizo percatarme de las parti- 
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culares etiquetas que en ese tiempo sus textos llevaban. 
Desconocido era el autor del diseño de los ex libris de 
Pinochet, aquellos sellos que colocaba en la primera 
página de los libros de su biblioteca como símbolo de 
marca de propiedad. Tras mi inquietud en saber de 
ellos, supe de lo ancestral de esa costumbre. Su origen 
era latino, proveniente de una indicación que se inser- 
taba al final de un códice o texto medieval para dejar 
constancia de quién era el dueño de la copia. Una mu- 
jer con alas, cuya mano derecha se apoya en un escu- 
do heráldico con las iniciales APU, mientras su mano 
izquierda sostiene en alto una antorcha, a la vez que 
en el fondo se vislumbra la figura de un árbol que bien 
parece un olivo, constituía el ex libris de Augusto Pi- 
nochet Ugarte, aquel que identificaba los libros de su 
biblioteca, Fue en un ejemplar de la reconocida obra del 
fallecido economista norteamericano Milton Friedman, 
Libre de elegir, en donde encontré por primera vez su ex 
libris. El ejemplar se encontraba dentro de la creciente 
sección económica de su biblioteca, sección en donde 
libros clásicos de autores como Adam Smith, David Ri- 
cardo y John Stuart Mill se mezclaban con textos más 
modernos, como El dinero y La sociedad opulenta, del 
economista John K. Galbraith. El propio ejemplar de 
Friedman era una copia transcrita del año 1981 de su 
programa de televisión Free to choose. Sin lugar a dudas, 
la lectura de textos económicos como este fueron los 
que ayudaron a forjar la decisión en la implementación 
de un modelo económico cada día más distante. 

Fue en esos mismos estantes donde también 
era posible encontrar la extraordinaria pluma de Bor- 
ges. Tal vez su presencia obedecía a una curiosidad 
de Pinochet por conocer a un hombre cuya convicción 
le había costado el Premio Nobel de Literatura por 
haberle estrechado su mano, versión que los años han 
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ratificado. Cuentos como El Aleph e Historia Universal 
de la infamia eran algunos textos del escritor argenti- 
no. Tal vez Pinochet admiró a Borges por su irrestricta 
convicción política expresada con su singular verbo: 
Yo declaro preferir la espada, la clara espada, a la furtiva 
dinamita (...), fueron las palabras de Borges al visitar 
Chile en 1976 y manifestar su apoyo al gobierno mili- 
tar presidido por Pinochet. 

Los años hicieron que las grandes estanterías 
fuesen, poco a poco, en un proceso que jamás termi- 
naría, alojando temáticamente cientos de libros acu- 
mulados en años. Aquel lugar iba poco a poco refle- 
jando su pensamiento, sus ideas. Parecía ser que aquel 
recóndito lugar, perdido al interior de los Andes, sería 
en donde se alojaría toda la historia de su pensamien- 
to. Sin embargo, a partir del 7 de septiembre de 1986 
aquel cordillerano lugar se distanciaría abruptamen- 
te. El Melocotón ya no sería lo mismo para Pinochet. 
Fue quizás el guiño de la muerte el que hizo que a 
partir de esa fecha los textos religiosos y espirituales 
tomaran mayor relevancia en su biblioteca. 

El paso del tiempo y las limitaciones que la an- 
cianidad le regalaba hicieron de su biblioteca en la 
parcela de Los Boldos, en las cercanías del balneario 
de Santo Domingo, su más querida. No había escalo- 
nes para llegar a ella y la constante brisa proveniente 
del Pacífico lo reconfortaba y reanimaba. Sus libros se- 
guían aún en un permanente proceso de orden. Hacía 
ya algunos años que los nuevos ejemplares de su bi- 
blioteca no contaban con su ex libris y las secciones de 
las estanterías poco a poco se habían entremezclado. 
Fue en aquel lugar donde obtuve una copia de bolsillo 
de la obra de José Ortega y Gasset La rebelión de las ma- 
sas, obsequiada por Pinochet. Si existió algún filósofo 
que le llamara la atención, ese fue el español; no fue- 
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ron los clásicos los que leyó con gusto, sino que fueron 
obras como Meditaciones del Quijote y El tema de nuestro 
tiempo las que más acercaron a Pinochet a la filosofía. 


A pesar de los años, su dominio del francés 
no se diluía, por lo que solía tomar de vez en cuan- 
do textos galos que le permitieran reforzar el idioma. 
No logró esperar la aparición de la edición en español 
de 1998 del libro Le livre noir du communisme. Crimes, 
terreur, repression para comenzar a leer la obra de los 
autores franceses. Varios fueron los ejemplares que 
adquirió para regalar a todas sus amistades, ejemplar 
que también aún conservo. 

-Pocos son los libros que hoy en día demuestran la 
verdad del comunismo-, solía decir Pinochet. A pesar de 
haberlo derrotado, y ver cómo el Muro de Berlín caía 
un año después de haber perdido el plebiscito de 1988, 
la ideología marxista aún le preocupaba. Para ese en- 
tonces los textos acerca de Gramsci abundaban en su 
biblioteca, sobre todo la edición de Communio del semi- 
nario realizado en Santiago a fines de los ochenta acerca 
de Gramsci. La nueva forma de penetración marxista, con el 
rostro del ideólogo italiano en portada. 


No solo limitaciones la vejez le regaló, también 
tiempo, el tiempo para leer novelas que en el pasa- 
do debió posponer por la escasez de él. Su preferen- 
cia eran las históricas; fue así como la obra Napoleón, 
de Max Galo, le amenizó las oscuras y gélidas tardes 
londinenses. Ya de regreso en Chile, los tomos de la 
trilogía de Alexandros, del italiano Valerio Massimo 
Manfredi, lo motivaron a leer las otras obras del autor: 
El imperio de los dragones, La última legión y El Tirano, 
entre otras. El tiempo en novelas no hizo que dejara 
de lado su amada historia y geografía, concentrándo- 
se en antiguos textos de la Guerra del Pacífico y en 
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nortinos atlas limítrofes de nuestras fronteras del no- 
reste, aquella donde siempre vio conflicto. 


De anciano, la política ya le aburría, pero aun 
así se animó a leer el que fuera el último libro que no 
basureara su figura y su obra; aquel era: Pinochet. Las 
incómodas verdades, del autor italiano Mario Spataro. 
Su lectura lo reconfortó; tal vez había podido presen- 
ciar en vida cómo, poco a poco, ínfimamente, se ini- 
ciaba un proceso en donde se escribiera una versión 
diferente a la impuesta por sus enemigos. No era un 
chileno, sino un extranjero, un italiano, sin relación al- 
guna con su gobierno, quien reivindicaba su obra y su 
persona. Tras eso, y noventa y un años a cuestas, ya 
podía partir en paz, habrá pensado, dejando en sus bi- 
bliotecas, hoy extintas, el testimonio de las ideas que 
forjó por medio de las letras que leyó. 
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La influencia de Ortega y Gasset 


Tuve la oportunidad de acompañar a Pinochet 
en varios de sus escritorios, los cuales se transformaban 
en su “lugar sagrado”, pasando a poseer una identidad 
única, una especie de espejo de intelectual de su per- 
sona, un sello que involucraba una particular atmósfe- 
ra. Sus escritorios, siempre insertos en sus bibliotecas, 
eran un claro reflejo de su personalidad, de su ser y de 
los momentos de su vida. En ellos encontraba la calma, 
el tiempo y el ánimo para reflexionar acerca de las más 
complejas problemáticas. Con seguridad fue en aque- 
llas habitaciones donde miles de decisiones fueron 
finalmente tomadas, algunas certeras, otras erradas. 
Decisiones en el ámbito militar, político, económico y 
social, las cuales determinaron las luces y sombras de 
su gobierno. Sus escritorios eran su espacio, su privaci- 
dad, su intimidad. Allí se podía conocer quién y cómo 
era el verdadero Augusto Pinochet. 

En sus bibliotecas me fue imposible no encon- 
trarme con algún texto de Ortega y Gasset, sobre todo 
su “rebelión”, texto con el cual Pinochet contaba con 
múltiples ediciones. Entre estantes vi las obras del 
pensador español prevalecer por sobre cualquier otro 
autor filosófico. Sin lugar a dudas, sus ideas tenían es- 
pecial influencia en el pensamiento de Pinochet. Son 
textos que merecen ser leídos y releídos, para concluir 
en la necesidad de volver a leerlos -frase que algu- 
na vez le escuché decir, refiriéndose a Borges-. Todos 
hemos leído a diversos autores a lo largo de nuestras 
vidas y han sido sus lecturas las que en diferentes ám- 
bitos han marcado nuestro pensamiento. Novelas de 
ficción, cuentos, fábulas, novelas históricas y textos 
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filosóficos han influenciado, en menor o mayor gra- 
do, nuestro conocimiento, ya sea aceptando el todo 
o parte de sus ideas o rechazando y adaptándolas. 
Por medio de este proceso forjamos nuestra forma de 
pensar. Estas influencias, materializadas en sus libros, 
eran las que Pinochet solía leer y acudir en reflexión, 
las que estaban estampadas como los aros del tiempo 
en un viejo roble, en su historia personal y política, en 
sus dichos y en sus obras. Y su biblioteca era un reflejo 
de ello. Los primeros textos que formaron parte de la 
biblioteca de Pinochet fueron los que debió estudiar 
en profundidad durante sus primeros años como jo- 
ven oficial de Ejército, es decir, a fines de la década de 
los años treinta del siglo XX. 

Pinochet siempre recordó con entusiasmo y 
alegría su vida como cadete de la Escuela Militar. Las 
exigencias físicas y académicas que significaban la 
vida como joven militar se vieron suavizadas por su 
enorme vocación y el unido grupo de amigos que for- 
jó durante esos años. Los tres años que se desempeñó 
como cadete en la Escuela Militar reforzaron su fuerte 
vocación castrense, permitiéndole elegir con claridad el 
arma que identificaría su carrera: la infantería. Fue así 
como, a partir de enero de 1937, con 21 años de edad, 
se transformaba en oficial de ejército, siendo destinado 
a una nueva escuela: la Escuela de Infantería. El recin- 
to se ubicaba -como hoy en día- en la entonces apar- 
tada localidad de San Bernardo y había nacido como 
resultado de las conclusiones obtenidas tras la Guerra 
del Pacífico, con el objeto de forjar a las futuras genera- 
ciones de suboficiales y donde los oficiales adquiriesen 
mayores conocimientos tácticos y técnicos. Su paso por 
aquella escuela marcaría el futuro de su carrera militar, 
como también el día de conmemoración de su arma. 
Innumerables fueron las veces en que Pinochet visitó 
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el norte de Chile, donde, todos los días 7 de junio de 
cada año, se conmemora la gesta heroica del asalto y 
toma del Morro de Arica, acaecida durante la Guerra 
del Pacífico en el año 1880, hecho que nuestro Ejército 
recuerda con gran orgullo, dado el valiente accionar de 
las tropas chilenas que lograron una memorable victo- 
ria. En la cima del morro, ya en la penumbra, cientos 
de soldados y civiles recreaban paso a paso la retreta 
de las tropas peruanas, dejando a merced de nuestros 
soldados el estratégico morro. Era en aquellas opor- 
tunidades cuando quienes participaban de aquel acto 
resultaban testigos tanto del hondo patriotismo de los 
uniformados como de las profundas tradiciones, sim- 
bolismos y ritos que se encuentran bien arraigados en 
nuestro Ejército y los cuales les permiten crear raíces, la- 
zos de compenetración y lealtad hacia la institución y su 
mando. Era este afecto por la institución lo que más me 
llamaba la atención como un civil sin mayor vocación 
militar. Eran esos lazos los que unían a lo que suele lla- 
marse “familia militar”, y del que el mundo civil se en- 
cuentra tan ajeno y por ello no lo comprende del todo. 
Augusto Pinochet debió permanecer un año en 
la Escuela de Infantería al mando de un grupo de sol- 
dados conscriptos, a la vez que adquiría conocimientos 
militares específicos, como táctica, metodología e ins- 
trucción de combate, así como conocimientos de his- 
toria universal e incluso filosofía. Esta última materia 
no era un tema que se profundizaba en la carrera mi- 
litar, pero se encontraba dentro de las asignaturas que 
se debían estudiar como parte de una completa prepa- 
ración académica. Fue ese año cuando, por asignación, 
debió analizar profundamente un libro editado hacía 
solo ocho años, pero cuyo autor y pensamiento ya mar- 
caban pauta en aquel entonces y lo haría a lo largo de 
todo el siglo. Su temática, lejos se encontraba de la es- 


37 


fera netamente militar; por ello, el hecho de ser uno de 
los primeros textos filosóficos que debió estudiar en 
profundidad, sin lugar a dudas marcaría el inicio del 
forjamiento de su pensamiento como futuro estadista. 
Los conceptos de sociedad y del hombre que Pinochet 
inculcó durante esos años tendrían injerencia en su 
pensamiento político, así como también en las decisio- 
nes que debió tomar como presidente de la República. 

La primera edición de La rebelión de las masas 
surgió el año 1929, siendo la más importante obra es- 
crita por el español José Ortega y Gasset (1883-1955) 
y con seguridad hoy uno de los textos con más ejem- 
plares impresos de un autor español tras El Quijote de 
la Mancha. Tal vez en aquel entonces, por su juventud 
y férrea vocación militar, su ánimo en leer y analizar 
una obra filosófica contemporánea no fue el óptimo, 
ya que en ese momento existía en él un mayor deseo 
por profundizar materias relacionadas con la profe- 
sión militar, como su siempre querida geopolítica, Sin 
embargo, su responsabilidad y deseos por destacar 
dentro de su profesión lo llevaron a estudiar en detalle 
los textos asignados, los cuales debía posteriormente 
exponer ante sus superiores y debatir junto a sus com- 
pañeros de armas. Ante un grupo de atentos oficiales 
y bajo la mirada expectante de sus compañeros, el en- 
tonces alférez Pinochet exponía las principales ideas y 
conclusiones del pensador español. Cada uno de los 
capítulos del libro era detalladamente expuesto ante 
una audiencia que terminaría por debatir las ideas; y 
el desenvolvimiento del expositor, su manejo del tema 
y conclusiones, determinarían la calificación obtenida. 
Este desafío obligaba a que la lectura de aquella obra se 
realizara de manera minuciosa y analítica, destacando 
los puntos más relevantes que, como joven de aquellos 
años, Pinochet consideraba que debía resaltar. 
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Para cuando el joven Pinochet leía en la penum- 
bra de su cuarto La rebelión de las masas, en nuestro país 
aún se encontraban recientes los hechos vividos bajo 
el período anárquico y la afamada República Socialis- 
ta, generada durante los años 1931 y 1932. A partir de 
la dimisión del general Carlos Ibáñez del Campo, el 
2 de julio de 1931, Chile inicia un proceso de convul- 
sión política reflejado claramente en el surgimiento y 
caída de sucesivos gobiernos. Tras la salida de Ibáñez, 
el gobierno fue asumido por el presidente del Sena- 
do, Pedro Opazo Letelier (1876-1957), quien en menos 
de 24 horas debió entregar el mando a su ministro del 
Interior, el radical Juan Esteban Montero (1879-1948). 
La popularidad de Montero -hecho que hoy en día se 
pretende reflejar única y exclusivamente por medio de 
encuestas- se incrementó significativamente al ver la 
población en su persona a un posible salvador de la 
profunda crisis política, económica y social por la cual 
pasaba Chile. Tras el llamado a elecciones, y ser ele- 
gido con un 64% de los votos por sobre Arturo Ales- 
sandri (conservador), Manuel Hidalgo (socialista), y 
Elías Lafferte (comunista), Montero debió enfrentar la 
grave situación económica y financiera arrastrada por 
tiempo, lo cual le hizo perder estrepitosamente su po- 
pularidad. Su gobierno electo solo se extendió hasta 
el 4 de junio de 1932, siendo derrocado por medio de 
un golpe de Estado llevado a cabo por civiles y mi- 
litares, liderados por el diplomático Carlos Dávila, el 
comodoro socialista Marmaduke Grove y el abogado 
Eugenio Matte Hurtado. Tras el abandono de Montero 
del palacio presidencial, la segunda mitad de 1932 fue 
un período aún más turbulento. Las masas apoyaban 
a líderes que luego eran derrocados tan rápidamente 
como el cambio del apoyo popular. Fue durante este 
período donde se instauran siete sucesivos gobiernos, 
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incluyendo la recordada República Socialista de Chile. 
Solo en octubre de 1932 el inestable período político 
cesa, una vez elegido un nuevo gobierno encabezado 
por Arturo Alessandri, el cual se extendería hasta 1938. 
Como se puede apreciar, nuestra historia demuestra 
que no somos tan diferentes a la mayoría de nuestros 
países “hermanos” latinoamericanos, cuestión que 
hoy pareciera olvidarse por medio de un engañoso 
sentimiento de inmunidad que reniega nuestra natu- 
raleza y propensión a la inestabilidad política, 

Cuando el joven oficial Pinochet terminaba de 
leer a Ortega y Gasset, el país se encontraba ad portas 
de una nueva elección presidencial en donde nacería 
la coalición electoral denominada Frente Popular, la 
cual se encontraba compuesta por los partidos Ra- 
dical, Comunista, Socialista, Democrático y Radical 
Socialista, y cuyo candidato, y futuro presidente, era 
Pedro Aguirre Cerda, quien contaba con una alta iden- 
tificación con las masas populares. El Frente Popular 
seguía los delineamientos de la estrategia política de 
la Internacional Comunista en la creación de “frentes” 
amplios no hegemonizados, y cuya promoción y crea- 
ción en Chile estuvo en parte encargada a un comu- 
nista extranjero, el peruano Eudocio Ravines, quien 
era el enviado de la Internacional para estos fines y 
quien dirigió el periódico ligado al Partido Comunista 
chileno de aquel entonces. 

A pesar de que para las elecciones de 1938 muchos 
auguraban un triunfo de la derecha, fue el motín del 5 de 
septiembre de ese año el que cambió el rumbo político de 
nuestro país. La intención era que con la acción se alzara 
una parte del Ejército a favor de Ibáñez, candidato que 
competía junto a Ross Santa María y Aguirre Cerda. No 
obstante el cierto aislamiento de la coyuntura política en 
que vivían los oficiales, el motín del 5 de septiembre o 
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la masacre del Seguro Obrero no pasaron inadvertidos 
para los jóvenes militares. En sus memorias, Pinochet lo 
recuerda con las siguientes palabras: 

En esos días, cuando se libraba la lucha por alcanzar 
la Presidencia de la República entre Ibáñez, Ross y Aguirre 
Cerda, se escuchó por primera vez en el casino a algunos 
Tenientes antiguos conversar sobre el “Frente Popular”, 
que estaba integrado por diferentes partidos, como el Ra- 
dical, Democrático, Socialista, Comunista y la Confedera- 
ción de Trabajadores de Chile, y en qué forma nos afectarían 
las tendencias de éste, en caso de triunfar. (...) Lo que nos 
preocupaba era en qué afectaría el resultado de la elección a 
las instituciones de la Defensa Nacional. 

Toda la campaña presidencial fue normal hasta el 5 
de septiembre de 1938, un día después de haberse efectuado 
un gran desfile ibañista, durante el cual estuvimos acuarte- 
lados en todas las grandes ciudades. Ese día hubo un gran 
revuelo causado por un hecho de sangre que nos conmovió 
profundamente. Un grupo de jóvenes del Movimiento Na- 
cional Socialista se había apoderado de la Universidad y, 
luego, de la Caja de Seguro Obligatorio, situado en la es- 
quina contraria y frente a la intendencia, es decir, casi fren- 
te de La Moneda. Los asaltantes fueron rodeados y los de 
la Universidad se entregaron, pero cuando los llevaban al 
Cuartel de Investigaciones, los obligaron a entrar al edificio 
del Seguro Obrero. En esos momentos se produjo el asesi- 
nato de un carabinero, lo que provocó una dura reacción por 
las fuerzas policiales, siendo ultimadas 61 personas, entre 
ellas, decía la prensa, 3 inocentes que no habían participa- 
do en los hechos. Este suceso produjo hondas inquietudes 
entre los Oficiales, que repudiaban todo aquello que fuera 
política importada, como el nazismo; pero también nos pro- 
ducía una penosa impresión el hecho de que aquellas perso- 
nas hubieran perdido la vida. Cuando llegaron las listas de 
los fallecidos encontré a dos de mis antiguos compañeros de 
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colegio de Valparaíso, que habían caído en esta acción, los 
hermanos Marcos y Eugenio Magasich Huerta. 

El Ejército se mantuvo al margen del conflicto 
ya que, como sigue recordando Pinochet: Pese al mo- 
mento político que se vivía, cerca de las elecciones pres 
denciales, los Oficiales permanecíamos en el más completo 
desconocimiento de los sucesos que ocurrían y no nos im- 
portaban cuáles serían los resultados. Había un cierto des- 
precio hacia los políticos, a quienes se culpaba de todo lo 
malo que pasaba. 

Los hechos acontecidos pusieron de manifiesto 
algo muy claro para el joven oficial Pinochet: El ais- 
lamiento de la vida civil y política de la nación, pro- 
ducido por la inmersión en la cotidianidad castrense, 
generaba un significativo grado de ignorancia para 
enfrentar y conocer las causas y consecuencias de los 
hechos políticos. Esta situación se refleja cuando dice: 

Nuestra ignorancia era una desventaja cuando se 
convivía con el mundo civil. En ocasiones en que debíamos 
sostener discusiones con los civiles, parecíamos incultos, 
y en estas conversaciones, fueran bien o mal intenciona- 
das, cuando al parecer se pretendía conocer cuál era nues- 
tro pensamiento político, eludíamos el asunto contestando: 
“Perdone usted, nosotros somos apolíticos y no nos agra- 
da discutir estos temas”. Débil excusa, pero que nos servía 
para salir del paso y justificar nuestra ignorancia. 

La ignorancia era una debilidad reparable. Como 
subteniente, hasta esos días, Pinochet consideraba que 
su vida como militar, su gran pasión, se enmarcaba 
única y exclusivamente dentro de los temas castrenses 
y específicos de su carrera, temas que, por lo demás, le 
entusiasmaba enormemente conocer y profundizar. Sin 
embargo, el desconocimiento de muchas otras materias 
de gran preponderancia para el mundo civil, como los 
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políticos, le generó la sensación de carecer de todos los 
conocimientos requeridos para ser un buen oficial de 
ejército. Fue esta ignorancia la que lo motivó a comen- 
zar a estudiar algunos años más adelante una ideología 
política que ya en esos días le inquietaba y a la cual, sin 
saberlo en ese entonces, debería confrontar. 

A partir de 1938, la presidencia de Aguirre Cer- 
da fue el inicio de una serie de gobiernos del Partido 
Radical elegidos con el apoyo de las fuerzas comunis- 
tas y socialistas. Estos fueron el propio Aguirre Cerda, 
Juan Antonio Ríos y Gabriel González Videla. Los dos 
primeros fallecieron antes del término de sus períodos. 
Tras un año de gobierno, Aguirre Cerda debió enfrentar 
las repercusiones del inicio de la Segunda Guerra Mun- 
dial (septiembre de 1939) como también el terremoto del 
mismo año ocurrido en el centro-sur de nuestro país. 

Hago esta breve síntesis de los hechos históri- 
cos de la época con el objeto de comprender en cierta 
medida las influencias y condiciones políticas produ- 
cidas cuando el joven Pinochet estudió y desarrolló 
las ideas de Ortega y Gasset. Como mencioné, siendo 
un joven oficial, la vida militar en parte lo aislaba =vo- 
luntaria o involuntariamente- de los acontecimientos 
de la vida pública. Estos, sin lugar a dudas, influye- 
ron en la mente de un joven militar que se encontraba 
consciente de aquella debilidad de su institución -la 
ignorancia en temas políticos-, pero cuya vocación de 
servicio público poseía un fuerte aprecio por las jerar- 
quías, la autoridad, los reglamentos y el orden. 

La influencia del pensador español comenzó con 
aquella primera obra que leyó y a su vez dio paso a 
que con los años leyera otros textos de Ortega y Gasset, 
como Meditaciones del Quijote, Vieja y nueva política, Viva 
la República, entre otros. Estos fueron textos que siem- 
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pre vi entre sus estantes y a los cuales de vez en cuando 
Pinochet les dedicaba tiempo para leer o releer. 

La descripción de la sociedad hecha por Orte- 
ga y Gasset en La rebelión de las masas fue una, si no 
la primera, idea sociológica estudiada por Pinochet, 
Comprendió cómo, según el autor español, nuestra 
sociedad se encuentra sometida por el que denomi- 
nó “hombre-masa”. Aquel individuo que proclama 
e impone el derecho a la vulgaridad, o la vulgaridad 
como un derecho, Fue este concepto el que siempre 
lo inquietó. La distinción que Ortega y Gasset hace 
acerca de la división de la sociedad en masas y mino- 
rías excelentes y no en una división en clases sociales, 
más bien de hombres, fue una idea que a lo largo de 
toda su vida tuvo presente. La excelencia fue un obje- 
tivo en su vida, un horizonte al cual siempre aspirar, 
sabiendo que jamás se logrará alcanzar, ya que es un 
ideal; y de alcanzarlo, dejaría ya de serlo. Cuando algo 
que fue ideal se hace ingrediente de la realidad, inexorable- 
mente deja de ser ideal -escribía el autor madrileño. 

Para Pinochet, la excelencia era una opción, 
una posibilidad, una elección más entre las tantas que 
la vida le presenta al hombre, sus circunstancias. (...) 
Nuestra vida es en todo instante y antes que nada concien- 
cia de lo que nos es posible -dice Ortega y Gasset-. Las 
posibilidades a las que nos vemos enfrentados y la constante 
elección de las mismas. Sin lugar a dudas, este pensa- 
miento ya se encontraba bastante asimilado cuando, 
como comandante en jefe, Pinochet debió tomar la 
elección de llevar a cabo o no el pronunciamiento mi- 
litar. Fue precisamente aquella la más importante de 
las circunstancias que Pinochet debió enfrentar. 

En una ocasión alguien preguntó a Pinochet si 
alguna vez se había arrepentido de haber sido militar, 
a lo cual contestó: 
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-Mire señor, el Ejército es mi vida, fue mi elección. 
Dijo, con un tono claro y preciso. Pero tras una leve 
pausa, preguntó: ¿Y cuál fue la suya? 

Pinochet compartía el pensamiento de Ortega 
y Gasset expresado en Meditaciones del Quijote, en la 
frase: Yo soy yo y mi circunstancia, y si no la salvo a ella no 
messalvo yo. La vida está conformada por las elecciones 
que tomamos en ella, y esto es un proceso irrevocable 
y por ende debe ser libre. 


La influencia de Ortega y Gasset en la vida de 
Pinochet, como la de otros autores, me ha sido posible 
visualizarla con mayor claridad por medio de un análi- 
sis retrospectivo. No solo influyó en el ámbito privado 
de su vida, sino también en sus ideas políticas y concep- 
tos que en el futuro determinarían decisiones que afec- 
tarían la historia política, social y económica de nuestro 
país. La debilidad que él declara padecían los militares, 
generada por la ignorancia respecto de los temas civiles 
y políticos, incluso económicos, la contrapesó a lo lar- 
go de su vida por medio del estudio de esas materias 
en forma independiente y ajeno a las temáticas estricta- 
mente militares, las cuales jamás dejó de lado, no solo 
por requerir de ellas para su desarrollo como militar 
sino por el gran gusto y pasión que sentía por ellas. 


Fue gracias a La rebelión de las masas que un jo- 
ven Pinochet conoció conceptos como la “hiperdemo- 
cracia”, aquella exacerbación de la democracia donde 
la masa actúa directamente sin ley, por medio de materiales 
presiones, imponiendo sus aspiraciones, sus gustos. Orte- 
ga y Gasset plantea que la masa cree que tiene dere- 
cho a imponer y dar vigor de la ley a sus tópicos de café. 
Y sentencia: Yo dudo que haya habido otras épocas de la 
historia en que la muchedumbre llegase a gobernar tan di- 
rectamente como en nuestro tiempo. Sin lugar a dudas, 
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este concepto influyó cuando Pinochet esbozaba en 
pleno gobierno militar su idea acerca de la democra- 
cia protegida y la nueva democracia. Fue por medio 
del pensador español que comprendió lo que conside- 
raba las vulnerabilidades del sistema democrático y la 
amenaza que ideologías totalitarias, como el nazismo 
y el comunismo, significaban para las naciones y para 
el propio Chile. 

La concepción del Estado no dejó de ser consi- 
derada dentro de La rebelión de las masas, no pasando 
inadvertido para el joven Pinochet que, al ser militar, 
formaba parte de este. Transcribo a continuación al- 
gunos párrafos que encontré destacados en un ejem- 
plar de Ortega y Gasset, el cual Pinochet poseía en su 
escritorio: 

El Estado contemporáneo es el producto más visible 
y notorio de la civilización. Y es muy interesante, es reve- 
lador, percatarse de la actitud que ante él adopta el hom- 
bre-masa. Éste lo ve, lo admira, sabe que está ahí, aseguran- 
do su vida; pero no tiene conciencia de que es una creación 
humana inventada por ciertos hombres y sostenida por cier- 
tas virtudes y supuestos que hubo ayer en los hombres y que 
puede evaporarse mañana. Por otra parte, el hombre-masa 
ve en el Estado un poder anónimo, y como él se siente a sí 
mismo anónimo —vulgo-, cree que el Estado es cosa suya. 
Imagínese que sobreviene en la vida pública de un país cual- 
quiera dificultad, conflicto o problema: el hombre-masa ten- 
derá a exigir que inmediatamente lo asuma el Estado, que 
se encargue directamente de resolverlo con sus gigantescos 
e incontrastables medios. 

Este es el mayor peligro que hoy amenaza a la ci- 
vilización: la estatificación de la vida, el intervencionismo 
del Estado, la absorción de toda espontaneidad social por el 
Estado; es decir, la anulación de la espontaneidad histó 
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humanos. Cuando la masa siente alguna desventura o, sim- 
plemente, algún fuerte apetito, es una gran tentación para 
ella esa permanente y segura posibilidad de conseguir todo 
-sin esfuerzo, lucha, duda, ni riesgo- sin más que tocar el 
resorte y hacer funcionar la portentosa máquina. La masa 
se dice: “El Estado soy yo”, lo cual es un perfecto error. El 
Estado es la masa sólo en el sentido en que puede decirse de 
dos hombres que son idénticos, porque ninguno de los dos 
se llama Juan. Estado contemporáneo y masa coinciden sólo 
en ser anónimos. Pero el caso es que el hombre-masa cree, en 
efecto, que él es el Estado, y tenderá cada vez más a hacerlo 
funcionar con cualquier pretexto, a aplastar con él toda mi- 
noría creadora que lo perturbe; que lo perturbe en cualquier 
orden: en política, en ideas, en industria. 

El resultado de esta tendencia será fatal. La esponta- 
neidad social quedará violentada una vez y otra por la inter- 
vención del Estado; ninguna nueva simiente podrá fructifi- 
car. La sociedad tendrá que vivir para el Estado; el hombre, 
para la máquina del gobierno. Y como a la postre no es sino 
una máquina cuya existencia y mantenimiento dependen 
de la vitalidad circundante que la mantenga, el Estado, des- 
pués de chupar el tuétano a la sociedad, se quedará hético, 
esquelético, muerto con esa muerte herrumbrosa de la má- 
quina, mucho más cadavérica que la del organismo vivo. 

Eran estas algunas de las ideas que se forjaban 
en la mente de un joven oficial que comenzaba una 
larga carrera militar y que muchos años después de- 
terminaría el futuro de nuestro país. De estas frases se 
pueden comprender -por supuesto que solo en par- 
te- las decisiones tomadas y la elección de un sistema 
político y económico basado en la libertad y en la re- 
ducción del Estado a un organismo únicamente subsi- 
diario y no como un órgano acaparador y dominante 
ante el resto de la sociedad. Ingenuo es pensar que el 
joven subteniente Pinochet visualizaba ya en ese en- 
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tonces una idea de modelo social y económico, pero 
fue a partir de esos años donde lo comenzó a forjar, 
iniciando un proceso para combatir la debilidad que 
su querida institución les entregaba. Habría ante él di- 
ferentes senderos y eran estos caminos los que debía 
elegir para incrementar sus conocimientos acerca de 
los diversos fenómenos que habían afectado y segui- 
rían afectando a un convulsionado y revolucionario 
siglo XX. 
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Su encuentro con el comunismo y el marxismo 


No cabe duda de que Pinochet ha sido el más cla- 
ro y categórico opositor al comunismo y al marxismo en 
la historia de nuestro país, e incluso para algunos lo será 
de toda la historia de Latinoamérica. Fue quien le propi- 
nó la más relevante derrota luego de que el comunismo 
lograra obtener el poder por primera vez en el mundo 
por medio de las urnas. Pinochet puso fin al “experi- 
mento marxista chileno” y ha sido esta condición la que 
lo ha hecho ser tan odiado por quienes han promovido 
la utopía totalitaria mediante la lucha de clases. Pero po- 
cos se han detenido a comprender el verdadero origen 
que tuvo la firme oposición de Pinochet hacia las ideas 
socialistas y comunistas. La izquierda ha siempre pre- 
tendido representar falsamente a Pinochet solo como un 
militar ambicioso y carente de intelectualidad, sin una 
verdadera convicción y más bien como un oportunista 
cuya participación en la intervención militar fue incluso 
una especie de traición hacia el propio gobierno de Sal- 
vador Allende. Lo cierto es que esa visión, como tantas 
otras que pretende imponer la izquierda, muchas veces 
con éxito, no es más que una distorsión de la realidad, 
una caricatura que pareciera buscar justificación en el 
craso error que significó para el gobierno de la Unidad 
Popular nombrar al mando del Ejército a un hombre de 
fuertes convicciones anticomunistas, que estratégica- 
mente no dejó revelar sus pensamientos a quienes pre- 
tendían subyugar al país. 

Sin embargo, como tantas otras representacio- 
nes desvirtuadas, la izquierda encuentra hoy en día 
terreno fértil para su falacia en la escasa o nula con- 
dena que existe en contra de la ideología marxista, 
hoy decorada con un revestimiento de progresismo 
moderno, justo e igualitario, que llena su oratoria con 
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las palabras “social” y “equidad” a todo cuanto se le 
cruza de por medio. Corren tiempos donde ser pro- 
gresista es políticamente correcto, donde el Estado ha 
vuelto en gloria y majestad para determinar aquello 
que es necesario, aquello que es equitativo, aquello 
que es justo, aquello que las personas libres -el cruel 
mercado para los progresistas- es según ellos incapaz 
de determinar. El Estado regresa omnipotente y omni- 
presente, y esto ha sido el inevitable resultado de una 
hegemonía ideológica que la izquierda supo ganar en 
el campo de las ideas y que no tuvo, o por lo menos 
fue escasa, oposición por parte de los sectores que de- 
fienden la libertad como principio básico. 

Cómo se extraña la voz de uno de los últimos 
grandes defensores de la libertad en Chile, Álvaro Bar- 
dón, cuya punzante, irónica y sagaz pluma desnuda- 
ba las contradicciones de una izquierda sinuosa y de- 
magoga: Social -nos decía el economista-, puesto como 
calificativo, desnaturaliza o vacía los conceptos. Agregue la 
palabra social a términos como democracia, justicia, medio, 
medicina, economía, riqueza, desarrollo, demanda, remedio, 
punto de vista, reconocimiento, pensador, sicología, revolu- 
ción, propiedad, o cualquier otro, y verá que pierde su conte- 
nido. Así, nos advertía Bardón: Combinar equidad con so- 
cial es vaciar la primera, ya de significado complejo. Cuento 
corto: hablar de equidad social es no decir nada. Es el típico 
truco de lenguaje para engatusar o engañar y tiene una larga 
tradición, particularmente entre los políticos de izquierda de 
mentalidad autoritaria. Estos serían los únicos que sabrían 
lo que es equidad. Ellos han tenido la revelación del más allá 
para conocer cómo y a quiénes quitarle la plata, o robársela, 
porque los impuestos son forzosos, para asignarla a grupos 
de poder o interés político, como jóvenes, mujeres, jubilados, 
médicos, investigadores, mineros, agricultores y otros”. 


7 Extracto de su columna de El Mercurio, enero de 1999, 
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Como bien lo señalaba Bardón, tanto el comu- 
nismo como toda la izquierda suelen hacer uso de 
conceptos vacíos y ambiguos que utilizan como con- 
signas y eslóganes que pregonan con eficacia entre la 
masa de ciudadanos. Por medio de estos logran des- 
virtuar la realidad e imponer su visión de los hechos 
como aquella políticamente correcta, logrando inclu- 
so que sus adversarios ideológicos adopten los mis- 
mos conceptos vacíos, como si estos fuesen verdade- 
ros. Hoy en día el comunismo utiliza el calificativo 
social para vaciar otro concepto de por sí gelatinoso, 
como lo es movimiento. Los aclamados “movimientos 
sociales” se encuentran dentro del léxico político de 
nuestros días como supuestos entes portadores de la 
mayoritaria representación ciudadana, de la presunta 
voz del pueblo a la cual los políticos deben escuchar 
y satisfacer para cumplir su mandato popular. ¿Pero 
qué son estos “movimiento sociales”? Si ya es comple- 
jo identificar un movimiento ideológico, nuevamente 
en este caso el calificativo social lo desvirtúa, lo vacía. 

En la actualidad, el fuerte juicio en contra del 
comunismo y de todas sus decoradas formas de iz- 
quierda es algo difícil de encontrar; por el contrario, 
hoy se nos hace imposible escuchar por parte de los 
líderes que se dicen defensores de la libertad una críti- 
ca condenatoria o moral hacia una ideología que atiza 
la lucha de clases, pregona la desaparición de la fa- 
milia tradicional -familia burguesa, dicen ellos- , que 
busca no solo la abolición de la propiedad privada 
sino también de todo símbolo e identidad nacional, 
ya que para los comunistas los trabajadores no tienen 
patria, siendo el proletariado* en sí mismo constitu- 
tivo de una nación, la cual se forjará tras conseguir 


8 Basta con sustituir la palabra proletariado” por “pueblo”, “cuerpos so- 
ciales” o “trabajadores”, para encontrar cómo confluye el discurso comu- 
nista de antaño con los pronunciados hoy por sus jóvenes dirigencias. 


51 


la totalidad del poder y la consecuente sumisión del 
individuo por parte del colectivo. Silencio existe hoy 
entre nuestros líderes para condenar la prepotencia 
comunista como portadores de una verdad absoluta, 
o esa misma arrogancia con la cual el comunismo de- 
nigra a la religión, sus principios y sus valores. Pocos, 
muy pocos, son los que hoy levantan la voz en defen- 
sa de los seres humanos más vulnerables de nuestra 
sociedad, como lo es un no nato. En defensa de los 
derechos de la mujer, los derechos humanos -instru- 
mento político predilecto del comunismo-, se desva- 
necen los derechos para quien en el vientre materno 
no puede alzar la voz en defensa de su propia vida. El 
relativismo moral imperante hoy en nuestra sociedad, 
y exacerbado en nuestra clase política de derecha, ge- 
nera precisamente lo contrario, la aceptación y hasta 
palabras de admiración hacia personas que pregona- 
ron o pregonan las ideas que pretenden imponer la 
izquierda y el Partido Comunista chileno de la mano 
de líderes cuya única novedad es su mocedad. 


Si bien la preponderancia actual de la ideología 
marxista puede ser de amplio debate, sea o no como 
una influencia solo estética, como lo describe Iván de 
la Nuez en El comunista manifiesto, o con una influencia 
ideológica mayor, sea cual sea el caso, hoy en día el co- 
munismo pareciera seguir vigente y, por lo menos en 
Chile, está tomando nuevos aires de la mano de figuras 
jóvenes y cuidadosamente elegidas para transformarse 
en los nuevos rostros de su permanente lucha. Ha sido 
una renovación cosmética generacional, pero la antigua 
doctrina comunista, aquella del siglo pasado, sigue hoy 
muy vigente entre los jóvenes dirigentes comunistas. 
Claro está que la bipolaridad entre comunismo y capita- 
lismo que marcó el siglo XX hoy solo se encuentra en los 
libros de historia, por lo que comprenderla es un paso 
necesario para entender el pensamiento de Pinochet. 
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En el siglo XX el máximo exponente del comu- 
nismo, la Unión Soviética, se debatía en una tensa 
y fría guerra en contra de los idearios democráticos 
representados por Estados Unidos. Esa bipolaridad 
mundial, tan clara en esos años e indiscutible hoy en 
día, hacía que ningún país del orbe quedara al mar- 
gen de esta lucha de ideas y sistemas que sin lugar 
a dudas definiría el futuro de la sociedad occidental. 
Aquel fue el contexto histórico en el que Pinochet for- 
jó su parecer y luego surge como figura. 

El comunismo en plena Guerra Fría no solo re- 
presentaba una visión ideológica moral de ver la vida, 
sino una subyugación total hacia una nación extranjera, 
máxima exponente del marxismo-leninismo. En ese en- 
tonces el comunismo era la representación de una ame- 
naza foránea a la soberanía de las naciones, y fue esta 
primera condición la que a mi entender contradecía 
diametralmente la formación que todo militar chileno 
recibe desde muy temprana edad. Caer bajo el domi- 
nio comunista en pleno siglo XX significaba caer bajo 
el control y la dependencia del comunismo soviético, 
sustituyendo todos los valores patrios por aquellos im- 
puestos desde el exterior. De allí que los países occiden- 
tales bajo el dominio comunista pasaban a formar parte 
de lo que se conociera como la órbita soviética. 

Un claro ejemplo de lo anterior se vio refleja- 
do en las palabras de Salvador Allende al referirse a 
la Unión Soviética como “nuestro hermano mayor”. 
Él, como muchos socialistas y comunistas de aquellos 
años, poseía una visión política que gustosamente fue- 
ra guiada por los parámetros establecidos desde Mos- 
cú, los cuales se plasmaban directamente o a través 
de las indicaciones del régimen de Fidel Castro, sien- 
do ambos países ejes políticos a los cuales seguir. Aun 
cuando todavía es tema de debate la real voluntad de 
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Moscú de influir en el gobierno de la Unidad Popular 
o si en realidad fue más bien un deseo de Allende y 
sus seguidores de tener igual reconocimiento como el 
que tenía Cuba en el Kremlin, lo cierto es que para la 
Unión Soviética la expansión de sus influencias a nivel 
mundial obedecía no solo a propósitos ideológicos sino 
más bien a fines geopolíticos enmarcados en la Guerra 
Fría, por lo que si un país caía bajo un régimen comu- 
nista significaba en esos años caer, en mayor o menor 
grado, bajo control soviético. Significaba simplemente 
ceder grados de soberanía en pos de una causa interna- 
cional liderada desde Moscú. Basta con comprender lo 
anterior para presumir que el sentimiento dentro de las 
Fuerzas Armadas chilenas hacia las posturas del Par- 
tido Comunista chileno en plena Guerra Fría debía de 
ser a lo menos controversial, dado el rol fundamental 
de estas en la defensa de la soberanía de nuestro país. Y 
los hechos finalmente así lo demostraron. 

Como mencioné, dentro de la permanente cam- 
paña de desprestigio que Pinochet ha sufrido por parte 
de la izquierda, se ha pretendido imponer una versión 
ambigua acerca de la real convicción de Pinochet en 
contra de los idearios comunistas, como si su accionar el 
11 de septiembre hubiera obedecido al oportunismo o la 
mera ambición que logró concretar circunstancialmente 
para hacerse del poder. Lo cierto es que quien hubiese 
leído a Pinochet ya en 1968, fecha en que publicó su li- 
bro Geopolítica, texto que ha sido académicamente utili- 
zado por las universidades que imparten dicha materia, 
hubiese podido dilucidar su postura acerca de lo que 
significaba el comunismo para nuestro país. A lo largo 
del texto es posible leer la visión del entonces coronel 
Pinochet acerca de distintos aspectos relacionados con 
el Estado, pero es, en mi opinión, cuando se refiere al 
concepto de soberanía en donde se revela la visión de 
Pinochet hacia las influencias ideológicas extranjeras. 
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Pinochet escribió: 

-Se entiende por Soberanía la facultad de indepen- 
dencia que tienen los Estados para tomar decisiones por sí 
mismos, sin ninguna subordinación a potencia extranjera. 
Ello implica un máximo de poder para su acción en el orden 
interno como en el externo. 

Un área terrestre, ocupada por un “núcleo humano” 
organizado, es considerada como Estado sólo cuando dispone 
de la capacidad soberana para resolver sus problemas naciona- 
les y en relación con otros Estados. Las colonias españolas del 
siglo XIX no alcanzaban a constituir Estados por cuanto sus 
decisiones eran tomadas en España; cuando quisieron adoptar 
resoluciones como tales, debieron luchar contra la metrópoli. 

Poco después de esas líneas, Pinochet sigue: 

-La característica esencial de la soberanía del Esta- 
do, para tomar decisiones, es el poder que posee para ello, 
lo cual se ha mantenido a través de los años como parte 
integrante y esencial del concepto soberano de Estado. No 
puede existir el Estado sin poder soberano. 

-El poder soberano es la más amplia libertad que 
tienen todos los Estados para hacer su voluntad en las di- 
ferentes acciones que emprenden y en todos los campos que 
comprende la vida y desarrollo del Estado. Cuando el poder 
soberano se concentra, para ejecutarse en un aspecto nacio- 
nal o internacional, su resultado es la política del poder que 
encierra otros poderes integrantes. 

-La política del poder tiene dos direcciones: la pri- 
mera consiste en la capacidad de tomar resoluciones y diri- 
gir interiormente al Estado; el poder en este sentido está en 
relación directa con la solidez que presente la dirección del 
país y su influencia se ejerce dentro de los límites del terri- 
torio del Estado. La segunda consiste en la inteligencia de 
tomar decisiones que afecten a otras naciones en cualquiera 
de los campos políticos, económicos o militares. La política 
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del poder en la esfera internacional está integrada por: 
1. Poder interno. 2. Poder económico. 3. Poder militar. 

-EIl poder militar es la última acción del “poder” y es 
el último resorte para imponer la decisión del Estado en el 
campo internacional, sea actuando por disuasión o por acción, 
que es llevar el poder internacional por la fuerza de las armas. 

Y poco más adelante, al resumir las deduccio- 
nes generales sobre la soberanía de Chile, menciona 
tres aspectos que no solo reflejan su pensamiento y 
disposición hacia las influencias de una ideología 
foránea, son también claras directrices de lo que a la 
postre sería su gobierno. 

-El desarrollo político, social y económico, a que en 
conjunto están sometidos los países de América Latina y el 
bloque occidental, ha creado numerosos instrumentos lega- 
les que se ratifican y amarran a los Estados entre sí, reper- 
cutiendo en la Soberanía externa e interna de los Estados en 
este continente, la que se verá afectada por estos convenios, 
de los cuales no se ha liberado Chile. Para ampliar el grado 
de acción soberano y contrarrestar el amarre internacio- 
nal, es necesario un alto nivel de desarrollo económico y un 
aumento de la inversión de capitales extranjeros. 

-Todas las materias de carácter legal que afecten la 
soberanía de la Nación deben ser revisadas, por el grado de 
restricción a que se ha llegado con ellas y que afecta al Esta- 
do en su conducción misma. 

Para alcanzar un desarrollo POLITICO-ECONO- 
MICO-SOCIAL más acelerado, Chile necesita ejercer la 
acción soberana en el más amplio sentido. Las materias que 
se ven entrabadas por los aspectos legales que retrasan su 
acción deben ser revisadas. 

Se deben adoptar medidas que impidan toda pene- 
tración de influencias ideológicas foráneas o que afecten la 
soberanía. 
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Quien hubiese leído al entonces coronel Pino- 
chet habría podido anticipar con bastante grado de 
exactitud la conducta que tendría Pinochet como ge- 
neral y su presumible pensamiento hacia la ideología 
comunista. Su reservada actitud como subordinado 
ayudaba a alimentar la percepción que tenían los civi- 
les sobre los militares, como personas carentes de una 
posición de la política, situación que a comienzos de 
los años setenta se solía enmarcar bajo lo que se cono- 
ciera como la doctrina Schneider. 

Cabe destacar que antes de que Pinochet se for- 
mara su visión de las ideas comunistas, poseía una 
percepción lejana de la política y su primer encuentro 
con el partidismo político, y específicamente con el 
socialista, fue más bien negativo. Como muchos mi- 
litares, la política en sus primeros años como oficial 
de ejército le era extraña y ajena. Los militares se for- 
maban desde temprana edad dentro de un ambiente 
castrense con escasa interacción con la coyuntura po- 
lítica y menos aún con los partidos políticos. El propio 
Pinochet describe este hecho narrando sus recuerdos 
de fines de la década de los años treinta: 

-En el Casino de la Escuela de Infantería se nos in- 
culcaba una camaradería respetuosa entre los miembros de 
la Institución. En ese diario vivir, los temas más importan- 
tes de que se hablaba eran los profesionales. Se intercambia- 
ban conocimientos de historia -algunos jefes eran verdade- 
ros historiadores- y comentarios de la situación mundial, 
siempre apuntando a aspectos bélicos. Jamás, en ese año, 
escuché en el Casino alguna discusión de carácter político, 
al extremo de que llegué a creer que esa materia no agradaba 
a nadie. Los asuntos políticos y los religiosos no se trata- 
ban en las reuniones de Casino. En una palabra, creo que 
la oficialidad del Ejército de Chile estaba enclaustrada en 
sus cuarteles, verdaderos compartimientos estancos que la 
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aislaban y la hacían perder contacto con el mundo exterior. 
Aún más, la oficialidad prácticamente ignoraba toda la acti- 
vidad política que se desarrollaba en el país. 


-De los partidos políticos sólo teníamos conocimien- 
to de su existencia, pero desconocíamos sus objetivos y su 
ideología. 

-En 1938, durante la elección presidencial en que 
participaron Ross y Aguirre Cerda”, tuve la primera opor- 
tunidad de ocuparme de un acto electoral. Los programas y 
la propaganda de la campaña mostraban ya los extremos a 
que llega la demagogia y nos hacían pensar que, de todo lo 
que se ofrecía, poco o nada se iba a cumplir. 

Para los hombres de armas esa misma reacción ne- 
gativa que nos producía la politiquería, y que nos hacía des- 
preciarla, nos incitaba a concentrar más nuestros esfuerzos 
en la profesión militar, alrededor de la cual giraba nuestro 
diario vivir y que, gracias al permanente trabajo y al estu- 
dio, nos desligaba de toda inclinación política. 

Como mencioné con anterioridad, la época que 
describe Pinochet, allá por fines de la década de los 
treinta, era de gran agitación política y de una signifi- 
cativa polarización. Pareciera ser que esta definición de 
la realidad de nuestro país es una característica predo- 
minante a lo largo de nuestra historia: Siempre se ajus- 
ta a nuestra realidad, sin importar el momento al que 
se refiera. Así, incluso hoy en día es posible definir que 
Chile vive momentos de “gran agitación política y de 
una significativa polarización”, y creo que muchos con- 
9 La elección presidencial de Chile de 1938 se realizó el 30 de octubre. En 

ella triunfó en candidato radical del Frente Popular, don Pedro Aguirre 
Cerda. En estos comicios se puso en aprietos al presidente Arturo Ales- 
sandri, quien no pudo hacer manifestación contra ninguno de los dos 
candidatos fuertes, ya que ambos eran ministros de su administración. 
Pedro Aguirre Cerda ocupaba la cartera de Salubridad, mientras Gus- 
tavo Ross Santa María era titular de Hacienda (1932-1937). Esta elección 


también se dio en el marco de una creciente tensión internacional, pro- 
ducto de dos cruentas guerras. 
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cordarán. Pero para Pinochet hubo un hecho específico 
que marcó su percepción de la política y específicamen- 
te de los militantes del Partido Socialista. 

-Ese desprecio por la politiquería se acrecentó des- 
pués del terremoto de 1939, cuando pude observarla desde 
muy cerca. En esos meses estuve en Concepción y por pri- 
mera vez nos encontramos con unos individuos que vestían 
uniforme caqui con un gorro cargado a la oreja izquierd 
eran las “milicias socialistas”, que, más que ayudar a los 
damnificados, fueron a ayudarse a sí mismos apropiándose 
de víveres y elementos destinados a las personas afectadas 
por el sismo. Era normal encontrar en los negocios aceite, 
leche condensada, carne enlatada, etc., de la misma proce- 
dencia y características de la destinada a los damnificados. 
Recuerdo que se dio cuenta de ello a nuestros superiores, 
pero no supimos los resultados o las consecuencias de nues- 
tra denuncia. En todo caso, de ese contacto con los sociali: 
tas, sólo nos quedó la imagen de unos ladronzuelos. 

Muchos años después de los hechos, recuerdo 
a Pinochet definir a estas milicias socialistas como: un 
grupo de muchachos jugando a ser soldados al servicio de 
unos viejos socialistas. Lo cierto era que estas milicias 
estaban conformadas por un grupo de numeroso jó- 
venes del Partido Socialista, organizados bajo su de- 
nominado departamento de defensa del partido -re- 
sulta a los menos curioso saber de la existencia de un 
departamento de defensa de un partido político-, y 
las cuales seguían una doctrina militar cuyo propó- 
sito era luchar por una revolución socialista. El líder 
socialista de esos años, Marmaduke Grove, el mismo 
que proclamara a Chile como la República Socialista 
durante nuestro período de anarquía, las definía di- 
ciendo: Estas milicias constituirán los soldados eficientes 
y capaces de luchar para dar a Chile la segunda indepen- 
dencia, basada en la liberación económica, indispensable 
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a la constitución de una verdadera democracia, sin clases 
privilegiadas y en la cual ejerza una verdadera Justicia so- 
cial. Reveladora es la fotografía de un joven Salvador 
Allende vistiendo uno de esos característicos unifor- 
mes caqui de aquellas milicias. 

Tras cerca de diez años desde que Pinochet tu- 
viera su primera experiencia con las militancias socia- 
listas y la demagogia electoral, el destino lo pondría 
frente a una misión en donde podría vivir de primera 
mano la realidad comunista, sus dinámicas partidis- 
tas y el efecto dogmático entre sus adherentes. A fines 
de los años cuarenta, en pleno gobierno de González 
Videla, Pinochet quedaría al mando de los centros 
para relegados comunistas recluidos en el puerto de 
Pisagua y posteriormente fue destinado a las minas de 
carbón de Coronel, en el centro-sur de Chile, De esta 
forma, el rechazo de Pinochet a las ideas comunistas 
nace primero a partir de sus vivencias personales, de 
verse involuntariamente expuesto a un mundo que 
aún le era ajeno e incompresible, forjando su opinión 
a partir de lo empírico y no de lo abstracto. 

Su postura hacia la política y la ideología comu- 
nista no surge en primera instancia de lo académico 
ni de lo ideológico -luego vendrá el profundo estudio 
que dedicó a ello-; por el contrario, su primer contacto 
es real, cotidiano, y le permite dimensionar los efectos 
de la ideología en la masa, en los trabajadores, en sus 
comportamientos y en sus conductas. La disciplina de 
sus militantes y la extrema jerarquización de su or- 
ganización eran características propias de las institu- 
ciones armadas. La base de su rechazo al comunismo 
surge de haber visto la praxis comunista en desarro- 
llo, sus dinámicas, y de cómo estas se manifestaban en 
los cuerpos sociales, en su instrumentalización por la 
causa, por el fin último que es la toma del poder, para 
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el logro de la dictadura del proletariado. Su rechazo 
no tiene sus bases en un consentimiento familiar o en 
un adoctrinamiento por parte de la institución de la 
cual formó parte a temprana edad; incluso, él mismo 
reconoce el aislamiento que experimentaban del mun: 
do político los jóvenes oficiales. Su condena al marxi: 
mo-leninismo surge primero de una opción personal, 
de un convencimiento respaldado con su experiencia 
empírica acerca de lo nocivo que la ideología comu- 
nista es para las sociedades libres y cuyo efecto poste- 
rior significaba la sumisión a una nación exterior, 

Así, Pinochet resume su rechazo al comunismo 
diciendo: 

-Mi repudio a los marxistas-leninistas es producto de 
mi conocimiento de su doctrina, con la que tomé mis primeros 
contactos cuando estuve a cargo de los relegados comunistas 
en Pisagua en enero y parte de febrero de 1948 y, posterior- 
mente, cuando fui Delegado del Jefe de la Zona de Emergencia 
en el centro carbonífero de Schwager. Allí nuevamente tuve 
que ocuparme de los comunistas y sus actividades. Más ade- 
lante me adentré en el estudio y el análisis de su doctrina y de 
sus métodos. En esas lecturas observé con preocupación cómo 
tiende el marxismo a alterar los principios morales que deben 
sustentar la sociedad, hasta alcanzar su destrucción a fin de 
sustituirlos por las consignas ideológicas del comunismo. 

Así, por espacio de veinte años me fui interiorizando 
en esa ideología que no vacilo en calificar de siniestra, hasta 
convencerme finalmente de que la única forma de enfrentar a 
tan hipócrita y contaminadora doctrina consiste en la forta- 
leza espiritual y la firmeza y cohesión de quienes la repudian. 
Asimismo entendí que no es posible pensar en una lucha an- 
ticomunista eficaz cuando se está enmarcado en añejos esque- 
mas democráticos. Siempre respeté y admiré esta concepción 
política, la democracia, pero, no obstante sus bondades, si no 
media una debida adecuación, es absolutamente incapaz de 
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enfrentar al comunismo. Mucho menos puede detener la ac- 
ción de una doctrina totalitaria porque, paradójicamente, es 
en la propia democracia tradicional donde se encuentran las 
mayores facilidades para destruirla. 

Cabe recordar que en septiembre de 1948, bajo la 
presidencia de Gabriel González Videla, promulgó en 
Chile la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, 
cuyo propósito fue proscribir la participación política 
del Partido Comunista chileno. Como muchas personas, 
suelo atribuirle a dicha ley ser el inicio del combate con- 
tra el comunismo por parte del gobierno de González 
Videla, siendo que esta en realidad fue la materialización 
de un proceso que se inició a lo menos un año antes por 
medio de la promulgación de distintas leyes de faculta- 
des extraordinarias. La ley que hizo a Pinochet tener que 
estar al mando de los relegados comunistas en el puerto 
de Pisagua fue promulgada el 22 de agosto de 1947, en 
la cual se autorizaba al presidente para declarar zona de 
emergencia en los casos de peligro de ataque exterior o 
de conmoción interior o actos de sabotaje contra la pro- 
ducción nacional. Fue esto último lo que los comunistas, 
por medio de tomas y huelgas, habían logrado realizar 
en la industria del salitre y del carbón, entre otras. Así, 
dicha ley establecía que en caso de paralizarse, total o 
parcialmente, actividades esenciales para la marcha del 
país, como la industria del salitre, cobre, carbón, gas o 
electricidad, y los transportes, por efecto de conmoción 
interna, huelgas ilegales o actos contrarios a las leyes, el 
presidente poseía la facultad de ordenar la continuación 
de las actividades bajo la dirección o intervención de 
autoridades civiles o militares. 

La Ley maldita, como la bautizaron los comunis- 
tas para desvirtuarla de su verdadero propósito, fue 
el resultado de la ingobernabilidad que generaron los 
propios comunistas a un gobierno del cual formaban 
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parte. El propio presidente González Videla justificó 
su proclamación debido a la fragilidad de la demo- 
cracia ante ideologías totalitarias como el comunismo, 
visión que Pinochet también compartiría. 

Así, el tiempo en que Pinochet entra en contac- 
to con el comunismo eran años en que precisamente el 
mundo entero se debatía entre esta ideología y el capi- 
talismo, y fue su experiencia en Pisagua y luego en las 
minas de carbón del sur de nuestro país donde cono- 
ció empíricamente la praxis comunista. Para Pinochet, 
estas vivencias le permitieron un acercamiento a un 
mundo que le era relativamente muy lejano. La política 
no era un tema castrense y sus conflictos parecían no 
permear el mundo de los cuarteles y los regimientos, 

Creo conveniente profundizar aún más en el 
contexto histórico mundial en que se desarrolla la 
vida de Pinochet durante sus años como joven oficial 
de ejército. Fue precisamente en esos años cuando 
el mundo iniciaría un largo, tenso e incierto camino 
que se extendería por las siguientes cuatro décadas, 
en donde las dos mayores potencias polarizarían la 
política mundial bajo dos claros referentes. La Guerra 
Fría, a la que se le puede enmarcar entre los años 1947 
y 1989, tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, fue 
el conflicto que se centró en las dos grandes poten- 
cias vencedoras, las cuales eran regidas por modelos 
e ideologías diametralmente opuestas y que se resu- 
mían, de manera simple, entre capitalismo y comunis- 
mo. Estados Unidos y la entonces Unión Soviética se 
enfrentaron en un conflicto que implicaba la extensión 
de sus influencias y, por ende, su ideología en diver- 
sos países del mundo. Estados Unidos iniciaba lo que 
se conocería como la doctrina Truman, la cual implica- 
ba ayuda económica para defender de los pueblos li- 
bres lo que se consideraba era la amenaza comunista, 
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mientras los soviéticos ya por años que habían exten- 
dido sus influencias por medio de una doctrina mar- 
xista coordinada internacionalmente y conocida como 
la Internacional Comunista, la que, tras la Segunda 
Guerra, encontrara heredera en la Kominform, que era 
el acrónimo ruso para la Oficina de Información de los 
Partidos Comunistas. Esta representaba la respuesta 
de Stalin a las medidas estadounidenses. 

Sin embargo, como describe Carlos Huneeus en 
su libro La guerra fría chilena", los factores externos por 
medio de la influencia norteamericana no fueron los úni- 
cos que determinaron la política anticomunista promovi- 
da en Chile por el gobierno de González Videla. En 1947- 
1948, este conflicto se vio reflejado en nuestro país en una 
coalición de gobierno que originalmente incluía a libera- 
les, radicales y comunistas, para luego estos últimos ser 
proscritos mediante la promulgación de una ley. Lo cier- 
to era que los comunistas perseguían -a pesar de estar 
en el gobierno ejerciendo cargos públicos-, siguiendo la 
agenda de su partido y la doctrina marxista, boicotear la 
estabilidad del país por medio de sistemáticas huelgas en 
industrias estratégicas. Así, a través de la formación e in- 
filtración de sindicatos, los comunistas promovían largas 
e inútiles huelgas en industrias de extrema importancia 
para el país. El punto de ebullición para el gobierno de 
González Videla, según describe Huneeus, fue el paro 
de choferes y cobradores de la locomoción colectiva de 
Santiago, efectuado el 12 de junio de 1947, cuyos inciden- 
tes fueron titulares al día siguiente en el Diario Ilustrado, 
relatándolos como sangrientos sucesos provocados por 
elementos comunistas. Dichos hechos concluyeron con la 
muerte de cuatro personas y con más de veinte heridos. 
Tras los hechos, el presidente González Videla por prime- 
ra vez le atribuye directa responsabilidad al partido que 


10 Carlos Huneeus. La Guerra Fría chilena. Debate. 
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hasta ese entonces aún era parte de su gobierno. Fue en 
esos años, de gran agitación política, con un comunismo 
fuertemente activo en las clases obreras de diversas in- 
dustrias, que Pinochet experimentó sus primeras viven- 
cias políticas con el marxismo. 

Llama la atención la incorporación de militares 
al gabinete de González Videla en 1947 -ya lo había 
hecho antes Juan Antonio Ríos- como una herramienta 
de estabilización política. El entonces comandante en 
jefe del Ejército, general Guillermo Barrios Tirado, fue 
nombrado ministro de Defensa. Este hecho claramente 
demostraba la incorporación de los militares dentro de 
la política anticomunista de González Videla. Si bien 
se puede argumentar que la posición personal del nue- 
vo ministro de Defensa pudo no haber compartido del 
todo la lucha contra el comunismo, es evidente que el 
mensaje que los oficiales jóvenes recibían por parte de 
la autoridad máxima del Ejército era el apoyo de la ins- 
titución a la guerra contra el comunismo. Recordemos 
también que la Ley de Facultades Extraordinarias, pro- 
mulgada el 22 de agosto de 1947, aquella que significó 
que Pinochet fuese designado para vigilar a los rele- 
gados en Pisagua, fue mayoritariamente aprobada por 
ambas cámaras y tramitada solo en 24 horas, por lo que 
el inicio de la política anticomunista del gobierno contó 
con un mayoritario apoyo democrático. 

La política anticomunista de González Vide- 
la no se limitó al plano nacional. Tras una serie de 
denuncias acerca de la participación de funcionarios 
diplomáticos extranjeros en el apoyo a las huelgas 
promovidas por el PC chileno, el gobierno optó por 
romper relaciones con Yugoslavia, la Unión Soviética 
y Checoslovaquia. El gobierno denunciaba la existen- 
cia de una red internacional comunista que conspira- 
ba en contra del régimen democrático chileno, por lo 
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que procedió a la expulsión del país de dos funcio- 
narios diplomáticos yugoslavos, quienes habían sido 
sorprendidos en dicha acción. El propio González Vi- 
dela lo expondría con claridad: Una potencia extranjera 
satélite creyó que era posible avasallar nuestra soberanía, 
inmiscuirse en nuestros intereses económicos y envenenar 
con odios el alma de nuestro pueblo... La política chilena 
no ha aceptado jamás la intromisión audaz de elementos ex- 
tranjeros que pretendan orientarla de acuerdo con sus par- 
ticulares y exclusivas conveniencias. 

Fueron estos hechos los que con toda seguridad 
marcaron el ambiente entre los jóvenes oficiales, in- 
cluyendo Pinochet, quienes repentinamente se vieron 
fuera de sus aislados cuarteles interactuando con el 
mundo civil y desempeñando funciones represivas 
generadas a raíz de la política anticomunista del go- 
bierno de González Videla. Tal vez Pinochet pensaba 
que, por encontrarse aún en un rango relativamente 
menor, no estaba expuesto al detalle de la política pero 
sí a la generalizada tendencia contraria a una ideolo- 
gía cuya influencia externa amenazaba, real o presu- 
miblemente, la soberanía de la Patria. En Pisagua el 
marxismo, su praxis y sus conceptos, habían golpea- 
do la conciencia de Pinochet, despertando la curiosi- 
dad de conocer más de él, tal vez, a esas alturas, aún 
sin un juicio definido de aquella ideología. 

Reveladoras son las palabras de Pinochet cuan- 
do describe su destinación de fines de los años cua- 
renta a la ciudad de Iquique, en plenos comicios pre- 
sidenciales de septiembre de 1946 cuando fuera electo 
el presidente Gabriel González Videla: 

Los oficiales mirábamos la lucha política como una 
actividad propia de la población civil y totalmente al margen 
de nuestra profesión. Sin embargo, en esos días no dejaba de 
llamarnos la atención que, a cualquier lugar que fuéramos, la 
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gente tuviera sólo un tema central de conversación. Siempre 
se llegaba al hecho de que el Sr. Gabriel González Videla había 
obtenido la presidencia gracias al apoyo de los comunistas, y 
que su triunfo con tales socios le iba a significar a Chile gran- 
des trastornos de todo orden. Debo confesar que ninguno de 
nosotros daba mayor crédito a esas palabras, porque las con- 
siderábamos como una reacción natural de quienes habían 
visto derrotado a su candidato. Pero en poco tiempo empe- 
zamos a imponernos por la prensa de que, efectivamente, se 
estaban gestando una serie de problemas de orden socioeco- 
nómico que día a día se hacían más graves y amenazantes, 

A los pocos meses de haber asumido el cargo el Presi- 
dente de la República, la ciudadanía de Iquique sintió escasez 
de alimentos esenciales. Así, por ejemplo, faltaba harina, acei- 
te, carne, leche, azúcar, etc. Siempre habíamos sufrido, debido 
a un reducido comercio, restricciones que se estimaban nor- 
males, Pero ahora estábamos prácticamente sin abastecimien- 
tos. En las mañanas, largas colas de personas aparecían frente 
a los negocios, en especial frente a las panaderías. Primero, 
estas largas hileras de hombres, mujeres y niños se formaban 
frente a las puertas de los establecimientos comerciales duran- 
te las horas del día, pero después de algunas semanas estas 
colas se observaban desde las primeras horas del amanecer. 
Asimismo, ellas se hicieron cada día más largas, al extremo de 
que mucha gente, para obtener pan u otros artículos de pri- 
mera necesidad, debía permanecer ante la puerta del negocio 
durante toda la noche. Esta angustia por obtener víveres se 
hacía cada día más intensa en la ciudad, y se agravaba por el 
deseo de algunos de acaparar. También se empezó a considerar 
como “fuente de trabajo” la explotación del puesto en la hile- 
ra. Había familias que se sacrificaban en la hilera durante la 
noche y luego en la mañana vendían el lugar al mejor postor. 

Debo aclarar que esta falta de artículos de subsisten- 
cia no afectaba a los miembros de las Fuerzas Armadas que 
residían en Iquique. Buen cuidado tenían los comunistas 
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en evitar cualquier problema que los llevara a enfrentarse 
con el Ejército, o con las otras Instituciones militares o de 
policía; así creo que nunca antes el personal militar había 
tenido un abastecimiento más barato, normal y abundante 
que en esa oportunidad. 

Pero la falta de abastecimiento para la población se 
hacía sentir día a día. Recuerdo a amigos de Iquique que se 
sentían felices cuando algún comerciante les proporcionaba 
un tarro de aceite o conseguían pan fresco con los militares. 
Creo que cuando el Presidente de la República resolvió dejar 
fuera de la ley al Partido Comunista, fue un momento de 
mucha felicidad para la ciudadanía, no sólo de Iquique, sino 
de Chile entero. 


En ese contexto, el puerto de Pisagua se convir- 
tió en centro de reclusión de militantes comunistas. 
Fue precisamente en ese mismo lugar, cerca de medio 
siglo después, donde escuché a Pinochet narrar sus 
vivencias de esos años: 


-Mi Unidad de infantería recibió la orden de diri- 
girse a la Oficina Humberstone y detener a numerosos co- 
munistas que nosotros bien conocíamos y cuya lista había 
preparado Investigaciones. Yo recordaba cómo en numero- 
sas ocasiones muchos de estos individuos habían demostrado 
su prepotencia ante el Ejército. La operación fue muy rápida 
y la gente detenida completó pronto los camiones militares 
siendo necesario dejar a los menos agresivos en el Cuartel de 
Carabineros. Se inició entonces el traslado de los detenidos 
en esa oficina hacia el puerto de Pisagua. Recuerdo que esos 
mismos agitadores prepotentes, violentos y groseros, que 
días antes proferían insultos contra los miembros del Ejérci- 
to, en esos instantes eran otros seres que no decían palabra, 
o lloraban y gritaban pidiendo clemencia, para que no los 
llevaran. Muchos demostraron tal cobardía que fue necesa- 
rio disponer que algún conscripto se encargara de calmarlos. 
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Tan pronto salimos de la Oficina Humberstone, nos 
dirigimos al Norte, pasando por Huara, Negreiros y Zapi- 
ga. Mientras estábamos en marcha se produjo un silencio 
que sólo se interrumpió a la llegada del puerto de Pisagua, 
lo que sucedió con las primeras luces del día. 

Con nuestra llegada se inició una intensa actividad, El 
pueblo era especialísimo. Semejaba un estudio cinematográfi- 
co, porque los frontis de las casas aparecían como si tras de 
ellos hubiera una construcción completa. Pero al observarlos 
por detrás, dichos frontis estaban afirmados por pies derechos; 
todo lo demás había sido demolido y trasladado a otros lugares. 

Como todo se había desarrollado muy rápidamente, el 
lugar no estaba preparado para recibir a cerca de 500 perso- 
nas. Fue necesario preparar y dejar listo un campamento para 
ser habilitado por los relegados, y luego estudiar cómo darle 
el apoyo logístico necesario para su desenvolvimiento y vida. 

Durante tres días se trabajó intensamente en pre- 
parar las habitaciones donde se ubicaría a los relegados. 
Después de ello regresé a Iquique. En el campamento de Pi- 
sagua quedó prestando servicio de seguridad, personal del 
Regimiento de Artillería de guarnición en Iquique. 

En enero en 1948 se me destinó como Jefe de Fuerzas 
Militares en Pisagua. Llegué allí a principios de enero con 60 
hombres de mi Compañía y dos oficiales. En esa oportunidad 
venía al mando de las tropas de mi Unidad para relevar a las 
que allí se encontraban y asumir la responsabilidad de darle 
seguridad y control al puerto. La misión me había producido 
cierto sinsabor, porque yo había sido aceptado por la Acade- 
mia de Guerra y estaba por viajar a Santiago a reunirme con 
mi esposa, que esperaba nuestro tercer hijo. 

Recuerdo con claridad las narraciones que 
Pinochet realizaba de los años que vivió en el norte de 
Chile. Fue una región a la cual siempre le tuvo especial 
cariño y dedicación, sentimientos que forjó desde los 
primeros años de su carrera como militar. Fue así como 
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siendo un joven oficial, a fines de los años cuarenta, Pi- 
nochet se vio al mando del lugar con mayor concentra- 
ción de relegados a lo largo del país. Eran las especiales 
características geográficas del puerto de Pisagua las 
que lo hacían propicio como centro de detención. Hasta 
el día de hoy, quien visita el lugar no deja de asombrar- 
se con el empinado y exclusivo descenso que lleva a la 
planicie en donde se extiende el pequeño y singular ca- 
serío que conforma el pueblo. Fue a ese lugar a donde 
se destinó a los relegados de las minas del salitre y del 
cobre ubicadas en el norte del país, y posteriormente 
desde la zona centro del país también fueron enviados. 
Como describe Huneeus, la relegación de personas a 
zonas rurales fue el mecanismo más utilizado por parte 
del gobierno de González Videla para hacer frente a las 
protestas y huelgas promovidas por, mayoritariamen- 
te, militantes comunistas. La autoridad no necesitaba 
una orden judicial para relegar a alguien, bastaba con 
un decreto del Ministerio del Interior tras la denuncia 
de los encargados de las zonas decretadas en emergen- 
cia. Los relegados tenían que permanecer en el lugar 
ado, debiendo firmar diariamente en el recinto de 
carabineros del lugar. El relegado podía estar acompa- 
ñado por familiares, beneficio espurio dado lo aisladas 
que eran las zonas asignadas, sin considerar los proble- 
mas de hacinamiento que la relegación conllevaba. La 
autoridad era finalmente quien debía responsabilizarse 
por las necesidades básicas de los relegados. 

En el verano de 1948, Pinochet llegó como jefe de 
las Fuerzas Militares al mayor centro de relegados del 
país, debiendo convivir con cientos de militantes y sim- 
patizantes comunistas, por quienes pudo interiorizarse 
de la ideología que pregonaban. Pinochet nos dice: 

-El puerto presentaba una fisonomía diferente de la 
que había conocido cuando el traslado de los relegados. Me 
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encontré con barracas, comedores, cocina y baños. Además, 
muchos relegados habían arreglado las casas y vivían allí 
con la esposa, si ésta había aceptado acompañarlos. -des- 
cribe Pinochet, detallando luego la actitud de los re- 
legados comunistas durante su período de detención. 

-Algunos buscaban causar problemas. Las mayores 
dificultades para efectuar control y poder mantener la dis- 
ciplina en ese lugar provinieron de las mujeres comunistas, 
que no vacilaban en producir incidentes con el objeto de al- 
terar el orden que debía existir allí para la buena conviven- 
cia. La mayoría de ellas eran mujeres de cierta edad, muy 
violentas y exageradamente vehementes. 

-Como siempre ha sido mi costumbre, desde el primer 
día, y en una pequeña libreta, fui anotando los sucesos que 
más me llamaban la atención. Hoy encuentro algunos de ellos 
dignos de narrarse. Entre mis notas aparece uno de los prime- 
ros problemas que debí afrontar con las señoras comunistas. 
Ello ocurrió al tercer día de mi estada en Pisagua, y, según 
pienso hoy, se trató de una prueba para medir mis reacciones. 
Para ello rechazaron y volcaron los platos con toda la comida 
en el piso de los comedores. Según sostuvieron, esos alimen- 
tos estaban mal preparados. Como un antecedente aclaratorio 
debo decir que todos, sin excepción, teníamos la misma ali- 
mentación, que se elaboraba en una cocina común. Nadie ha- 
bía tenido jamás una expresión de desagrado al respecto, Ante 
esta actitud, las reuní y les advertí que no se variaría el menú 
durante toda la semana, y que si no comían era problema de 
ellas. Dos días más tarde nadie rechazó el almuerzo y las seño- 
ras optaron por aceptar todo lo que se les ofrecía. 

Otro hecho que pudo tener consecuencias fatales, 
ocurrió durante una ronda a la hora de almuerzo. Me en- 
contraba cumpliendo este servicio por los comedores de los 
relegados, cuando en forma sorpresiva y como si un ser in- 
visible lo hubiera ordenado, la gente botó la comida y lue- 
go comenzó a golpear el plato de metal hasta producir un 
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ruido infernal, lo cual me obligó a ordenar “Alto” y llamar 
duramente la atención a los relegados. Creí que había pa- 
sado el incidente, y me dirigí a la cocina, Me encontraba 
allí, probando la calidad del rancho para cerciorarme de la 
veracidad del rechazo y poder explicarme ese desagradable 
suceso, cuando observé que un grupo de los que se habían 
amotinado me rodearon sigilosamente hasta un punto en 
que quedaba imposibilitado para hacer cualquier movimien- 
to que permitiera salir, Se complicaba aún más mi situación 
porque la tropa que podía ayudarme estaba a más de 200 
metros y, por ubicación no existía ningún enlace visual de- 
bido a que había una pequeña hondonada en el terreno, 

Defenderme en forma violenta significaría ser arro- 
llado por la multitud, que luego se ensañaría en contra mía, 
aunque después la tropa los repeliera con máxima violencia; 
si optaba por sacar el arma de servicio apuraba los aconteci- 
mientos y daba motivos para la reacción que los amotinados 
al parecer querían realizar. En mi mente vi como una posi- 
bilidad la de saltar sobre la cocina y llamar a la tropa. Pero 
estaba tan rodeado que todo ello era muy difícil o, más aún, 
imposible. El cerco que se había creado a mi alrededor era, 
momento a momento, más estrecho. Confieso que creí llegado 
mi fin, pero en ese instante el ex Intendente de Tarapacá, Án- 
gel Veas, salvó la situación que había visto venir y, actuando 
en forma rápida, increpó a la multitud con palabras bastante 
duras y les ordenó que se fueran a ocupar sus respectivos 
puestos en el comedor. Esas palabras de reproche lograron 
contener a estos individuos que, al parecer, estaban dispues- 
tos a todo. Luego Veas los arengó para que siguieran almor- 
zando y depusieran su actitud. Debo expresar que todos, sin 
excepción, obedecieron, y no hubo ni una frase contraria ni 
un reclamo a lo que había dispuesto el ex Intendente. 

-De su actuación se puede desprender la gran in- 
fluencia de los líderes comunistas sobre los relegados de me- 
nor jerarquía en el partido, y la existencia, entre ellos, de 
una disciplina casi militar. 
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Durante sus días a cargo del centro de relegados 
de Pisagua, Pinochet no solo fue testigo de la fuerte 
jerarquización y disciplina que poseen los militantes 
comunistas, lo cual es el resultado de un eficaz pro- 
ceso de adoctrinamiento, sino también de un hecho 
que, dados los sucesos posteriores, pudo significar un 
cambio absoluto en el desarrollo de la historia de Chi- 
le. Pinochet recuerda: 

-Otro suceso que encuentro en mis “anotaciones” y 
que recuerdo por las repercusiones que pudo tener en el fu- 
turo, fue la llegada de un grupo de congresales a visitar a los 
“relegados”, entre los que se me informó que venía el Senador 
socialista Salvador Allende. Estos señores, sin previo aviso, 
aparecieron en el retén de Alto Hospicio, donde fueron deteni- 
dos por los Carabineros. En ese lugar, que queda exactamente 
poco antes de tomar el camino de bajada hacia el puerto de Pi- 
sagua, se suscitó una seria discusión entre el personal policial 
y los señores congresales, que esgrimían como argumento su 
propósito de “venir a conocer el estado de los presos”. En esos 
momentos yo era el oficial más antiguo, por lo que se llamó 
desde el Alto a mi puesto de mando. Les hice contestar que no 
había permiso de la autoridad de Iquique para pasar. Como 
insistieron en que pasarían, aun sin permiso, les hice informar 
que si hacían tal cosa se les dispararía sobre el camino. 

-Estaba dispuesto a hacerlo. Ante la firmeza de la 
respuesta, se volvieron hacia el interior. Creo que habría 
cumplido lo que decía, pues las órdenes eran de no aceptar 
visitas, y menos de estos señores que sólo venían a agitar a 
los relegados. 

-Nunca Allende aludió a este hecho. Tal vez lo atri- 
buía al otro General Pinochet, conocido en los medios polí- 
ticos por los sucesos de “El Salvador”. 

Me detengo en este punto, ya que los sucesos 
mencionados por Pinochet constituyen aquel factor aza- 
roso que termina por definir el rumbo de la historia. Una 
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confusión generada por una coincidencia de nombres y 
de zona geográfica fue determinante a la hora de definir 
que Augusto Pinochet llegase a la Comandancia en Jefe 
del Ejército. Los sucesos de El Salvador a los que se re- 
fiere Pinochet han sido más difundidos como la Masacre 
de El Salvador del 11 de marzo de 1966, bajo el gobier- 
no democratacristiano de Eduardo Frei Montalva. En 
medio de diversas huelgas de los minerales del cobre, 
producidas entre 1965 y 1966 e inducidas como siempre 
por sectores de izquierda y comunistas, seis hombres y 
dos mujeres fallecen durante enfrentamientos con el per- 
sonal de las Fuerzas Armadas y de Orden. La zona de 
emergencia, establecida por el gobierno, estaba bajo el 
mando del coronel Manuel Pinochet Sepúlveda, quien 
no dudó en justificar el accionar de sus fuerzas militares 
ante la agresión de los trabajadores. Justificación que el 
propio Frei Montalva esgrimió y quien en su discurso 
de ese mismo día, transmitido por cadena nacional de 
radio y televisión, denunció que en Chile las guerrillas ten- 
drían otra modalidad, y se actuaría a través de paros, huelgas, 
ocupaciones de fundos, la movilización colectiva y la violen- 
cia revolucionaria", palabras que anticiparon lo ocurrido 
durante el gobierno que lo sucedería y que los propios 
democratacristianos ayudaron a obtener el poder. 
Después de este episodio -aquel con el enton- 
ces senador Allende-, dice Pinochet: ... la vida en el 
puerto de Pisagua transcurrió casi sin incidentes y cada 
día se hizo más monótona. No tuve nuevos problemas de la 
indole de los ya referidos. Sin embargo, bajo esta aparien- 
cia de tranquilidad se desarrollaba una intensa actividad de 
instrucción comunista. En varias oportunidades sorprendí 
a los líderes comunistas desarrollando verdaderas cátedras 


11 Cerda Inostroza, René. LA MASACRE DE EL SALVADOR: LA REVO- 
LUCION EN LIBERTAD SE MANCHA CON SANGRE OBRERA. www. 
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de marxismo, pero lo negaban, sosteniendo que enseñaban 
a sus camaradas a escribir a sus parientes, pues los indivi- 
duos de menor jerarquía colocaban en las mesas papel de 
carta y simulaban escribir a su familiares, en circunstan- 
cias que analizaban materias destinadas a prepararlos como 
futuros agitadores en las actividades laborales. 

-La vida en un lugar como Pisagua era monótona y 
uno debía crearse actividades sin descuidar su misión de se- 
guridad. El día transcurría con lentitud y las ocasiones de 
mayor esparcimiento se producían durante las horas del al- 
muerzo y de comida. En esas oportunidades solía invitar al 
Casino de Oficiales, que era una vieja casa de madera habili- 
tada para tal efecto, a los señores Ernesto Meza Jeria, Ángel 
Veas y al sastre Pinto. Les puse como única condición la orden 
de no hablar de política en la mesa ni tratar de influenciar con 
sus ideas de carácter marxista a los asistentes. Sin embargo, 
en muchas ocasiones me vi obligado a pedirles que cambiaran 
de conversación, pues no perdían oportunidad para hacer sa- 
ber su posición ideológica. Pese a ello, en forma velada, solían 
poner temas que expresaban cultura general, pero siempre 
apuntando sibilinamente en dirección al marxismo. 

Pinochet vio cómo aquel campamento de rele- 
gados comunistas en corto tiempo se había transfor- 
mado en una “verdadera universidad marxista-leni- 
nista, que preparaba a personas que posteriormente 
actuarían como agitadores”. Lejos se encontraba la 
reclusión de los comunistas de ser un escarmiento a 
sus conductas o un período de reflexión para que pon- 
deraran su accionar. Pinochet afirmaba: 

-Con ese adoctrinamiento y una intensa dedicación 
iban a quedar en óptimas condiciones para futuras acciones 
en los centros laborales. Algún tiempo después llegó la or- 
den del Comando en Jefe de la División de requisar toda la 
literatura marxista que se encontrara en poder de los relega- 
dos, y efectuar un severo control para evitar que continuara 
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esa academia. Se cumplió lo dispuesto y en la revista que se 
pasó se encontraron numerosos libros impresos en Rusia y 
documentos de enseñanza que fueron requisados y enviados 
a Iquique; pero el control para evitar que continuaran esas 
enseñanzas era prácticamente imposible, pues los comunis- 
tas cambiaban muy ágilmente los lugares de reunión, redu- 
cían los grupos, simulaban juegos y apelaban a mil otras ar- 
timañas para eludir el control o burlar cualquiera medida. 
Sin lugar a dudas, el material recopilado en Pi- 
sagua fue el primer encuentro que Pinochet tuvo con 
textos de adoctrinamiento marxistas. Fue la puerta de 
entrada para conocer la ideología detrás de esa multi- 
tud de personas a las que debía vigilar, como también 
la comprobación de la influencia y la promoción sovié- 
tica en la expansión de los idearios comunistas. Suma- 
do a los textos impresos en la Unión Soviética, Pinochet 
pudo conocer la interpretación de estos por parte de 
quienes eran los líderes comunistas de los relegados, 
habiendo sido la gran mayoría de ellos figuras políticas 
del gobierno de González Videla. Pinochet recuerda: 
-Entre las personas allí trasladadas, me encontré con 
numerosos personajes de Iquique y Calama, a los que en más 
de alguna oportunidad había tenido ocasión de conocer; va- 
rios de ellos habían alcanzado figuración gracias al Gobierno. 
Así, por ejemplo, encontré al ex alcalde de Calama, Ernesto 
Meza Jeria, comunista de largos años, activista permanente 
y que con mucha justicia había sido relegado. Debo recono- 
cer, sin embargo, que este señor, durante las maniobras divi- 
sionarias en la zona de Calama en el año 1945, fue siempre 
deferente con los oficiales y con el personal de las Unidades 
que se encontraron allí con motivo de esos grandes ejercicios. 
Este ciudadano era muy atento, y daba solución a 
cualquier problema que se le planteara. Hoy comprendo que 
no daba “puntada sin hilo”. Como buen comunista, cum- 
plía estrictamente las órdenes que había recibido. Sin em- 
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bargo, en esa oportunidad nos dejaba la impresión de haber 
encontrado en él un colaborador a juzgar por la ayuda que 
prestaba, dando solución a muchos de los problemas que 
normalmente surgen en esas circunstancias. 

Fueron precisamente unas palabras por parte de 
Ernesto Jeria Meza las que marcaron las primeras im- 
presiones que Pinochet tendría acerca del comunismo. 
Aquel verano de 1948, bajo el implacable sol del desierto 
de Atacama, Pinochet se codeaba día a día con personas 
cuya ideología veneraban y pretendían como verdad 
absoluta. Fue así como, años después, Pinochet dijo: 

-Nunca olvidaré las palabras de un ex alcalde comu- 
nista confinado en Pisagua, quien me dijo en aquella época: 
Capitán, usted cree que estamos vencidos. Pero no es así. El 
comunismo no toma en cuenta el tiempo, es un movi- 
miento que se proyecta hacia el futuro sin medir el transcurso 
del tiempo. Lo que nos ocurre ahora será superado mañana, 
Como dice Lenin, si es necesario, dos pasos adelante y uno ha- 
cia atrás. Vamos a volver al gobierno y vamos a ganar esta 
lucha, que es ideológica. Subrayo este último término, porque 
siempre he pensado que, aunque el comunismo usa como cal- 
do de cultivo la miseria, los mejoramientos sociales no logran 
eliminarlo, especialmente en la juventud idealista e ingenua, si 
no se le combate también con todo vigor en el campo ideológico. 

Aquella advertencia que Pinochet escuchó en 
1948 fue la que le escuché repetir en innumerables 
ocasiones a lo largo de su vida. Incluso cuando el 
mundo entero se asombraba por la caída del Muro de 
Berlín y el posterior colapso de la Unión Soviética a 
fines de los años ochenta y comienzos de los noventa, 
cuando la gran mayoría de las personas hablaban del 
fin del comunismo, del fin de la historia, recuerdo con 
claridad cómo solía repetir aquella afirmación que él 
escuchó hacía medio siglo. El comunismo no termina- 
rá, el tiempo juega a su favor -repetía cada vez que el 
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tema era abordado con seriedad, siendo no pocos los 
que consideraban su afirmación como algo propio de 
quien ya extrañaba a un enemigo de toda la vida y 
que súbitamente desaparecía de la faz de la tierra, lle- 
vándose consigo el propósito de su existencia. 

La advertencia que escuchó Pinochet siendo un 
joven oficial por parte de un veterano comunista la re- 
pitió una y otra vez a lo largo de su vida. Con claridad 
recuerdo aún sus palabras mientras éramos testigos de 
un muro que caía a pedazos de la mano de jóvenes ale- 
manes cuyos rostros dentaban inimaginable felicidad. 
No obstante, para los nuevos tiempos de comienzos y 
mediados de la década de los noventa, esta advertencia 
de Pinochet ya sonaba algo anacrónica, extemporánea, 
lejana de un Chile que se jactaba de ser el “jaguar de 
ibir los elogios del 
carismático presidente de Estados Unidos, Bill Clinton, 
quien de visita en nuestro país galantemente nos cor- 
tejaba, habilidad propia de su persona, al calificarnos 
como la “joya de la corona” de nuestro continente, Eran 
tiempos donde la izquierda se reinventaba por medio 
de nuevos socialdemócratas, del socialismo reformado, 
de las terceras vías. El comunismo, mirado con curio- 
sidad como una especie en extinción, se acomodaba en 
Chile bajo el escenario que jamás pensó posible, ya que 
estimaba que Pinochet obraría igual que ellos. Entre- 
gar el poder por la vía democrática les resultaba algo 
impensado, pero no por eso desestimaron las regalías 
y consideraciones que los nuevos gobiernos democráti- 
cos tuvieron para con ellos, incluyendo millonarias in- 
demnizaciones e indultos presidenciales a los terroris- 
tas de sus filas. Para el comunismo, los noventa fueron 
años donde las palabras que escuchó Pinochet allá por 
1948 eran totalmente aplicables. Lo que les ocurría en 
esos momentos sería superado luego, era el paso hacia 


78 


atrás para preparar los otros dos hacia adelante, y creo 
en el Chile de hoy ya han avanzado el primero. 

La experiencia de Pinochet en Pisagua terminó en 
febrero de 1948, cuando es aceptado en la Academia de 
Guerra; no obstante, el destino le deparaba nuevamente 
otro acercamiento con el marxismo y los comunistas. 


El 14 de febrero regresé a la Guarnición de Iquique y 
posteriormente viajé a Santiago para ingresar como alum- 
no en la Academia de Guerra. Los primeros días de marzo 
fueron muy agitados para mí, pues en esa fecha nació mi 
tercer hijo, retiré del puerto de Valparaíso el menaje de casa 
que había enviado desde Iquique y lo trasladé a Santiago. 
Reparé e instalé mi casa, me presenté a mis superiores y se 
iniciaron las clases. Con gran entusiasmo nos entregamos 
al estudio junto a los otros camaradas de armas que habían 
llegado a la Academia de Guerra. 


Con poco más de treinta y tres años, Pinochet 
regresó desde Iquique a Santiago a comienzos de 
1948, pensando seguramente que su experiencia con 
el comunismo había sido una excepción en su carrera 
militar, siendo producida por meras circunstancias de 
la vida. Tal vez despertó su interés por conocer más de 
una ideología que contaba con un fértil terreno para 
ser difundida en nuestro país, por lo que profundizar 
en ella sería algo que a futuro le dedicaría un buen 
tiempo. Pero su regreso a Santiago se enmarcaba en el 
ingreso a la Academia de Guerra, por lo que su tiem- 
po en los siguientes años estaría dedicado específica- 
mente a materias militares. 

-Las intensas actividades de índole docente que de- 
sarrolla un oficial al ingresar al curso regular de Estado 
Mayor sólo dejan tiempo para esas funciones y nada más. 
Así sucedió al iniciarse las clases, de modo que mi estada 
en Pisagua pasó a ser el recuerdo de una experiencia en mi 
vida. Ahora todos los esfuerzos se dedicaban a los estudios 
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de Táctica, Logística, Historia Militar y otros ramos cas- 
trenses que, ejerciendo gran atracción sobre mí, absorbían 
la totalidad de mis horas. 

Había desempeñado cerca de dos meses mis funciones 
en la Academia de Guerra, cuando una mañana fui llamado 
por el Director. Al recibir estos llamados de un superior uno se 
hace instantáneamente un examen de conciencia. En aquella 
oportunidad no encontré motivo de preocupación, de modo que 
me presenté tranquilamente a escuchar lo que el Director tenía 
que decirme. En forma muy breve me transmitió una orden de 
la Superioridad Militar que me destinaba a una misión en las 
minas de carbón de Schwager. Dicha disposición había tenido 
en cuenta que era el oficial menos antiguo del Primer Año, 
y en consecuencia de la Academia, y que bien podía retrasar 
un año mis estudios. Entretanto debía desempeñar el cargo de 
Delegado del Jefe de la Zona de Emergencia en la Compañía 
Carbonífera de Schwager. Se me aclaró que se conservaba la 
vacante para que regresara el próximo año al mismo curso. 
Como soldado sólo cabe acatar las órdenes, y naturalmente me 
dispuse de inmediato a cumplir lo que se me ordenaba. 

La orden provocaba problemas en mi hogar. Mi mu- 
jer aún no se recuperaba del nacimiento de su último hijo, y 
tampoco estaban terminados los arreglos para acomodarnos 
en nuestra casa, donde pensábamos vivir por lo menos tres 
años, que es el período de estudio de los alumnos, Pero mi 
mujer me ha dado siempre su cariño y comprensión con ex- 
traordinaria fe. Con esa tranquilidad tan suya y tan espon- 
tánea, me expresó que siempre las cosas son para mejor; y 
aunque hubiera tristeza en su corazón, no pronunció la me- 
nor queja y sólo se limitó a preguntar cuándo era la partida 
porque nuestra hija menor tenía en ese momento 23 días y 
era necesario hacer algunas adquisiciones indispensables. 

Antes de ocho días, mi vida de alumno había cam- 
biado por la de Oficial de Tropas. Rápidamente preparé el 
viaje y me presenté en mi nuevo puesto en el Regimiento 
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de Chillán, y en los primeros días de mayo asumía el cargo 
de Delegado del Jefe de Zona de Emergencia en la ciudad 
de Coronel. Previamente recibí instrucciones del General 
Comandante en Jefe de la II División, en las que me se- 
ñaló mis obligaciones y deberes como su representante en 
las minas de Schwager. En mis notas encuentro que quien 
me entrego el puesto fue el Mayor Juan Solari (Q.E.P.D.), 
quien me orientó en las numerosas actividades que debía 
desarrollar en cumplimiento de un cargo que desempeñaría 
por primera vez en mi carrera militar. 

Al comenzar mis visitas fui al Sindicato de los Tra- 
bajadores, que en esos momentos se encontraba en receso. 
En sus oficinas sólo estaban presentes los Jefes de Sindica- 
to, con quienes conversé largamente. Durante esa reunión 
advertí que estos hombres hablaban el mismo lenguaje que 
había escuchado a los relegados de Pisagua; es decir, que allí 
también el marxismo-leninismo se expresaba vigorosamen- 
te como ideología. 

A diferencia de su experiencia en Pisagua, en 
las minas del carbón Pinochet comprendió una cruda 
realidad acerca de las condiciones como los mineros 
ejercían su labor y el potencial caldo de cultivo que 
aquella situación generaba para la proliferación de las 
ideas marxistas entre la población minera y la instru- 
mentalización que hace el Partido Comunista de las 
organizaciones sindicales. Al referirse a la vida de los 
mineros, Pinochet dijo: 

-El cuadro que más me afectó y provocó mi interés por 
buscar y encontrar una solución fue el estado de las poblacio- 
nes de los mineros, sus lugares de descanso y la forma como 
vivían. Era tal el estado de abandono, desidia y miseria en que 
se encontraban esos trabajadores chilenos, que producía irrita- 
ción y amargura. Con el correr del tiempo he podido compro- 
bar que ese abandono es fomentado por los propios marxistas, 
a fin de aprovechar la condición de miseria resultante, para 
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acentuar en ese grupo humano una conciencia de diferencia 
de clases que facilitara su explotación política por ellos. 

Este conjunto de hombres golpeados por falta de re- 
cursos y abrumados por problemas de orden social, podía 
transformarse en el mejor caldo de cultivo donde germinaran 
las ideas comunistas, que en esos días se difundían amplia- 
mente entre los hombres que trabajaban en esa zona minera. 

La propaganda no descansaba un solo instante en 
su afán de sembrar odio entre esos rudos trabajadores y sus 
familiares. 

Conviene recalcar el hecho comprobado de que los co- 
munistas no trepidan, llegado el caso, en sacrificar si es ne- 
cesario hasta sus propios militantes para mantener o crear el 
temor con que imponen su doctrina. Lo pude comprobar con 
la propia Directiva de los Trabajadores del Carbón, cuando 
los dirigentes fueron abatidos moral y fisicamente para ate- 
morizar a quienes pretendieran colaborar con el Gobierno. 
Cuando a los comunistas se les dejó fuera de toda participa- 
ción en el gobierno, los dirigentes del Sindicato buscaron la 
forma de cooperar con las autoridades. Así lo hicieron desde 
un principio, estableciendo contacto con el Delegado Militar 
para solucionar problemas específicos y cotidianos, como con- 
trataciones, permisos, reincorporaciones, etc. Esta colabora- 
ción con el Jefe Militar duró más o menos ocho meses. Pero 
una mañana se difundieron numerosos folletos y volantes 
en los que a los cinco dirigentes se les hacía aparecer como 
homosexuales o depravados. Este proceder canallesco trajo 
como consecuencia que de los cinco Directores Sindicales, 
tres tuvieron que abandonar rápidamente la zona carbonífera 
y marcharse a otros lugares del país, desapareciendo práctica- 
mente de la mina para no regresar nunca más. Cuando volví 
a hablar por última vez con los otros dos, observé que eran 
seres destruidos síquica y moralmente, hasta el extremo de 
que, en su desesperación, querían autocliminarse. 

Había existido también una coordinación perfecta 
entre el Sindicato carbonífero de Lota y el de Coronel. Pese 
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a ello, a fines de 1948 obtuve, gracias a medidas tomadas 
oportunamente, que los mineros adoptaran decisiones con 
independencia, y así no se llevó a efecto la huelga proyec- 
tada para fin de año, que sin lugar a dudas habría creado 
serios problemas al Gobierno. 


Al igual que en Pisagua, en Schwager Pinochet 
volvió a toparse con una extensa difusión de material 
ideológico, que era ampliamente distribuido con pro- 
pósitos de adoctrinamiento y propaganda. 


La literatura marxista que encontramos en Coronel 
fue considerable, y no disminuía a pesar de las requisicio- 
nes. En una oportunidad, buscando explosivos en un an- 
tiguo Club Político, encontramos un subterráneo bastante 
amplio, donde, en perfecto orden y encajonadas, estaban las 
listas nominales de los comunistas de Lota y de Coronel, 
que en su mayoría eran trabajadores de las minas de carbón 
y comerciantes de la zona. Además encontramos libros, re- 
vistas, material para imprimir y dos impresoras. 

Entre otros hechos acaecidos durante esa estancia en 
Schwager está el de que durante unos diez días el pueblo 
de Coronel fue inundado repentinamente por panfletos con 
muy dura crítica al Gobierno, acompañada por todo tipo 
de groserías a las autoridades. Las fuerzas de policía uni- 
formada y civil se esmeraban en ubicar su origen, pero no 
encontraban a los autores de esta literatura subversiva. En 
más de una oportunidad Investigaciones y Carabineros blo- 
quearon las entradas a Coronel desde Concepción y desde 
Lota. Sin embargo, a pesar de estas medidas, la propaganda 
continuaba llegando y difundiéndose. 

-Después de estudiar las posibilidades de hacer entrar 
a Coronel dicha propaganda, llegamos a la conclusión de que 
la única forma viable era por ferrocarril, y a través de personas 
que viajaran con bultos grandes desde Concepción. Durante 
tres días se efectuó una discreta vigilancia, observándose a los 
pasajeros. A uno de los detectives le llamó la atención una 
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mujer de mediana edad que diariamente utilizaba el tren que 
llegaba desde Concepción a las 11:30 horas, y que regresaba 
en las tardes en el de las 17:30. Esta persona portaba en cada 
viaje dos grandes canastos envueltos en sacos harineros. A su 
llegada a Coronel vendía algo de pan en la estación y después, 
solitaria, caminaba hacia el pueblo, donde efectuaba su nego- 
cio. El día en que el inspector me dio esa información tuve una 
corazonada, y dispuse que a la salida de la Estación la detuvie- 
ran y trasladaran al Cuartel de Investigaciones, junto con sus 
canastos. Tanto la detención como el viaje a la unidad policial 
constituyeron un escándalo mayúsculo. La mujer alegaba que 
no se la dejaba ganar el pan para sus hijos, que ella era honra- 
da, etc. Pese a todo llegó al Cuartel de Investigaciones y pro- 
cedimos a revisar sus pertenencias, donde encontramos, bajo 
la capa de pan, unos paquetes que contenían en total unos dos 
mil a tres mil pequeños panfletos. Era interesante saber ahora 
con quién se ramificaba en la ciudad para repartir la propa- 
ganda esta señora que se llamaba Luzmila. 

-Cuando fue interrogada sobre las personas que 
conocía en Coronel, su respuesta fue totalmente negativa, 
agregando que jamás había tenido contacto con nadie, ya 
que el negocio del pan era sólo por algunas horas y que, 
en cuanto a los paquetes encontrados, le habían pedido por 
favor que los llevara, y que un joven Luis, que ella no co- 
nocía, pero que él sí a ella, se los retiraría. Estábamos en el 
interrogatorio cuando en forma sorpresiva le pedí que se 
sacara la argolla de su mano izquierda, a lo que se negó ro- 
tundamente; sólo ante mi firme insistencia la entregó: Miré 
dentro de ella para ver cuál era la inscripción, encontrando 
que el nombre grabado era nada menos que el del Secretario 
del Sindicato de Trabajadores de la Compañía Carbonífera 
de Schwager, cuyo apellido era Cid. 

Rápidamente nos trasladamos al edificio de ese or- 
ganismo, donde detuvimos de inmediato al Sr. Cid, quien a 
su vez dijo no conocer a la señora Luzmila ni de referencia. 
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Entonces opté por emplear el mismo sistema practicado con 
la mujer, y le retiré la argolla. Dentro de ella aparecía el 
nombre de la mujer que habíamos detenido; era su esposa. 
Ya no tenían salida alguna; sin embargo, siguieron min- 
tiendo y desconociéndose. 

-Con la detención de estas dos personas bajó la in- 
tensidad de la acción de propaganda en Coronel, aunque 
continuó llegando en menor escala. Los comunistas son 
maestros en la lucha subterránea, en la guerra de la propa- 
ganda y en acciones subversivas. 

Muchos otros casos podría narrar de ese período que 
viví en Schwager. Debo confesar que el año transcurrió r 
pidamente, En los primeros días de febrero se ordenó mi 
regreso a Santiago para ingresar por segunda vez al Primer 
Año del Curso Regular de Estado Mayor de la Academia de 
Guerra. Pero había quedado en mi espíritu y en mi mente 
una enorme inquietud por saber hacia dónde nos podía lle- 
var ese movimiento comunista que en Chile habíamos de- 
jado fuera de la ley. Pensaba cuán grave sería su regreso 
como partido político si más adelante fuera restablecido por 
algún Gobierno, y tanto más que ahora tenía la posibilidad 
de robustecerse en la clandestinidad. 

Como bien describe Pinochet, las precarias con- 
diciones de los trabajadores de las minas de carbón 
permitían las condiciones ideales para la propagación 
y difusión de la propaganda comunista. Estas minas, 
cuya propiedad radicaba en empresarios ligados a sec- 
tores políticos conservadores, o lo que hoy compren- 
deríamos como de derecha, no solo hacían de caldo de 
cultivo para el marxismo, sino también permitían que 
dentro del proceso de penetración ideológica entre las 
clases obreras estas identificaran claramente a quien 
era su enemigo, su explotador, su abusador, quien en 
complicidad con el gobierno abusaba de los más des- 
poseídos. Aquella narración encajaba a la perfección 
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con la situación por la cual atravesaban los mineros, 
quienes evidentemente dimensionaban su condición 
y con seguridad compartían el diagnóstico que el co- 
munismo realizaba de su desamparo, pero muy vaga- 
mente comprendían la forma en cómo aquella ideolo- 
gía proponía solucionar todo. 

La principal explotación de carbón se realizaba 
en el centro sur de nuestro país, en Lota y Coronel. 
Solo la Compañía Carbonífera e Industrial de Lota te- 
nía alrededor de diez mil trabajadores, de los cuales el 
70% trabajaban en el interior de la mina. Por su parte, 
en Coronel trabajaban otros cuatro mil trabajadores. 
Sus jornadas laborales se extendían por once horas 
diarias sin ver la luz del sol. Las condiciones de segu- 
ridad eran escasas y los accidentes producidos por el 
temible grisú o gas metano que emanaba del proceso 
de extracción significaban con seguridad la muerte de 
más de algún minero. Fuera de la mina, las condicio- 
nes de los mineros eran igualmente precarias. Habi- 
taban en pequeñísimas e insalubres casas, donde en 
promedio vivían cinco personas por habitación. 

En ese ambiente de desamparo, de impotencia 
y sentimiento de abuso, el comunismo encontró una 
condición ideal condición para ser escuchado. Era una 
situación arrastrada por largos años e incluso expues- 
ta en los escritos de 1904 de Baldomero Lillo, cuyo 
relato expresa con claridad el sentimiento del minero 
chileno que fácilmente sería instrumentalizado por el 
comunismo. A fines de la década de los cuarenta las 
condiciones de las minas del carbón eran similares a 
las de principios de siglo y se refleja en Los Inválidos de 
Subterra, cuando el anciano minero, contemplando la 
extracción de un maltrecho caballo desde la boca de la 
mina, exclama a la concurrencia: 

-¡Pobre viejo, te echan porque ya no sirves! Lo mis- 
mo nos pasa a todos. Allí abajo no se hace distinción entre el 
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hombre y las bestias. Agotadas las fuerzas, la mina nos arroja 
como la araña arroja fuera de su tela el cuerpo exangüe de 
la mosca que le sirvió de alimento. ¡Camaradas, este bruto 
es la imagen de nuestra vida! ¡Como él, callamos, sufriendo 
resignados nuestro destino! Y, sin embargo, nuestra fuerza 
y poder son tan inmensos que nada bajo el sol resistiría su 
empuje. Si todos los oprimidos con las manos atadas a la es- 
palda marchásemos contra nuestros opresores, cuán presto 
quebrantaríamos el orgullo de los que hoy beben nuestra san- 
gre y chupan hasta la médula de nuestros huesos. Los aventa- 
ríamos, en la primera embestida, como un puñado de paja que 
dispersa el huracán. ¡Son tan pocos, es su hueste tan mez- 
quina ante el ejército innumerable de nuestros hermanos que 
pueblan los talleres, las campiñas y las entrañas de la tierra! 

Así, el estado en cómo vivían los mineros dejó 
una clara huella en Pinochet; tal vez esto puede expli- 
car la tendencia del gobierno militar por mejorar sus 
condiciones de trabajo durante los 17 años de régimen. 

-No se imaginan cómo vivían esa personas, fami- 
lias enteras hacinadas, sin servicios básicos y carentes de 
todo lo que hoy wenes dan por seguro, fueron las 
palabras que dijo Pinochet, cuyo recuerdo no hubiese 
sido posible si no es por las suaves palmadas que mi 
hombro recibía mientras las decía y ejemplificaba en 
mi persona, por ser el menor de quienes lo escuchába- 
mos, aquella generación de chilenos tan distante a la 
realidad que él había visto décadas atrás. 

Era durante esas largas sobremesas de almuer- 
zo en el parque de Bucalemu -aquel evento político del 
mes de febrero, donde cada verano Pinochet invitaba 
a numerosas figuras políticas de su gobierno, cuando 
tanto la formalidad como la concurrencia ya se habían 
disipado, y los temas de conversación variaban con re- 
pentina e igual soltura que la brisa de la tarde- que 
Pinochet solía compartir sus recuerdos. Muchas ve- 
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ces en aquellas ocasiones Pinochet mencionaba que el 
abuso, o el mero hecho de sentir que se padece, hacía 
germinar la negra semilla del odio. A partir del odio 
se construía la puerta de entrada para el comunismo, 
para que su oratoria encuentre oídos abiertos para es- 
cuchar y luego difundir sus consignas y proclamas por 
parte de quienes enceguecidos por ese vil sentimiento, 
ven en la utopía marxista la solución de todos sus pro- 
blemas e injusticias. De esta forma, el comunismo se 
apodera de la denuncia y domina con suprema mora- 
lidad todo lo relacionado con ella. 

La experiencia que tuvo un joven oficial Pinochet 
con la realidad minera y la doctrina marxista generó 
en él un interés por conocer en profundidad las ideas 
detrás de una ideología cuya capacidad de propaga- 
ción era ciertamente inmensa, dada la realidad en que 
vivía gran parte de una joven clase trabajadora de 
Chile. En marzo de 1949, Pinochet regresó a Santiago 
para reintegrase a la Academia de Guerra, lo cual pro- 
dujo que volviera en parte a aquel aislamiento de la 
contingencia que la vida militar conlleva. 

Pinochet describe su regreso a la capital y pos- 
teriores inquietudes respecto al marxismo, diciendo: 

-Mis inquietudes ante el peligro marxista se 
serenaron, sí, absorbido por mi desempeño como alumno de 
la Academia de Guerra. El tiempo era muy reducido para 
meditar otras materias que no fueran las castrenses. Pero al 
egresar de la Academia estimé que era necesario adentrarse 
en el conocimiento del marxismo y calcular cuál sería el 
peligro para Chile ante la amenaza de un triunfo eventual 
del comunismo. Tenía la experiencia vivida en Iquique en 
los años 1946 y 1947, y primeros meses de 1948, y poste- 
riormente, en las minas de carbón de Schwager. Cuando 
expresaba mi preocupación al conversar estos temas con 
mis amigos de más confianza, generalmente reían y respon- 


88 


dían que “Chile jamás llegaría al comunismo”, por lo que 
no había razón alguna para preocuparse. 

-La inquietud que me despertó en 1948, el hecho de 
conocer la realidad del marxismo en Chile, había quedado 
sólo adormecida durante los años de estudio en la Academia 
de Guerra. Pero luego, fuera de ella, desempeñándome como 
profesor de Estado Mayor, sin la intensa presión del estu- 
dio académico, nuevamente reaparecieron en mi mente las 
situaciones e interrogantes que me preocupaban. 

-Resolví adentrarme en el estudio del marxismo, co- 
nocer más a fondo esa inquietante doctrina que estimaba 
altamente peligrosa para los destinos de Chile. 

Así pasaban los días, y el estudio del marxismo-le- 
ninismo me clarificaba las verdaderas proyecciones de esta 
“filosofía”, según la llaman algunos autores. Lo grave es 
que si no se tiene frialdad para el análisis y solidez de prin- 
cipios, los escritos marxistas pueden enceguecer o seducir 
hasta el extremo de hacerlos aceptables. En realidad, mi 
análisis sobre el tema siempre dejó en mi mente la impre- 
sión de que había sido concebido por un espíritu que cabría 
calificar de diabólico; y que era muy fácil que se adentrara 
en la juventud, debido a que, por su corazón limpio y su 
mente inexperta, es muchas veces presa fácil de utopías. 

-Ahora bien, durante aquellos estudios siempre Ile- 
gué a la conclusión de que no se daba a la juventud herra- 
mientas eficaces y suficientes para combatir el pensamiento 
y la acción marxista-leninista. Los jóvenes estaban desar- 
mados, inermes, como si enfrentaran una epidemia sin va- 
cunas. El Partido Comunista se hallaba fuera de la ley, pero 
era preciso ser ciego para creer que estaba paralizado. Nadie 
podía engañarse respecto de que sus actividades continua- 
ban prácticamente iguales a las de antes de quedar fuera de 
la ley. Peor aún: la clandestinidad resultaba más atrayente 
para la juventud que seguía incrementando sus filas. 
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Otra de las deducciones que saqué de mis estudios 
fue que los esquemas que se aplican para empujar a los pue- 
blos hacia el comunismo no son muy variados. Una de las 
tácticas más conocidas y tradicionales del marxismo es la 
de detener el mejoramiento del bienestar de los pueblos por 
cualquier medio, legítimo o no; e impulsar desde sus co- 
mienzos todo reparto destructivo de los capitales, dando la 
espalda a la realidad económica, hasta producir un creciente 
empobrecimiento y, si es posible, el caos que trae una infla- 
ción descontrolada para alcanzar finalmente la aniquilación 
de las actividades económicas privadas. 

Con igual propósito de detener el crecimiento fomen- 
tan la indisciplina y la agitación en todos los campos eco- 
nómicos (como lo comprobé en las minas del carbón). Esta 
política del desorden sistemático y tenaz dificulta, paraliza 
y termina por anular el desarrollo. Y cuando asoma el co- 
munismo como fuerza política con influencia de gobierno, 
se produce un vacío de capitales y el colapso de la inversión 
y la expansión, paralizando la economía del país. 

Cada lectura del tema que me había empeñado en 
conocer no sólo no calmaba mis angustias, sino que por el 
contrario, aumentaban las inquietudes y los temores con 
que, como chileno, veía la posibilidad de que el país tuviera 
algún día un Gobierno con tal ideología. 

Así transcurrió el año 1952 en que, Capitán en la 
Escuela Militar, tuve un trabajo intenso como Comandante 
de una Compañía de Cadetes que absorbía gran cantidad 
de mi tiempo, pero no hasta el punto de dejar el estudio de 
una materia que exigía mucha meditación y que opté por no 
comentar con nadie dado su carácter altamente conflictivo. 

Fue a partir de ese entonces que Pinochet co- 
mienza un estudio paulatino y profundo acerca de lo 
que realmente buscaba el comunismo, ya que com- 
prendió que tarde o temprano, con o sin Ley de De- 
fensa de la Democracia, el comunismo volvería aún 
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con mayor fuerza a desafiar y pretender destruir la 
institucionalidad existente en búsqueda de sus fines. 
¿Cuáles? Aquello es lo que debería estudiar. 

Con algo menos de treinta y siete años de edad, 
Pinochet ya contaba con una extensa biblioteca acer- 
ca de las ideas marxistas. Siendo aún un capitán de 
ejército, había remodelado una pequeña habitación 
de su casa para utilizarla como su escritorio. Era un 
pequeño cuarto de servicio a un costado de la cocina 
de su casa ubicada en calle Ortúzar 143, de la comuna 
de Nuñoa, en donde dedicaba largas horas al estudio 
tanto de materias militares como instruyéndose acer- 
ca de lo parecería su nueva pasión, el comunismo, y 
de la filosofía detrás de él. 

A partir de fines de los años cuarenta, princi- 
pios de los cincuenta, Pinochet comenzó a recopilar 
una serie de textos de corte marxista y comunista 
que a la postre constituirían una de las biblioteca más 
completas acerca de aquella ideología. Quien hubiese 
visto dicho lugar habría presumido que dicho militar 
cultivaba un cierta admiración por esas ideas políticas 
que habían irrumpido con fuerza desde comienzos 
del siglo XX; no obstante, esa inquietud por conocer 
las bases ideológicas, filosóficas, doctrinarias que mo. 
tivaban a aquellas personas con las que tuvo que 
diar durante sus misiones en el norte y sur del país, no 
eran una admiración hacia el comunismo, sino que, 
por el contrario, se forjaba -por medio de las lecturas 
marxistas- una profunda y absoluta condena moral 
hacia quienes veía que pretendían llevar a cabo la afa- 
mada revolución del proletariado y pregonaban la lu- 
cha de clases como el motor de sus propósitos. 

Tras su paso por la Academia de Guerra desde 
1956 hasta 1959, Pinochet fue destinado al Ecuador 
como integrante de la Misión Militar que iría a orga- 
nizar la respectiva academia ecuatoriana. Su estadía 
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en aquel país no fue pretexto para dejar de lado su 
interés por el marxismo, pero sin lugar a dudas fueron 
los años posteriores los que finalmente convencieron 
a Pinochet de la creciente amenaza que significaba el 
comunismo para nuestro país. 

Pinochet escribió: 

En septiembre de 1964 fue elegido Presidente de Chile, 
don Eduardo Frei, hombre que preconizaba una “Revolución 
en Libertad” y aparecía como enemigo número uno de los co- 
munistas, lo que daba cierta tranquilidad. No obstante, debo 
decir que durante su Gobierno pude palpar con inquietud cre- 
ciente que emergían las bases del extremismo, y que la apari- 
ción del MIR y las acciones de otros grupos ideológicamente 
revolucionarios, como el MAPU y la Izquierda Cristiana, pre- 
sagiaban un amenazante futuro. Luego se iniciaron los asaltos 
a los bancos, a los supermercados y a diversas organizaciones 
financieras. Y se sucedieron los actos de violencia en forma 
permanente y día a día con mayor intensidad ante la falta de 
resolución y autoridad de un Gobierno complaciente. 

En 1968, con motivo del cambio de mando en la Aca- 
demia de Guerra, pasé a desempeñar el cargo de Jefe del Esta- 
do Mayor en el Cuartel General de la II División de Ejército 
en Santiago. Durante ese año vi con mayor preocupación 
aún cómo los grupos violentistas crecían en sus actividades 
de pillaje a vista y paciencia de la policía y del Gobierno, ante 
cuyas narices desplegaban en público banderas rojinegras. 

A fines de ese año fui ascendido a General de Brigada 
y recibí la orden de trasladarme a Iquique a comandar la VI 
División de Ejército. Una vieja aspiración mía de tantos 
años se cumplía finalmente con ese alto destino. De inme- 
diato preparé mi viaje, de manera que pude trasladarme a 
Iquique en los primeros días de enero. 

De esta forma, Pinochet regresaba al norte de 
Chile, mismo lugar donde años atrás había vivido su 
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experiencia con los relegados comunistas y en esta 
oportunidad el destino nuevamente lo pondría de fren- 
te a la política. Pinochet describe esos años, relatando: 

-En mis vinculaciones con la ciudadanía pude apre- 
ciar cómo una creciente preocupación había prendido en 
ella, En 1969 era palpable la agitación e inquietud que la 
dominaba, y que trajo a mi mente los muchos sucesos de 
aquellos tiempos anteriores a las elecciones de 1946, de los 
que había sido testigo, por coincidencia, en la misma ciudad. 

Como era presumible, a pesar de los años transcu- 
rridos desde mi última permanencia en la Guarnición de 
Iquique, gran número de antiguos amigos estaban aún en la 
ciudad. Con ellos mantuve largas conversaciones, que, abar- 
cando diferentes tópicos, llegaban siempre a las futuras elec- 
ciones presidenciales. A los primeros cambios de opinión se 
podía captar el nerviosismo e inquietud ante el porvenir. Al- 
gunos de ellos, que ocupaban puestos públicos por ser mien 
bros del Partido Demócrata Cristiano, tenían una posición 
bastante abierta con respecto al comunismo. La situación 
para los empresarios era especialmente delicada y confusa, y 
ya no tenían ningún interés en invertir un centavo más, ni 
ampliar sus instalaciones ni crear nuevas fuentes de trabajo, 

Gracias a una actividad muy pasiva, contemplativa 
o complaciente de parte del Gobierno, los comunistas y so- 
cialistas mantenían una constante presión sobre los empre- 
sarios, al extremo de que muchas industrias locales estaban 
llegando a un punto en que se sentían incapaces de conti- 
nuar sus actividades. 

En mis visitas a diferentes lugares y establecimientos 
pude constatar con dolor que habían desaparecido de muchos 
de ellos los retratos de los Padres de la Patria, reemplazados 
ahora por los posters de Fidel Castro y el Che Guevara. 

Cuando visité una sala de espectáculos de un Sindi- 
cato de Pesca, había un enorme mural de un hombre empu- 


93 


ñando un fusil, que bien lo hubiera querido para un casino 
de soldados. Eran los primeros indicios de la vorágine que 
se aproximaba y que un Gobierno complaciente aceptaba. 

Conversando con un ex regidor de Iquique, pertene- 
ciente al Partido de Gobierno, le pregunté con alarma sobre 
la situación a que se había llegado, y su respuesta fue que el 
pluralismo permitía exponer toda clase de ideas y que en po- 
lítica el Gobierno muchas veces debía buscar combinaciones 
con partidos extremistas para aprobar leyes. A mi pregunta 
de cómo era posible ceder en principios fundamentales, que 
se supone no deben transarse por ningún motivo, pienso 
que ese amigo, si lee estas líneas recordará su respuesta: 
“Tú, como militar, no entiendes este juego político”, Pero 
omitió agregar: “Aunque tal vez vamos a alcanzar el comu- 
nismo en breve plazo”. Tales actitudes eran desconcertantes 
y evidenciaban la calidad y decadencia de ciertos políticos, 

Desde los primeros días en Iquique me dediqué a inte- 
riorizarme sobre la marcha de la unidad operativa, pues cuan- 
do se llega a esta hermosa región del Norte todo parece invitar 
a trabajar y a dedicarse por entero a las funciones profesiona- 
les. Iniciaba la preparación de un fuerte Plan de Trabajo cuan- 
do recibí del Ministerio de Defensa la información de que sería 
nominado Intendente de la provincia de Tarapacá, en calidad 
de subrogante, para reemplazar al titular, señor Luis Gaspar 
de Fonseca, quien viajaría dos meses fuera del país. 

Para 1969, año en que Pinochet es nombrado in- 
tendente, el gobierno de Eduardo Frei Montalva ya se 
encontraba en el período final de su mandato y fren- 
te a una elección presidencial que en 1970 disputarían 
visiones contrapuestas acerca del futuro del país. El 
ambiente político de los últimos años había sido fuer- 
temente influenciado por la Revolución Cubana que el 
1 de enero de 1959 logró derrocar al general Fulgencio 
Batista. Como se expone en el libro Historia del siglo XX 
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chileno”, esta revolución ejerció un inédito atractivo so- 
bre amplios sectores de la izquierda chilena, y latinoa- 
mericana, creándose un verdadero mito en torno a la 
figura de su líder, Fidel Castro. Así, el halo romántico de 
los héroes revolucionarios y el abrazo a las armas como 
instrumento político atrajo a la izquierda hacia posturas 
más radicales. El guerrillero Ernesto Guevara publicó 
un Manual del Guerrillero, el cual fue de amplia difusión 
entre los sectores radicalizados. Se exponía la convic- 
ción de que bastaba con formar focos de guerrilleros 
para despertar una revolución escondida en las socie- 
dades latinoamericanas. Martirizado tras su muerte en 
1967, la figura del Che fue elevada y, por cierto, mani- 
pulada a un nivel de idolatría que fácilmente cautivaba 
a una permeable juventud. En tanto, en Chile esta pro- 
pagación de la violencia se materializaba en 1965 con 
el surgimiento del Movimiento de Izquierda Revolucio- 
naria (MIR), grupo marxista-leninista cuyos objetivos 
quedaban claramente establecidos en su declaración de 
principios, en donde se exponía: La finalidad del MIR es 
el derrocamiento del sistema capitalista y su reemplazo por un 
gobierno de obreros y campesinos, dirigidos por los órganos 
del poder proletario, cuya tarea será construir el socialismo 
y extinguir gradualmente el Estado hasta llegar a la sociedad 
sin clases. El MIR rechaza la teoría de la “vía pacífica” porque 
desarma políticamente al proletariado y por resultar inapli- 
cable, ya que la propia burguesía es la que resistirá, incluso 
con la dictadura totalitaria y la guerra civil, antes de entregar 
pacíficamente el poder. Reafirmamos el principio marxista-le- 
ninista de que el único camino para derrocar el régimen capi- 
talista es la insurrección popular armada. 

Durante el gobierno de Frei Montalva también 
surgió el grupo denominado Vanguardia Organiza- 
12 Historia del siglo XX chileno. Autores: Sofía Correa, Consuelo Figueroa, 


Alfredo Jocelyn-Holt, Claudio Rolle, Manuel Vicuña. Editorial Sudame- 
ricana, 2001. 
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da del Pueblo (VOP), cuyo fundador, Ronald Rivera, 
definía que La subversión debe hacerse con delincuentes, 
porque son los únicos no comprometidos con el sistema: los 
obreros luchan solamente por aumentos de sueldo, y los es- 
tudiantes son pequeños burgueses jugando a la política; en 
el hampa está la cuna de la revolución. Fue este grupo el 
que tomó connotación pública tras asesinar en 1971 al 
exministro, del gobierno de Frei Montalva, Edmundo 
Pérez Zujovic. Cabe mencionar que quienes asesina- 
ron al exministro habían sido previamente indultados 
por Salvador Allende a comienzos de su gobierno. 

Por su parte, el Partido Socialista ya había cla- 
ramente legitimado la vía armada como forma para la 
obtención del poder durante su Congreso de Chillán 
de 1967, en donde declaró: El Partido Socialista, como 
organización marxista-leninista, plantea la toma del poder 
como objetivo estratégico a cumplir por esta generación, 
para instaurar un Estado Revolucionario que libere a Chile 
de la dependencia y del retraso económico y cultural e inicie 
la construcción del Socialismo. La violencia revolucionaria 
es inevitable y legítima. Resulta necesariamente del carácter 
represivo y armado del estado de clase. Constituye la única 
vía que conduce a la toma del poder político y económico y, 
a su ulterior defensa y fortalecimiento. Solo destruyendo 
el aparato burocrático y militar del estado burgués, puede 
consolidarse la revolución socialista. 

Bajo ese ambiente revolucionario, con la violen- 
cia política avalada por amplios sectores de la izquier- 
da, fue que Pinochet debió enfrentar el ejercicio de un 
cargo que poseía características políticas y no mili- 
tares. Como intendente de la provincia de Tarapacá 
pudo interiorizarse de situaciones que en los cuarteles 
le hubiese sido muy difícil comprender a cabalidad. 

Pinochet dijo: 

-Hoy creo que el destino fue nuevamente genero- 
so en la preparación de mi futuro. Durante los meses que 
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reemplacé al Intendente titular tuve que adquirir un cabal 
conocimiento de la provincia en sus aspectos sociales, eco- 
nómicos y políticos. Comprendí lo grave de la situación a 
que había llegado el país en cuanto a ideologías políticas 
predominantes que nos tenían a un paso del comunismo; y 
aún había personas que no creían. Me tocó enfrentarme con 
los gremios de las empresas pesqueras, marítimas y otros 
menores. Recuerdo que en una reunión sindical apareció el 
diputado Carvajal patrocinado por el Sindicato. Le expresé 
que la reunión estaba convocada para un problema laboral 
y no político. Como no se retirara, opté por ordenarle que 
saliera, pues de otra manera lo haría sacar a la fuerza. El 
parlamentario obedeció a regañadientes. 


Tuve que resolver la situación de ocupación ilegal 
de terrenos particulares por el grupo de los “Sin casa”. Lo 
grave de estas anomalías era que funcionarios del propio 
Gobierno ayudaban a los ocupantes a hacerse fuertes en los 
terrenos ocupados. 

También tuve que enfrentar a grupos de personas 
que no pagaban alquiler, pese a sentencias judiciales que 
quedaban incumplidas porque había orden del Gobierno de 
no realizar desalojos. En pocas palabras, y generalizando, se 
puede decir que todo el país vivía una verdadera anarquía 
bajo un Gobierno que aceptaba cualquier cosa que alimen- 
tara la ilusión de mantener sus electores, 

La situación de mayor complejidad política que 
Pinochet tuvo que enfrentar como intendente la des- 
cribe diciendo: 

-Como he dicho, en mi desempeño del cargo de In- 
tendente de Tarapacá debí enfrentar numerosas situaciones 
de orden político. Creo que una de ellas refleja bastante bien 
los manejos característicos de entonces. Fue la toma de la 
Escuela Industrial Superior, donde pude comprobar nueva- 
mente y con alarma la forma acomodaticia en que procedía 
el Gobierno, que si no fomentaba el desorden en forma di- 
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recta, por lo menos parecía aceptarlo. Con honda inquietud 
aprecié además que en el Partido de Gobierno había una 
considerable infiltración marxista. 

En la mañana del viernes 22 de agosto de 1969 se 
presentó en la Intendencia el Jefe de Investigaciones para 
comunicarme que la Escuela Industrial Superior había sido 
tomada por sus alumnos, los que declararon que permane- 
cerían allí “hasta las últimas consecuencias”. 

-La razón que aducían esos jóvenes para adoptar 
esta presión a la autoridad era la falta de elementos de estu- 
dio, cuya carencia no se habría solucionado por desidia de 
las autoridades educacionales. 

Mi primera reacción fue citar a la Intendencia a un 
grupo que tuviera alguna vinculación con los amotinados. 
Se presentaron en la oficina unas ocho personas, a las que 
después de señalarles la gravedad del hecho, reñido con todo 
principio de autoridad, les expresé que no podía aceptar tal 
anormalidad. Estas personas fueron a conversar con los 
alumnos para que desistieran en su actitud, lo que no lo- 
graron, En vista de ello, dispuse que se cortara al edificio 
de la Escuela todo suministro de agua, energía eléctrica y 
teléfono, y además que se aislara la manzana con Carabi- 
neros, con el fin de impedir la salida de los muchachos; el 
que lo hiciera debía ser detenido fuera del edificio para hacer 
responsable al padre como representante legal del joven. 

El día 22 transcurrió sin novedad, pero los efectos se 
sintieron después de la noche del 22 al 23. Ya la situación 
comenzó a ser menos confortable, y las madres, muchas de 
ellas comunistas, solicitaron permiso para ponerlos a dispo- 
sición del Juez de Policía Local para que adoptara las medi- 
das judiciales del caso. 

No deja de llamar la atención la similitud del 
hecho que narra Pinochet con lo que hoy conocemos 
como las “tomas” de los colegios. Leyendo la conducta 
que tuvo ejerciendo un cargo político como intendente 
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de la región, Pinochet no procedió al inmediato desalo- 
jo del establecimiento, lo cual, imagino, lo hubiese ex- 
puesto a la severa crítica por parte de las autoridades 
políticas de la región. Tampoco cedió, como hoy es 
costumbre, a las demandas que los jóvenes exigían, 
pasando por sobre todo concepto de autoridad. Lo que 
hizo más bien puede comprenderse como una antigua 
estrategia militar de asedio, es decir, un bloqueo de to- 
dos los suministros básicos para así desgastar a quie- 
nes se resisten a entregar la fortaleza. Además de ello, 
logró involucrar a los padres como responsables fina- 
les de la conducta de sus hijos, reforzando con ello el 
concepto de autoridad dentro de la familia. Creo que 
este ejemplo podrá ser de gran utilidad para alcaldes y 
autoridades que con seguridad deberán seguir enfren- 
tando las llamadas “tomas” estudiantiles. 

Reveladores son los hechos que narra Pinochet 
cuando describe la aparición de autoridades políticas 
en aquel conflicto estudiantil: 

-No se hicieron esperar mucho los que posiblemente 
habían tramado el hecho, pues el día 23 de agosto apare- 
cieron en la Intendencia solicitando audiencia dos califica- 
dos ejemplares del Partido Comunista: el Senador Valente 
Rossi y el Diputado Carvajal. El primero se presentó con 
gran prepotencia y profiriendo múltiples amenazas para que 
cambiara la orden; el segundo no abrió la boca. Al parecer 
concurría como apoyo moral. Cerca de las tres de la tarde 
de ese día fui llamado de la Presidencia por el Subsecreta- 
rio del Interior, quien dijo hablarme de parte del Presidente 
de la República. Después de alabar las medidas adoptadas 
(procedimiento típico de esos políticos), me explicó la difí- 
cil situación que afrontaba el Gobierno en esos momentos 
en que tramitaba en el Congreso una Ley de mucho interés 
para el país. Para su rápido trámite se había conseguido el 
apoyo del Partido Comunista. Pero todo podía fracasar de 
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mantenerse la situación de la Escuela Industrial. Además 
de producirse una crisis en el Congreso, no sólo se iba a per- 
judicar esa alianza, sino que se perturbaba el despacho de 
numerosas leyes en trámite. Agregó que, de parte del señor 
Presidente, me pedía que diera por terminado el asunto de 
la Escuela Industrial, que se iba a arreglar por el Ministerio 
de Educación, el cual concedería todo lo que solicitaban con 
tanta insistencia los jóvenes educandos. 

Esta actitud complaciente y calculadora me llevó a 
despreciar más a estos políticos incapaces de mantener el 
principio de autoridad, y contesté que no era más papista 
que el Papa y que si ellos resolvían de ese modo sus pro- 
blemas, así también asumían ellos la responsabilidad de tal 
procedimiento. Luego me retiré a mi casa. 


-Días después, desde el Estado Mayor General del 
Ejército se me llamaba para informarme que en la sesión del 
Senado N36, del 26 de agosto de 1969, el Senador Valente 
Rossi había hecho una relación de los hechos de la Escuela 
Industrial, pero desde el punto de vista marxista. El proble- 
ma no lo habían generado los muchachos que ocuparon la 
Escuela, sino la autoridad que era descriteriada y negativa, 
mientras ellos eran los ángeles salvadores de los inocentes 
niños, que gracias a su actitud habían obtenido mucho más 
con el Gobierno central. 

Un dato interesante de esta acusación es que en ella el 
Senador Valente Rossi confundió a los Generales Pinochet 
y unió la situación ocurrida en el Mineral de El Salvador 
con los sucesos de la Escuela Industrial Superior, aportan- 
do en su desviada imaginación conceptos que tantas veces 
escucharíamos en los años inmediatamente posteriores. 

La falta de autoridad de los miembros del Gobierno 
sólo contribuyó a continuar destruyendo internamente las 
defensas naturales de la Nación sin que lograra frenar al mar- 
xismo, que ahora invadía todos los planos de la vida del país. 
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En esos días de los años 1969 y 1970 los grupos ex- 
tremistas MIR, VOP, JJCC y otros actuaban como señores de 
horca y cuchillo, y los asaltos y robos se sucedían ante la mi- 
rada indiferente de las autoridades. Diariamente las murallas 
exhibían nuevos “slogans” y las tomas (muchas de ellas incita- 
das por los propios funcionarios de Gobierno) de terrenos, fun- 
dos y edificios llevaban al país a la destrucción y a la anarquía. 

Pinochet ejerció como intendente subrogante 
de Tarapacá por casi todo el resto del año 1969, re- 
gresando luego a sus actividades profesionales dentro 
del Ejército. No obstante, su experiencia ejerciendo un 
cargo político le permitió visualizar directamente la 
conducta de los políticos frente al comunismo. 

Releo a Pinochet, pero actualizo los años: 

-EI error del partido que gobernaba al país estaba 
en creer que, con esa blandura suicida, iba a cosechar un 
triunfo en las próximas elecciones de 2013. 

Profética lección que muchos políticos parecie- 
ran no aprender. Durante las últimas dos administra- 
ciones nuestro país ha sido gobernado por sectores 
que han cedido en numerosas oportunidades ante la 
presión de diversos grupos organizados que los me- 
dios han enmarcado como movimientos sociales, la 
fachada predilecta del comunismo. 

Carentes de autoridad, con blandura, los go- 
biernos ha vacilado en todo momento en contrade- 
cir la presunta voz de la calle, apostando con ello a 
una retribución reflejada en la siguiente encuesta. Así, 
políticas energéticas, educacionales y tributarias han 
quedado a la deriva ante las oscilaciones de una auto- 
ridad supeditada a la ONG de moda, a los cincuenta 
u ochenta mil pergenios que pretenden imponer sus 
consignas como políticas educacionales, o a algún 
grupo organizado que por medio de la exposición 
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mediática en las “redes sociales” hace prevalecer sus 
posturas específicas. Ceder a estas presiones ha signi- 
ficado una erosión al Estado de derecho y enviado un 
errado mensaje a una ciudadanía que cada día más se 
considera con el poder para exigir derechos sin pon- 
derar responsabilidad o deber alguno. 

Fue precisamente una actitud complaciente para 
con los grupos violentista lo que llevó al país a un pun- 
to de no retorno respecto a una polarización cada vez 
más aguda y al posterior quiebre de la institucionalidad 
del país. Hoy en día nuestra clase política, la misma 
que fracasó en proteger nuestra democracia de sectores 
políticos antidemocráticos, como lo es el comunismo, 
debe enfrentar el desafío que significa contener a un 
sector que cada día toma más fuerza, logrando manejar 
la agenda política a su verdadero antojo. 

Tras las primeras experiencias con el comuni: 
mo, su posterior estudio y luego el ejercicio de un cargo 
político desde el cual vio cómo una autoridad débil era 
sobrepasada por la violencia política practicada por el 
marxismo, a solo meses de la elección presidencial de 
1970, Pinochet poseía una clara opinión del comuni: 
mo y de sus potenciales efectos sobre nuestro país. 

Pinochet escribió su visión acerca de lo que sig- 
nifica el comunismo y esta se vio alineada con la encí- 
clica Divini Redemptoris, a la cual solía citar diciendo: 

Con cuánta razón y criterio visionario S.S. Pío XI 
calificó al comunismo como “intrínsecamente perverso” y 
luego agregaba: “procurad, venerables hermanos, que los 
fieles no se dejen engañar. El comunismo es intrínsecamen- 
te perverso y no se puede admitir que colaboren con él en 
ningún terreno los que quieren salvar la civilización occi- 
dental cristiana. Y si algunos inducidos al error, cooperasen 
a la victoria del comunismo en sus países, serán los prime- 
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ros en ser víctimas del error; y cuanto las regiones donde 
el comunismo consigue penetrar, más se distingan por la 
antigüedad y la grandeza de la civilización cristiana, tanto 
más devastador le manifestará allí el odio de los sin Dios”. 

De estas palabras, Pinochet nos dice: Muy pronto 
comprendí que el comunismo no es un partido, en el sentido 
que da la ciencia política a esta palabra, o sea, una agrupación 
de ciudadanos que actúa lealmente en la vida cívica con el 
objeto de alcanzar sus objetivos, cuya satisfacción consideran 
que es de interés nacional. El Partido Comunista, en Chile, 
no es sino una organización dirigida y en gran parte finan- 
ciada desde el exterior para servir a fines imperialistas de una 
potencia extranjera, que desea esclavizar nuestra Patria. 

Fue en la encíclica Divini Redemptoris, escrita en 
1937, donde el Papa emite calificaciones del comunis- 
mo como un satánico azote cuyo objetivo es derrum- 
bar radicalmente el orden social y socavar los funda- 
mentos mismos de la civilización cristiana. Lo que 
llama la atención al leerla es la preponderancia que 
el sumo sacerdote le atribuye a los medios de infor- 
mación, al declarar la existencia de una conspiración 
del silencio por parte de la prensa mundial sobre los 
crímenes revolucionarios cometidos por el comunis- 
mo en países como Rusia, México y España. Sumado 
a ello, denuncia una propaganda diabólica no solo a 
manos de la mentira, sino también por medio de la 
introducción de Caballos de Troya ideológicos. Así, 
declara que los comunistas fundan asociaciones y pu- 
blican periódicos cuya única finalidad es la de hacer 
posible la penetración de sus ideas en los medios so- 
ciales, herramientas que hasta el día de hoy es posible 
claramente visualizar en nuestro país. 

Cabe mencionar que, como católico, Pinochet fue 
un ferviente creyente en Dios, siendo devoto de la vir- 
gen del Perpetuo Socorro desde muy temprana edad, 
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cuando de niño su madre se encomendara a ella tras 
ser atropellado por un carruaje y los doctores de aquel 
entonces recomendaran la amputación de su pierna. Su 
madre, Avelina Ugarte, cuyo carácter heredó Pinochet, 
obstinadamente se opuso al diagnóstico de los médi- 
cos, quienes no dudaron en culpar a la madre ante la 
eventual muerte del niño. No obstante, fue la fortuita 
visita de un médico alemán, de paso por el puerto de 
Valparaíso, la que logró salvar la pierna y la vida de Pi- 
nochet cuando aún no cumplía los cinco años de edad. 

La religión y la fe fueron un eje fundamental 
a lo largo de la vida de Pinochet. Consideraba que la 
mera condición de católico era incompatible con la 
ideología comunista, siendo la religión un verdadero 
dique para la difusión de las ideas marxistas entre los 
pueblos. Pinochet sabía que para el comunismo la re- 
ligión era solo considerada como un instrumento más 
de opresión de la burguesía hacia el proletariado, por 
lo que su quiebre, desprestigio e infiltración por parte 
del comunismo era una situación que siempre consi- 
deró presente como estrategia de rebelión. 

El comunismo es una religión que no cree en Dios. Y 
muchos curas parecen ser devotos de esta, es así como han 
infiltrado a la iglesia, le escuché acotar a Pinochet cuan- 
do en una ocasión se debatía acerca de la prédica que 
un sacerdote había realizado en una misa dominical a 
fines de la década de los ochenta, a pocos meses del 
plebiscito de 1988, y cuya oratoria se asemejaba más a 
un discurso político opositor al gobierno militar que a 
una reflexión del Evangelio. 

Para Pinochet, la infiltración del comunismo en 
la Iglesia católica era también el resultado de una de- 
cadencia de la fe y de la religión dentro de las socieda- 
des modernas; decadencia que justamente facilitaba la 
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erosión o distorsión de los valores cristianos tradicio- 
nales por parte de posturas de corte marxista que los 
instrumentalizaban con fines políticos. 

Ya a fines de los años setenta Pinochet advertía 
esta situación, diciendo: 


-Algo que me preocupa profundamente es la crisis 
de fe que ha proliferado por todas partes. Dicha crisis de fe 
se viste con ropajes de “racionalismo” a ultranza o, dicho 
de otro modo, aparece representada por apologías en pro de 
un “cientificismo” que, muchas veces, no es más que una 
pseudo fe disfrazada. 

-Podemos percibir fácilmente un desprecio por el 
hombre creyente. Un desprecio por la religión y el camino 
de la verdadera creencia. Se invoca a las ciencias con un 
carácter “omnisciente”, sin reconocer los límites de la ra- 
zón. Nada más claro hay, al respecto, que cuando fijamos 
nuestra atención en las ciencias sociales, pues ahí en no 
pocas ocasiones, observamos una gran cantidad de juicios 
de valor, que subyacen en el trasfondo de sus objetivos. Y 
aquello es tan inevitable como legítimo, Pero no es legítimo, 
y menos científico, pretender transformar en verdad aquello 
que es un mero juicio de valor. Se olvida que existen, en 
toda búsqueda humana, ciertas cuestiones que trascienden 
la razón y que son asuntos de fe. 


El pensamiento marxista es una derivación de un “ra- 
cionalismo” a ultranza. Ataca la fe y combate a la religión, a 
la que Lenin llamó “opio del pueblo”. La religión es esencial- 
mente contraria al marxismo. Para esta pseudo fe, que es el 
marxismo, el hombre finaliza y se consume dentro del hom- 
bre mismo. Más allá del hombre no hay nada más, ya que éste 
sería una mera modalidad de la transformación de la materia. 

Nada hay, por tanto, más contrario para un hombre 
creyente que el pensamiento marxista. Ni aun considerando 
que, en la contingencia, pueda darse alguna convergencia 
circunstancial, derivada de la necesidad de que el hombre 
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resuelva sus problemas materiales. Aun así, para un cre- 
yente debe quedar siempre claramente establecido que el ob- 
jetivo del comunismo es muy distinto al suyo. Y que la cir- 
cunstancia de perseguir la resolución de alguna necesidad 
material, en verdad dista mucho de ser una coincidencia 
fundamental. El creyente tiene la necesidad de saber dife- 
renciar quién es aquel aliado eventual que, en definitiva, 
persigue la aniquilación de la fe -de la trascendencia del 
espíritu sobre la materia- como objetivo final. 

Tengo la firme convicción de que ser creyente eleva 
y dignifica al hombre. Y no me estoy refiriendo sólo a ser 
creyente en mi propia fe católica. Lo importante es tener fe 
en que existe Dios, que el espíritu sobrevive a la materia y 
que es inmortal. El camino del creyente incluye -y eso es lo 
fundamental- cualquier fe religiosa. Puede ser, en realidad, 
cualquier vía que lo conduzca a Dios. 

Para Pinochet, el fortalecimiento de la religión, 
específicamente de la creencia en Dios, fortalecía a 
las sociedades y a su vez servía de cortafuegos ante 
la amenaza de la penetración marxista. Esta visión 
se vio claramente ejemplificada durante su gobierno, 
en donde el libre culto fue ampliamente defendido y 
las referencias y símbolos religiosos fueron constante- 
mente enaltecidos, cuestión que durante los últimos 
treinta años ha sido fuertemente erosionada por los 
sectores de izquierda de nuestro país. Ejemplos de 
ellos abundan, bastando solo con recordar las fuertes 
críticas por parte de la izquierda que recibió una fun- 
cionaria del gobierno de Piñera al colocar una imagen 
de la Virgen en los jardines donde se ubica la JUNJI 
(Junta Nacional de Jardines Infantiles), críticas que fi- 
nalmente consiguieron la remoción de dicha imagen. 

Aun cuando dejemos de lado las contradicciones 
entre creer en Dios y ser comunista, un simple análisis 
de su praxis resulta en una clara identificación de ele- 
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mentos bajos del ser humano. Si nos detenemos a exa- 
minar únicamente al comunismo llevado a cabo por 
medio del marxismo-leninismo, observando sus con- 
ceptos más básicos, los cuales para la mayoría de sus 
seguidores solo se limitan a meras consignas, resulta 
claro identificar que el motor que propaga la ideología, 
su núcleo y base en que se sustenta, y la cual permite 
su difusión, es la exacerbación del odio como fuente de 
lucha en contra de las clases supuestamente explotado- 
ras, en búsqueda de una revolución contraria a la dic- 
tadura de la burguesía, o lo que para el marxismo es el 
capitalismo. Así, sin siquiera entrar a examinar en pro- 
fundidad la ideología detrás del marxismo, es posible 
comprender que su base conceptual encuentra terreno 
fértil en el ser humano, quien jamás estará exento de 
sentimientos como el odio y la envidia, y es por ello que 
a pesar de sus rotundos fracasos empíricos, los cuales 
han incluido a millones de muertos, hoy en día sigue y 
seguirá presente en el mundo. Atizar estos sentimientos 
en todo quien se sienta abusado y tratado indignamente 
ha permitido al comunismo mantener y expandir sus 
bases a lo largo de la historia. Por ello, las clases de bajos 
recursos, como también los jóvenes incautos, son y han 
sido siempre los objetivos donde el comunismo busca 
difundir sus consignas. Los primeros otorgan masivi- 
dad y los segundos se transforman en armas para la lu- 
cha por la añorada revolución. 

Además de los sentimientos que atiza, el comu- 
nismo postula que la construcción de su sociedad sin 
clases comienza por medio de la destrucción de las 
estructuras sociales establecidas, y no de la creación 
de algo nuevo a partir de lo existente. Será la destruc- 
ción del sistema imperante lo que para el comunismo 
dará paso a la construcción de su utopía, la cual por 
definición es inalcanzable. La doctrina y la disciplina 
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para promoverla metódicamente tanto dentro de sus 
propias filas como fuera de ellas, hace de sus militan- 
tes fieles y avezados instrumentos del partido y de su 
dirigencia, cuyas jerarquías poseen una clara defini- 
ción propia de las milicias. 

Otrora el comunismo encontró terreno fértil en 
la población minera de nuestro país, precisamente pro- 
ducto del odio germinado por años en quienes ejercían 
una actividad bajo precarias condiciones. Encontró 
atentos oídos en quienes no atisbaban posibilidad algu- 
na de mejora de su realidad, en quienes con seguridad 
y razón se sentían abusados. Fue esto lo que Pinochet 
observó empíricamente en Pisagua, tal vez aun con 
cierto grado de intriga acerca de la dedicación y per- 
severancia que los militantes comunistas poseían a pe- 
sar de las condiciones de reclusión en que se encontra- 
ban. Para Pinochet, en esos años el comunismo era una 
ideología que comenzaba a conocer y su interés se forjó 
a partir de ver, primero, su cara en acción, desplegado 
en la estrategia de presión social realizada siendo parte 
del gobierno de González Videla, para luego ser testi- 
go, como pocos, en la intimidad de su proscripción, de 
su fortaleza ante la adversidad y la represión. 

Hoy en día el marxismo y la vigencia del co- 
munismo en nuestro país parecen tomar nuevos aires, 
y esto se puede explicar ya que a pesar de su fracaso 
empírico, su idea primaria, el odio de clases, siempre 
encontrará espacios en los sistemas democráticos tradi- 
cionales debido a que apela a los vicios propios de la na- 
turaleza humana, el odio y la envidia, el celo y el rencor. 
Son estas características, presentes en cada hombre en 
dimensiones y proporciones diferentes, las que inevita- 
blemente acompañarán la existencia de la humanidad. 

A muchos años desde que Pinochet se desem- 
peñara como delegado en las minas de carbón de Co- 
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ronel, la palabra abuso vuelve a ser reiteradamente 
utilizada y difundida para explicar o describir el sen- 
timiento mayoritario de una población cuyo descon- 
tento ha llegado, no sin cierta instrumentalización po- 
lítica, a un punto de ebullición. 

El abuso de las farmacias, el abuso de las gran- 
des tiendas comerciales, el abuso de los bancos, el 
abuso de las universidades, de las compañías de telé- 
fonos celulares, de la televisión por cable, de las isa- 
pres, de las AFP, el abuso de las concesionarias de las 
autopistas urbanas, el abuso del Estado para con sus 
contribuyentes y el abuso, aunque bastante menos 
mencionado, de los delincuentes con el ciudadano co- 
mún, es hoy en día un juicio generalizado en nuestro 
país, un diagnóstico que nadie pretende rebatir y que 
toda la clase política pareciera compartir de la mano 
de la revelación de sus propios abusos de poder. 

Es precisamente el sentimiento de abuso el que 
genera un fértil terreno para la propagación de las 
ideas del comunismo, sean estas o no adornadas con 
el contingente progresista. Y los propios comunistas 
saben de ello. Así, son sus militantes quienes, escondi- 
dos bajo roles de dirigentes sindicales, de cabecillas de 
movimientos estudiantiles, o como directores de algu- 
na desconocida institución “ciudadana”, promueven 
el sentimiento de abuso para la generación de un odio 
que sirva para sus propósitos ideológicos. A fines de los 
años cuarenta esa manipulación del abuso fue centrada 
en las clases obreras, terminando en la proscripción del 
comunismo. Solución transitoria que no estaba orien- 
tada al problema de fondo, el cual era la precariedad 
de las condiciones laborales de los mineros, sino solo 
a quienes pretendían manipular a los “abusados” para 
sus objetivos políticos. Como mencioné, hoy en día el 
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sentimiento de abuso está fuertemente radicado y ex- 
tendido no solo en las clases obreras sino en una clase 
media que se siente desprotegida y pasada a llevar en 
su intento por alcanzar prosperidad, impotente ante la 
disparidad de un Estado de derecho que, siente, prote- 
ge a ciertos grupos políticos o económicos. 


Sin entrar a analizar si este sentimiento de abu- 
so generalizado se encuentra sobredimensionado u 
obedece a una situación real, esta condición en nuestro 
país ha hecho que el comunismo vuelva a desplegar 
todos sus medios para penetrar ideológicamente en 
todo quien se sienta abusado, otorgándole un terreno 
fértil para promover y difundir sus posturas. Por ello, 
no debiese sorprender que en los próximos años la 
agitación social -manifestada a través de “tomas” de 
establecimientos educacionales, que no es más que un 
tipo de huelga de estudiantes que se niegan a cumplir 
con su obligación, la cual es estudiar, o las llamadas 
marchas ciudadanas por las más variadas razones, e 
incluso la violencia extrema en contra de ciertos sím- 
bolos que sean percibidos como representantes de los 
abusadores- será algo creciente y cotidiano. Será esta 
efervescencia el principal desafío que tendrán los go- 
biernos en las próximas décadas y que pondrá a prue- 
ba la autoridad de cada una de nuestras instituciones, 
las cuales parecieran verse hoy ya sobrepasadas y a 
un paso de colapsar. 
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Democracia y comunismo 


Hablar de democracia es fácil; comprenderla, 
no lo es. No obstante, el uso de la palabra es abun- 
dante entre quienes ejercen la política y suelen abusar 
de ella cada vez que requieren justificar aquello que 
pareciera no poseer justificación clara. Creo incluso 
que muchos de los políticos solo poseen una noción 
vaga del sistema, pero no comprenden en profundi- 
dad el concepto y muchos menos los matices de él, ya 
que para realmente entender qué es la democracia se 
requiere de un estudio que transcienda la definición 
literal del concepto, más allá de su etimología. No por 
nada numerosos politólogos han dedicado textos com- 
pletos en búsqueda de comprender su real definición, 
evitando caer en trampas y engaños. El politólogo ita- 
liano G. Sartorio clasifica a estas trampas y engaños 
en tres: i) Engaño terminológico, que es discutir sobre 
la palabra democracia literalmente ignorando la cosa; 
ii) Simplismo realístico, el cual consiste en enmarcar a 
la democracia solo bajo lo real, sin considerar su ideal; 
y iii) Simplismo perfeccionista, contrario al anterior, 
es tener en cuenta la democracia solo bajo lo que es 
ideal, sin considerar lo empírico. 

A lo largo de muchos años han sido, en mayor 
o menor grado, estos simplismos de la democracia los 
que han inducido a los políticos chilenos a definirse 
como plenamente tolerantes de la participación del 
comunismo dentro del juego democrático. Progresi- 
vamente, desde 1990, como sucedió antes de 1973, se 
ha ido formando el consenso entre los opositores a las 
ideas de izquierda, y con ello no solo incluyo a la cla- 
se política sino también a todos los sectores sociales 
de derecha, que una correcta visión democrática pasa 
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por la aceptación del comunismo como un partido más 
dentro de las diferentes corrientes que creen en la de- 
mocracia como sistema político y que buscan el poder 
bajo sus reglas. Se ignoraba, no obstante, y creo aún se 
ignora, que el comunismo chileno mantiene incólumes 
sus raíces marxistas y que si algún cambio ha experi- 
mentado a lo largo de las décadas posteriores al colap- 
so soviético ha sido la sustitución de la mirada leninista 
por una de índole gramsciana. 

El propio Pinochet advertía con claridad este 
cambio, dado por la mayor influencia de Antonio 
Gramsci en el comunismo pos Unión Soviética, y creo 
que también en el pensamiento general de la izquierda, 
sobre la forma en cómo difundir sus ideas y lograr pre- 
ponderancia en la sociedad. En 1998, ante la pregunta de 
una periodista acerca de si el comunismo había defini- 
tivamente caído, Pinochet decía: Señora, el comunismo no 
ha caído. Está en una etapa de remonte, Ahora el comunismo 
no culpa a la ideología, sino a los que detentan el poder, Lea el 
libro de Corvalán. El habla de los errores no del sistema sino 
de quienes estaban a cargo y que fueron los que fracasaron. El 
sistema era bueno. ¡Mentira! El sistema es malo. ¡Con la de- 
mocracia no van a sacar nada! Con la democracia autoritaria 
sí van a sacar. De otra forma le van a contar mejores cuentos 
los comunistas. Lenin era partidario de las armas para ocupar 
gobiernos; ahora, con el sistema gramsciano, buscan ocupar la 
cultura y la educación. Por ahí se meterá el comunismo en el 
sistema democrático. -sentenciaba. 

Quienes escucharon a Pinochet pronunciar aque- 
lla advertencia a comienzos de la década de los años 
noventa, cuando el colapso soviético aún era fresco en 
la memoria y nuestro país ya se aprontaba a enfrentar 
una nueva elección presidencial bajo la institucionali- 
dad heredada del gobierno del propio Pinochet, dudo 
que hubiesen podido imaginar la influencia que el co- 
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munismo tendría en la política chilena un cuarto de si- 
glo después. En el año 2015, el comunismo ya no solo 
posee una considerable representación parlamentaria 
sino que también gobierna junto a los partidos políti- 
cos de la ahora llamada Nueva Mayoría. Sus dirigentes 
y partidarios se encuentran diseminados en cargos de 
gobierno o en posiciones gremiales claves para ejercer 
su nueva estrategia de penetración en la sociedad. Hoy 
el comunismo comienza a cosechar los frutos de su 
influencia cultural en una generación nacida y criada 
bajo los gobiernos de izquierda, quienes hoy admiran 
las proclamas y consignas “progresistas”, a la vez que 
condenan y rechazan, incluso con mayor vehemencia 
que quienes vivieron los hechos, al gobierno militar y a 
las ideas de derecha que este impulsó. 


Bajo un esquema de penetración gramsciano, al 
comunismo solo le basta con ser aceptado como una 
corriente más dentro de la diversidad de tendencias 
dentro de un sistema democrático, ocultando y des- 
virtuando su rostro violento, aquel que repentina- 
mente permite al ciudadano no ideologizado tomar 
cuenta del accionar del marxismo y, por ende, comen- 
zar, aunque sea levemente, a comprender sus fines 
últimos. Al descartar las armas como medio para la 
obtención del poder, este repentino cuestionamiento 
que pudiese darse en el ciudadano común ya no se 
genera; por el contrario, al utilizar la cultura y la edu- 
cación como medios para la obtención del poder, el 
comunismo buscará la transformación radical de las 
mentalidades de los individuos. Se pretende con ello 
la conquista de la sociedad civil, primero, para con 
ella, luego, lograr la conquista del Estado. 

Pinochet vio en Gramsci una luz de alerta acer- 
ca de la nueva forma de lucha que el comunismo da- 
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ría por medio de la cultura. Bajo este marco surgía un 
instrumento que le serviría como una nueva y eficaz 
arma de lucha que cada día tomaba más fuerza dentro 
de la sociedad, aunque con impredecibles consecuen- 
cias. El dominio de la imagen sobre la palabra gracias 
a la masificación de la televisión o video estaba forjan- 
do un nuevo ser humano, un homo-videns", quien ha 
ido perdiendo su capacidad de pensar, su capacidad 
simbólica, producto de la modificación de la naturale- 
za de la comunicación y del lenguaje. Bajo esta nueva 
realidad, las ideas de Gramsci toman una vitalizante 
fuerza, ya que con ellas el comunismo encontró susti- 
tuto al fusil de asalto que empuñaron en pleno siglo 
XX por un arma que no pretende asesinar a quienes no 
comulguen con sus ideas sino transformar las mentes 
de los individuos, para lograr el control de la sociedad 
civil que le permita la obtención del poder total. La pre- 
gunta que cabe hacerse es qué será de quienes no han 
caído bajo esta transformación mental una vez que el 
marxismo, en cualquiera de sus formas, obtenga el po- 
der del Estado. Qué será de esa minoría que se resiste 
a la influencia de las imágenes que la izquierda quiere 
imponer acerca de lo que debe ser la sociedad. La res- 
puesta a esta interrogante se vislumbra al constatar las 
iniciativas por parte de parlamentarios comunistas de 
promulgar leyes que castiguen a quienes no compartan 
su visión acerca del gobierno militar, es decir, aquellas 
minorías sufrirán con la instrumentalización del poder 
de coerción del Estado por parte del marxismo, tal y 
como sufrieran millones de víctimas de esos regímenes 
a lo largo del siglo XX. 

En Chile, esta instrumentalización del poder de 
coerción del Estado por parte del comunismo se mani- 


13 VéaseG.Sartori, Homo-Videns. 
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fiesta claramente en la persecución política por medio 
de ficciones judiciales a cientos de uniformados proce- 
sados bajo los llamados casos de derechos humanos. La 
legalidad ha sido torcida y pasada a llevar con el único 
fin de satisfacer una venganza política que hoy en día 
posee una significativa retribución monetaria. Pero la 
instrumentalización del poder de coerción del Estado se 
hace oficial cuando el comunismo es capaz de promul- 
gar leyes cuya finalidad obedece a sus fines políticos. 
“Proyecto de ley que prohíbe el homenaje y/o 
exaltación de la dictadura cívico-militar” es el nom- 
bre oficial por el cual el comunismo pretende castigar 
por ley a todo quien discrepe de su visión respecto a 
Pinochet, Como antecedentes, el proyecto dice que el 
día 11 de septiembre de 1973, aconteció uno de los hechos 
más negros de la historia de nuestro país. Mediante un acto 
de sedición, un grupo de las Fuerzas Armadas encabezado 
por Augusto Pinochet Ugarte, entonces Comandante en Jefe 
del Ejército, perpetró un golpe militar que puso fin al gobier- 
no legítimo del Presidente Constitucional Salvador Allende 
Gossens. A raíz de esto, y durante 17 años, Chile vivió una 
cruenta dictadura cívico-militar que exilió, torturó, secues- 
tró, asesinó e hizo desaparecer a miles de compatriotas. 
Luego el texto justifica su origen, argumentando: 
En una democracia como la nuestra, no es posible 
seguir permitiendo que se rindan homenajes a quienes aten- 
taron contra ella y quebraron la institucionalidad del país, 
muchos de ellos reconocidos criminales como Miguel Krass- 
noff Marchenko, o que exista un busto en el Museo Marí- 
timo y un navío de la Armada que recuerden con honor a 
José Toribio Merino, que la biblioteca de la Academia de 
Guerra lleve el nombre de Augusto Pinochet Ugarte y que 
un monolito en la comuna de Cisnes recuerde al dictador. 
Tampoco es posible que se reconozcan y homenajeen me- 
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diante el nombramiento de calles y avenidas a colaboradores 
de la dictadura cívico-militar como el Almirante Gotuzzo, 
ex Ministro de Hacienda de la dictadura cívico-militar, o 
a miembros de la misma como el General César Mendoza. 


Hoy la sociedad chilena ha evolucionado, y las insti- 
tuciones deben evolucionar con ella. Por tanto, no podemos 
seguir manteniendo como ejemplo para las futuras gene- 
raciones a quienes hicieron del crimen y la violación a los 
derechos humanos una práctica política y motivo de acción 
por parte del Estado. 


Con este proyecto de ley el comunismo, sin ma- 
yores reparos por parte de los sectores de derecha, lo- 
grará un paso más para prohibir a Pinochet, para im- 
poner sus ideas y castigar a quienes pretendan pensar 
distinto. Es precisamente este tipo de instrumentaliza- 
ción del poder de coerción del Estado lo que caracte- 
riza a las ideologías totalitarias. Los chilenos podrán 
homenajear pomposamente a Fidel Castro cuando 
muera, usar poleras con el rostro del Che Guevara o 
incluso celebrar las brutalidades del régimen de Co- 
rea del Norte, y eso el comunismo gustosamente lo 
aceptará y participará. Pero pobre de quienes osen 
homenajear a Pinochet o a cualquiera de los hombres 
figuras de su gobierno; aquello estará prohibido por 
ley y será severamente castigado. Aun cuando lo an- 
terior pareciera un surrealismo de mal gusto, nuestro 
país está muy cerca de ello. 


El común error, a mi entender, de aceptación del 
comunismo dentro del juego democrático no solo pasa 
por la simplificación del significando de la democra- 
cia como sistema político sino también por la carencia 
del conocimiento acerca de qué es realmente el comu- 
nismo y cuáles han sido, son y serán sus objetivos en 
la sociedad. A pesar de la complejidad del término de- 


116 


mocracia, no es extraño escuchar por parte de algunos 
políticos, tal vez de la mayoría de ellos, describir su 
vocación democrática diciendo que son plenos parti- 
darios de la participación de todas las visiones políti- 
cas en el juego electoral y que la democracia consiste 
precisamente en aceptar y promover la diversidad y 
la inclusión de las más variadas ideas políticas, sean 
estas representadoras tanto de mayorías como de mi- 
norías, las cuales se canalizan a través de la existencia 
de los partidos políticos. Bajo esta simplificación de 
la democracia, son muchos los líderes de derecha que 
avalan y aceptan al comunismo dentro del juego de- 
mocrático como una condición necesaria que demues- 
tra su vocación por la democracia. Bajo un presunto 
pluralismo, hay quienes no solo aceptan la participa- 
ción del comunismo sino que no escatiman en elogiar 
a las más insignes figuras marxistas, como si esos elo- 
gios fuesen una especie de aval de su convicción de- 
mocrática, llegando a transformarse las palabras favo- 
rables hacia ciertos comunistas en algo políticamente 
correcto y, peor aún, necesario para todo quien aspire 
a ser un político. 

En Chile, la lista de líderes de derecha que han 
homenajeado al marxismo a través de visitas o de pa- 
labras de admiración a personeros comunistas es lar- 
ga. Desde 1990 a la fecha, la lista de líderes de derecha 
que visitaron a Fidel Castro no es estrecha, como tam- 
poco lo son las dedicadas palabras hacia Volodia Tei- 
telboim o a Gladys Marín, ambos insignes comunistas 
y marxistas, siendo esta última recientemente galar- 
donada con un monumento en su nombre, el cual fue 
aprobado por el Congreso en mayo del 2015 con votos 
de diputados de derecha. No pocos políticos de dere- 
cha declaran su admiración hacia Salvador Allende y 
no sería extraño que más de alguno dedique palabras 
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similares cuando Fidel Castro, tras más de medio si- 
glo de opresión al pueblo cubano, finalmente muera. 

La simplificación de la democracia que es posi- 
ble percibir en Chile no solo revela el desconocimien- 
to de su complejidad sino también el desconocimiento 
de la ideología, no de las ideas, detrás del comunismo. 
Hoy el comunismo en nuestro país pareciera resurgir 
del baúl de la historia recauchado con la mocedad de 
rostros que, aplicando aquella vieja estrategia políti- 
ca, escalaron rápidamente gracias a la instrumentali- 
zación de sus dirigencias estudiantiles y gremiales. El 
comunismo ha ido tomando fuerza en Chile, pero la 
comprensión de su ideología, de sus propósitos y de 
sus fines, pareciera solo ser entendida por un grupo 
minoritario de personas que en cuanto alzan la voz 
son rápidamente catalogados como retrógrados, fas- 
cistas o nostálgicos de la dictadura. 

Tal vez para quienes pretenden demostrar sus 
condiciones democráticas aceptando y alabando la par- 
ticipación del comunismo dentro de nuestra democra- 
cia, este ya carece de su ideología y estas tuvieron su fin 
en 1989 con la caída del Muro de Berlín y luego en 1990 
con el colapso de la Unión Soviética. Se dirá que un co- 
munista sin ideología ya no es comunista, por lo que ha 
perdido el dogmatismo que lo hacía “poco democráti- 
co”, que ya no es el férreo creyente de sus ideas sino que 
es capaz de pensar en ellas. Ahora son ideas, no creen- 
cias, no son “objetos de fe”, sino de reflexión -dirán-. 

Quienes argumentan el fin de la ideología mar- 
xista, como la aceptación del comunismo en nuestra 
democracia, consideran que esto es un hecho concre- 
to que sucedió prácticamente de forma instantánea al 
colapso soviético. Esto puede ser un hecho que haya 
ocurrido justamente en aquellos países donde el co- 
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munismo tuvo su apogeo, donde miles de personas 
sufrieron los verdaderos horrores que se cometieron 
en nombre de la ideología. Pero no por ello puede 
pensarse que de igual forma ocurrió en los “países 
que están a diez mil kilómetros de Moscú”, como lo 
menciona el propio Sartori. 

Así, quienes creen en el fin del comunismo, 
cuestión que por mi parte pongo en duda, ignoran 
que la presunta muerte de esta ideología, de ser cier- 
ta, es un proceso lento, pausado y no exento de re- 
pentinos rebrotes que impulsen y aviven sus añejos, 
pero no por ello menos cautivantes, postulados en 
una ciudadanía cada vez más masificada y propensa 
a la propaganda vertiginosa de los llamados “medios 
sociales”. Sus estertores pueden ser capaces de tomar 
un vitalizante impulso que, a pesar de estar destinado 
a fundirse con igual rapidez a su aparición, es capaz 
de destruir, con igual eficacia que durante sus tiem- 
pos de gloria, los cimientos de toda democracia libe- 
ral, socavando sus instituciones ya no por medio de 
la declarada lucha violenta de sus insignes revolucio- 
narios, sino por medio de un proceso constante de ir 
permeando imperceptiblemente las diferentes capas 
culturales dentro de una sociedad, hasta lograr una 
hegemonía transversal de sus postulados. 

Nuestro país ya sufrió este proceso de penetra- 
ción del marxismo, cuya clara manifestación ocurrió 
antes y durante el gobierno de Salvador Allende. En 
esos años, a diferencia de lo que hoy es posible per- 
cibir pero no por ello no deja de ocurrir, la lucha del 
comunismo no solo abarcaba la penetración cultural 
sino también la expresa acción armada por parte de 
grupos extremistas que abiertamente realizaban ac- 
ciones violentistas. 
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Por otra parte, los resultados de la influencia 
del marxismo dentro de la sociedad chilena en 1973 
los describió Pinochet diciendo: (...) la acción del mar- 
xismo estaba envenenando el alma de los hijos de esta tie- 
rra, produciendo en la vida ciudadana un le cambio de 
mentalidad y de manera de vivir. Todo el mundo se había 
politizado hasta extremos increíbles, incluyendo a los niños. 
Era fácil observar la gran tensión que toda persona vivía en 
esos días. Hasta en el seno de las familias la política provo- 
caba odios y violencias. La tradicional cortesía y afabilidad 
de los chilenos se había transformado en agresividad y en 
malas maneras. La grosería reinaba en todas partes. 

Más allá de las similitudes que se pueden encon- 
trar entre el Chile de los setenta que describe Pinochet 
y el de nuestros días, el común denominador de esta 
similitud es la efervescencia del conflicto dentro de la 
sociedad. Por ello, entender la incompatibilidad entre 
el comunismo y la democracia pasa por la compren- 
sión de la utilización del conflicto permanente como 
instrumento desestabilizador por parte de los segui- 
dores del marxismo. El conflicto, condición intrínseca 
del ser humano, se encuentra latente en toda persona 
y solo es amainado por la otra condición propia del 
hombre, la cual consiste en encontrar cobijo en una in- 
quebrantable esperanza, en la espera de un porvenir 
que solucione nuestra calamitosa existencia, ya sea en 
esta u otra vida. Podemos decir también que es esta 
esperanza la condición primaria de toda religión y ra- 
zón por la cual el propio Lenin las denominara como 
el “opio del pueblo”. 

Para el marxismo, atizar los odios e inflamar 
los conflictos forma parte de un proceso desestabiliza- 
dor que prepara el terreno para el cultivo de su ideo- 
logía, es el arado de la tierra para sembrar la ideas 
de su utopía redentora. De esta forma, el comunismo 
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siempre buscará estar presente en los conflictos de 
una sociedad, esmerándose por generarlos, prolon- 
garlos y jamás resolverlos. A lo largo de la historia del 
comunismo en Chile, ejemplos de su influencia en los 
principales conflictos sociales son claros y hasta nues- 
tros días es posible identificar su preponderancia en 
cada uno de ellos, Patente fue la injerencia del comu- 
nismo en el conflicto de la educación que hoy en día 
sigue vigente y elocuente fue cómo el comunismo lo 
instrumentalizó para impulsar a sus jóvenes líderes al 
Congreso. No debe extrañar, entonces, que cada vez 
que un conflicto surja exista en él la presencia directa 
o indirecta del comunismo, por medio de lo que los 
propios comunistas denominan como las “células del 
partido” o “pantallas”. 

Quienes creen en el fin del comunismo también 
parecieran omitir la negación que el marxismo posee 
hacia la propiedad privada y, por ende, hacia el sis- 
tema capitalista. El comunismo siempre abogará por 
más Estado y jamás claudicará en lograr que esa vi- 
sión sea hegemónica. Para ello, no solo penetrará en la 
cultura sino también, por medio del conflicto, exacer- 
bará las limitaciones de una economía orientada hacia 
el mercado. Pinochet describió esto, diciendo: 

Una de las tácticas más conocidas y tradicionales del 
marxismo es la de detener el mejoramiento del bienestar de 
los pueblos por cualquier medio, legítimo o no; e impulsar 
desde sus comienzos todo reparto destructivo de los capita- 
les, dando la espalda a la realidad económica, hasta producir 
un creciente empobrecimiento y, si es posible, el caos que 
trae una inflación descontrolada para alcanzar finalmente 
la aniquilación de las actividades económicas privadas. 

Con igual propósito de detener el crecimiento, fo- 
mentan la indisciplina y la agitación en todos los campos 
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económicos (como lo comprobé en las minas del carbón). 
Esta política del desorden sistemático y tenaz dificulta, pa- 
raliza y termina por anular el desarrollo. Y cuando asoma el 
comunismo como fuerza política con influencia de gobierno, 
se produce un vacío de capitales y el colapso de la inversión 
y la expansión, paralizando la economía del país. 

Para Pinochet, esta estrategia comunista amerita 
por parte del gobernante el ejercicio de una autoridad 
fuerte y determinante, ya que su carencia facilita la 
instrumentalización del conflicto por parte del comu- 
nismo. La blandura no parece ser el mejor método de con- 
tener al comunismo, dijo, y al describir la conducta del 
gobierno democratacristiano de Eduardo Frei Mon- 
talva frente a los constantes conflictos atizados por el 
comunismo durante su gobierno, Pinochet condenaba 
categóricamente su accionar sentenciando: El Gobierno 
casi no poseía autoridad alguna. Poco a poco ella se había 
diluido o esfumado y era del todo insuficiente para enfrentar 
cualquier hecho que requiriera carácter o firmeza. El error 
del partido que gobernaba al país estaba en creer que, con esa 
blandura suicida, iba a cosechar un triunfo en las próximas 
elecciones de 1970. Yo siempre creí que el desenlace iba a ser 
del todo diferente. Como en realidad lo fue. 

Quienes anteponen sus conveniencias políticas 
por sobre sus convicciones, siempre encontrarán una 
mirada simpatizante por parte del comunismo, el cual 
verá en ellos la oportunidad para conseguir provecho 
en pos de su objetivo final. Ocurrió en Chile durante 
los gobiernos anteriores a la UP, incluido el de Jorge 
Alessandri, y ocurrió durante los años siguientes a 
1990. Fue gracias al beneplácito de los partidos de la 
Concertación, DC incluida, que el comunismo regre- 
só al Congreso y gracias a la hoy Nueva Mayoría que 
controla ministerios y cargos claves en las áreas so- 
ciales. Por su parte, desde 1990 la derecha chilena fue 
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blandamente cediendo en su rechazo hacia las ideas 
marxistas, ayudando al Partido Comunista a vestirse 
con ropajes democráticos, evadiendo así la confron- 
tación directa de sus ideas. La derecha prefirió con- 
venientemente, aunque hay quienes se lo atribuyen 
al miedo, ceder y aceptar el relato torcido del comu- 
nismo acerca del papel refundacional del gobierno 
militar con el propósito de lograr una pírrica victoria 
electoral. Convenientemente, y muchos públicamente 
así lo declararon, optó por levantar las banderas de 
la izquierda con tal de conseguir la Presidencia de la 
República, que a la postre significó una derrota his- 
tórica y, peor aún, una gran victoria para la izquier- 
da en su intención por establecer su hegemonía en el 
plano político. Al enarbolar las banderas del enemigo, 
la derecha hizo que el eje político del país se moviera 
hacia las ideas de izquierda y, por ende, más cercano 
al comunismo. Los valores y principios tradiciona- 
les de la derecha se erosionaron rápidamente, ya sin 
contrapeso alguno, a la vez que la visión comunista 
acerca del gobierno militar y de la figura de Pinochet 
se transformó en una “verdad oficial”. El comunismo 
gustosamente presenció cómo el sector que aborrece, 
aquellos burgueses fascistas, finalmente se alineaban 
con su relato liderados de la mano de un político-em- 
presario tan ambicioso de poder como ambiguo en sus 
principios. La cúspide de este proceso se vio reflejada 
en la fuerte campaña mediática generada a partir de 
la conmemoración de los 40 años del pronunciamien- 
to militar, el que la “verdad oficial” solo lo denomina 
como golpe de Estado, cuando cientos de imágenes 
en forma de reportajes de televisión y documentales 
concientizaron a una masa que escuchó el público 
arrepentimiento de quienes habían participado en el 
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gobierno militar, dictadura para ese entonces, a su vez 
que eran condenados como “cómplices pasivos” por 
aquel mismo político-empresario. 

El comunismo ha desvirtuado en gran parte, sino 
todos, los hechos históricos relacionados con el gobier- 
no de la UP, del posterior gobierno militar, como tam- 
bién de las figuras de Allende y de Pinochet. El prime- 
ro, insigne demócrata, probo, austero y gran luchador 
de los derechos del pueblo, fue mártir del segundo, un 
codicioso militar cerril, responsable del quiebre de una 
larga y presunta sana democracia de la cual Chile go- 
zaba hacía años. Han sido estas falsas percepciones las 
que ha logrado imponer en la actual sociedad chilena y 
de las que pocos se atreven, a los menos públicamente, 
a contradecir. Así, dentro de los hechos históricos que 
la izquierda, liderada por el comunismo, ha manipula- 
do con gran éxito, ha sido la real vocación democrática 
que Pinochet tuvo a lo largo de su vida, como también 
la visión de democracia que su gobierno estampó en 
nuestro país por medio de un sistema político que dio 
estabilidad y progreso como ningún otro en la historia 
de nuestra república. Fueron cuatro décadas las que 
perduró el sistema construido por Pinochet, conside- 
rando desde su tormentoso nacimiento, su lenta cons- 
trucción, consolidación, apogeo y ocaso. Su proceso se 
inició “desde las cenizas”, desde el colapso absoluto de 
una democracia destruida que había sido largamente 
socavada por un partidismo político que enfermó a raíz 
de la proliferación de las ideas marxistas. 

Para la izquierda, aquel supuesto descrédito de 
Pinochet por la democracia también se reflejaría en 
un visceral desprecio hacia los políticos y, por ende, 
hacia la política, pero aquella idea no deja de ser otra 
desinformación más acerca de su pensamiento polí- 
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tico y del rol que Pinochet consideraba debía tener el 
hombre público, el cual poseía una fuerte influencia 
portaliana, y, como hemos descrito, también tuvo sus 
raíces en los textos de Ortega y Gasset. Basarse en las 
ironías o sátiras a las que Pinochet solía acudir al re- 
ferirse a la clase política de nuestros país, a aquella 
realmente responsable de llevar a Chile hacia su peor 
crisis institucional, es limitar y simplificar las ideas 
que poseía respecto de la política. El verdadero des- 
precio de Pinochet no fue hacia la actividad política 
sino hacia la politiquería y hacia los políticos que la 
ejercen e instrumentalizan para sus propios intereses, 
sino que era a ellos a los que Pinochet socarronamen- 
te llamaba los “señores políticos”. Era la politiquería, 
manifestada a través del partidismo, lo que conde- 
naba y consideraba responsable de la manipulación 
de los principios democráticos. Para Pinochet, la de- 
mocracia, su definición basada en el simplismo del 
concepto, poseía enormes debilidades a la hora de en- 
frentar, como pareciera suceder hoy en día, ideologías 
totalitarias como el marxismo. La democracia simpli- 
ficada será siempre incapaz de contener la arremetida 
de partidos políticos como el Comunista, ya que este 
la instrumentalizaría, distorsionando las bases más 
profundas del sistema de partidos políticos. Para Pi- 
nochet, la democracia tradicional, aquel “abuso de la 
estadística” como le llamara Borges, no era un sistema 
apropiado para las masas populares, aquellas vulne- 
rables a la manipulación demagógica. Durante su go- 
bierno, Pinochet muchas veces dijo y escribió acerca 
de esta debilidad de la “democracia tradicional”, ex- 
plicando a su vez los lineamientos del sistema demo- 
crático que su gobierno estaba construyendo, al cual 
llamó “democracia protegida”. 
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Pinochet no solo explicó por medio de entre- 
vistas y discursos las ideas detrás del sistema político 
que paulatinamente se instauraba en nuestro país y 
que tras el esfuerzo por sacar a Chile de su debacle 
económica, dejada por el gobierno de Allende, se ma- 
terializaba por medio de la aprobación ciudadana de 
la Constitución de 1980. Hubo un ensayo que Pinochet 
escribió en 1983, en donde manifestó claramente parte 
de su pensamiento político como también las razones 
que existían detrás de toda la obra del gobierno mili- 
tar. No caben dudas de que a comienzos de la década 
de los ochenta gran parte de la población comprendía 
y compartía la obra que estaban realizando los milita- 
res y los malos recuerdos de la Unidad Popular eran 
un fuerte sedante frente a los difíciles ajustes econó- 
micos destinados a sanear el sistema, como también 
las necesarias restricciones de libertad impuestas para 
restablecer el orden y la autoridad. 

En Política, politiquería y demagogia, Capítulo IV, 
Pinochet escri 

En estos años de Gobierno, me he referido en numero- 
sas oportunidades a los conceptos de política y politiquería. He 
mencionado, insistentemente, las nocivas prácticas partidistas 
que condujeron al país al enorme caos político, institucional, 
moral, social y económico que tuvimos que enfrentar en 1973. 

Algunos sostienen que el sistema democrático par- 
tidista que conocimos en el pasado es la mejor forma de go- 
bierno y de vida para un pueblo, por la libertad de elegir 
entre los mejores hombres como representantes, para par- 
ticipar, así, en las decisiones de Gobierno y, además, por la 
oportunidad de adherir a la ideología que les sea más afín. 

No podría discrepar, en la forma, de quienes sostie- 
nen esta concepción romántica de la democracia partidista. 
Pero difiero profundamente de la manera que, finalmente, 
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nos correspondió vivirla y soportarla. La ciudadanía sufrió 
frustraciones tras frustraciones. Tampoco escaparon a ello 
destacados hombres públicos de gran probidad, cuyas bue- 
nas intenciones y proposiciones se estrellaron con los vicios 
de un partidismo desenfrenado. 


El Estado democrático es la forma de organización 
política en la que el pueblo elige libremente a sus gobernan- 
tes. Y las organizaciones intermedias de la sociedad se de- 
sarrollan con legítima autonomía hacia la obtención de sus 
fines específicos, conformando una democracia auténtica de 
participación política. 

Los partidos son canales de participación políticos, 
en los que, sin embargo, no se agota la democracia. La histo- 
ria nos muestra ejemplos de cómo todas las dictaduras tota- 
litarias han sido gobernadas por un partido político único. 
Esto nos señala, claramente, además, que las intromision 
indebidas de los partidos en las organizaciones intermedi 
-para usarlas con fines políticos- someten a la sociedad a 
una verdadera dictadura de las reducidas oligarquías parti- 
distas dirigentes. 

Como lo dijo y lo escribió Pinochet, una de- 
mocracia que gira única y exclusivamente alrededor 
de los partidos políticos no es tal, siendo los partidos 
políticos un canal más de expresión que debe interac- 
tuar independientemente de los cuerpos intermedios 
de la sociedad. Cuando el partidismo político permea 
a las instituciones gremiales, sindicales o estudianti- 
les -como hoy en día se pretende institucionalizar en 
el proyecto de los cogobiernos universitarios- estas 
pierden parte de su naturaleza en la búsqueda de sus 
propios fines colectivos, para transformarse en focos 
de lucha entre los partidos políticos. Se busca el con- 
trol de la entidad para servir de una especie de sucur- 
sal del partido, mientras sus miembros visualizan a la 
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dirigencia como plataformas políticas que los encum- 
brarán dentro del apartado partidista o como trampo- 
lín para posibles candidaturas de futuras elecciones. 
Bajo una presunta etiqueta democrática, los partidos 
siempre abogan por mayor participación en los cuer- 
pos intermedios, argumentando que esto mejora la re- 
presentatividad y la democracia dentro de estas orga- 
nizaciones, las cuales, a la postre, terminan en verdad 
capturadas por las cúpulas partidistas. 

Pinochet hace una dura crítica a este partidis- 
mo, el cual, corroído por el comunismo y su praxis, 
llevó al colapso democrático del cual las Fuerzas Ar- 
madas debieron hacerse cargo. Acertadamente, Pino- 
chet describe cómo el marxismo y su ideología instru- 
mentalizan el partidismo para el logro de sus objetivos 
totalitarios; cómo finalmente el marxismo manipula el 
sistema de partidos políticos para destruir lo que para 
ellos es su peor enemigo, el modelo de sociedad vi- 
gente. Pinochet continúa: 

El análisis de la realidad política de las últimas dé- 
cadas en nuestro país muestra una evolución en la concep- 
ción tradicional de representatividad. Concepción según 
la cual el ciudadano elegía al gobernante o legislador, para 
que actuara de acuerdo a ciertos principios a satisfacción 
del criterio del elector. Se concebía esto por cuanto la par- 
ticipación popular, teóricamente, obligaría a los elegidos a 
actuar de acuerdo a quienes lo eligieron, en lo que se refiere 
al cumplimento de programas e ideologías propuestas desde 
el partido. 

Históricamente esta concepción ideal de la vida po- 
lítica se desvirtúa lamentablemente en la práctica con la 
aparición del comunismo y del imperialismo soviéticos. Y, 
además, como consecuencia de la realidad social que indica 
que el electorado no intelectualiza su voto en la forma que se 
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supone. De tal manera que no es inusual presenciar las vio- 
lentas mudanzas de la opinión política de los electores, de 
un extremo a otro del espectro partidista; por ello no se pue- 
de afirmar, seriamente, que el partido ha recibido un man- 
dato para aplicar su ideología en su integridad. Muchas ve- 
ces se escucha: “Yo voté por ellos, pero no para hacer eso”, 
refiriéndose a aspectos fundamentales del programa de los 
mandatarios. Por otra parte, los partidos tampoco cumplen 
sus compromisos programáticos en la forma prometida. 

Un claro ejemplo de lo que describe Pinochet se 
aprecia en el segundo mandato de Bachelet, en donde 
una mayoría circunstancial le permitió volver al po- 
der, pero al cabo de un año el rechazo hacia su gobier- 
no es absolutamente mayoritario. No obstante ello, su 
programa socialista refundacional de gobierno conti- 
nuó su curso. 

La ideología y especialmente la praxis comunista so- 
viética -escribe Pinochet- buscan la integridad del poder 
sobre la totalidad de los organizaciones y vida social del país. 
Esta concepción integral es excluyente de las concepciones 
ideológicos de los demás partidos. Y su aplicación supone la 
imposibilidad de cumplir con un compromiso fundamental 
de la democracia: el respeto a las minorías. No otra es la 
razón por la cual buscan la destrucción de las bases sociales 
y económicas que la sustentan. 

La ideología política -como un conjunto de ideas o 
postulados propios de un grupo pensante que se aplica a 
la realidad histórica- se caracteriza por su variedad. Y ello 
de acuerdo con los cambios que experimenta dicha realidad, 
desde el punto de vista de quien reflexiona. La aparición de 
la ideología marxista y, sobre todo, el aporte del leninismo, 
provoca el análisis de la realidad histórica desde una pers- 
pectiva materialista y atea. Configura, de facto, una forma 
de pensamiento y acción ajena a la de los antiguos partidos 
políticos del sistema democrático. 
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Los antiguos partidos políticos -con todos sus defec- 
tos humanos que sus integrantes pudieran tener- poseían 
una doctrina o conjunto de principios filosóficos desprovis- 
tos de toda relación con los aspectos circunstanciales, 

Dichos principios consistían en una apelación, tan 
abstracta en su esencia, que carecían de toda metodología 
real para su materialización. Formaban parte de una utopía 
superior de quienes inspiraban a través de ellos ideas como 
libertad, justicia, grandeza nacional, defensa de la tradi- 
ción, de los fueros de la Iglesia y otros valores. Elementos 
que constituían así los idearios partidistas. 

En aquellas épocas pretéritas, los fundamentos eco- 
nómicos de la sociedad no eran puestos en tela de juicio, 
pues todos los actores vigentes de la política concordaban en 
el respeto a la propiedad privada y a la libertad económica. 

A partir de Marx, se incorpora definitivamente el 
análisis crítico integral de la sociedad material. Según su 
pensamiento, todas las instituciones de la vida social son 
políticas, Y son expresión de la lucha de clases orientada 
hacia el poder. Por ende, son instrumentos de la revolución, 
para destruir la sociedad burguesa hasta sus cimientos. Y 
construir una nueva sociedad sobre nuevas bases económi- 
cas y materiales. 

En cuanto a la política, ésta sólo define las concep- 
ciones económicas y visiones integrales de la sociedad. La 
ideología reemplaza a la doctrina. Y el militante del partido 
luchará para realizar una revolución. En Chile vimos cómo 
se ofrecían revoluciones de signos y métodos políticos dife- 
rentes. No obstante, la realización de cualquier revolución 
implica el colapso del sistema vigente. Más aún, cuando el 
Gobierno de definición marxista por todos recordado se em- 
peñó en transformar violentamente la relación de fuerzas 
sociales, se observó la paradoja de que el propio Gobierno 
era un agente de subversión. 
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Tal audacia en los procedimientos es propia de los 
partidos cuya ideología consagra la revolución integral, 
sosteniendo su derecho a realizarla, por sentirse dueños de 
la verdad, aunque sean minorías políticas. 

El Partido Comunista y los demás grupos marxistas 
-que siempre han sido minorías, incluso en los países en 
que detentan el poder—, participan en el sistema institucio- 
nal democrático realizando una permanente actividad sub- 
versiva. Y utilizan las organizaciones sociales como campo 
de batalla político, produciendo un trastorno completo de la 
vida social, cultural y económica de la nación. Obligan así 
al Estado a emplear su capacidad represiva. Sin embargo, 
invariablemente el núcleo central de la subversión perma- 
necerá al amparo de la legalidad democrática partidista. 

En estas circunstancias desaparece el consenso sobre 
cuestiones fundamentales, Y con ello la convivencia pací- 
fica. Algunos partidos adquieren la fisonomía de secta. Y 
sus militantes se sentirán participando de una vivencia que 
compromete íntegramente su existencia, como sólo puede 
hacerlo una religión. 

Quien lea la descripción que realiza Pinochet 
hace más de treinta años acerca de la conducta del co- 
munismo dentro del juego democrático partidista, no 
puede dejar de asombrarse con la similitud que existe 
con su actual accionar. Las actividades subversivas del 
marxismo hoy son claramente percibidas por quienes 
comprenden que el comunismo chileno mantiene in- 
tactos sus principios y objetivos básicos establecidos 
en el siglo pasado. Ilusos son quienes creen que los 
conflictos estudiantiles, los paros en la minería, en la 
salud, en la educación, las “tomas” de predios, las “fu- 
nas” políticas, el llamado conflicto mapuche, los enca- 
puchados, las bombas en la vía pública y la persecución 
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en contra de los uniformados son todas expresiones 
ciudadanas espontáneas y que solo obedecen a grupos 
sociales ajenos a toda postura política y cuyos únicos 
intereses son de defensa de principios y valores o la 
búsqueda de un trato justo. Para el comunismo, el con- 
flicto es un arma de poder, por lo que aun cuando no 
sea quien lo inicie, hará todo lo que esté a su alcance 
para tomar control sobre él, atizándolo, manipulándo- 
lo y extendiéndolo con el propósito de llevar a cabo 
sus objetivos políticos. Será a los ilusos, que eximen de 
toda responsabilidad al comunismo de los conflictos 
sociales, especialmente entre los sectores de derecha y 
centro, a los que el comunismo gustosamente alabará 
y dedicará especiales alabanzas cuando quiera ocul- 
tar sus actividades subversivas, su real rostro. Detrás 
de esa ilusión se encuentra el marxismo, el cual de la 
mano del comunismo pretenderá siempre sembrar el 
conflicto social en cuanto ámbito le sea posible. 

El tema de los derechos humanos es el más 
claro ejemplo de la manipulación del marxismo sobre 
un conflicto. Para ellos, el olvido y el perdón no son 
opciones ante la lucrativa venganza en contra de los 
uniformados que participaron en el gobierno de Pino- 
chet. Han logrado adueñarse del tema y a la vez victi- 
mizarse, avalados por la oratoria de quienes hubiesen 
sido sus verdaderas víctimas de no haber sido por la 
intervención militar. Hoy en día en Chile los derechos 
humanos son los derechos de la izquierda, los derechos 
del comunismo, y cualquier voz que se levante para 
contradecir esto es moralmente, y hasta físicamente, 
castigada por los fieles comunicadores marxistas o sus 
hordas de vociferantes y violentos militantes que im- 
punemente castigarán al disidente. Así, la muerte de 
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una pareja de ancianos, en el sur de nuestro país, el 
matrimonio Luchsinger Mackay, quienes fueron que- 
mados vivos en su hogar por un grupo violentista in- 
dígena, no posee trascendencia mayor al impacto del 
momento; no obstante, las lesiones ocasionadas por 
parte de un carabinero a un joven comunista durante 
una protesta estudiantil implica la realización de todo 
un despliegue mediático, de diferentes homenajes a 
lo largo de todo el país, así como también la pública 
condena, sin siquiera existir certeza en los hechos, del 
uniformado que solo pretendía restablecer el orden 
público, El carabinero es sancionado, la institución que 
representa vilipendiada, mientras el joven es victimi- 
zado y su figura es enarbolada como presunto héroe 
por cuanta organización de derechos humanos existe. 
Es en esos homenajes a estos presuntos mártires, quie- 
nes en verdad no son más que jóvenes violentistas, 
donde las banderas del Partido Comunista flamean 
con todo desparpajo. ¿Por qué un caso, el del joven 
comunista, suscita todo un despliegue de las organiza- 
ciones de derechos humanos mientras el horrendo cri- 
men del matrimonio Luchsinger Mackay no tuvo igual 
respuesta por esas mismas organizaciones? Ejemplos 
de esta asimetría en relación con los derechos huma- 
nos es abundante, lo que evidencia claramente la ins- 
trumentalización que el comunismo hace de este tema, 
a la vez que toda la izquierda avala dicho accionar. 

La izquierda siempre simpatizará con el comu- 
nismo y jamás actuará para develar su rostro. Otra 
clara demostración de ello fue el encubrimiento del 
primer gobierno de Bachelet de las pruebas que vin- 
culaban al Partido Comunista chileno con las FARC 
colombianas. Eran pruebas fehacientes las que se 
ocultaron, ya que el intercambio de correos electróni- 
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cos entre dirigentes comunistas y el grupo narcogue- 
rrillero no solo demostraban sus estrechas relaciones 
sino también la participación del comunismo en el 
llamado conflicto mapuche. En los correos, el Parti- 
do Comunista solicitaba entrenamiento paramilitar a 
un grupo de indígenas chilenos, con el propósito de 
radicalizar el conflicto en el sur, aquel mismo del que 
fue víctima el matrimonio Luchsinger Mackay, el cual 
hoy en día ha tomando ribetes de violencia como nun- 
ca antes. ¿Cuántas muertes más deberán ocurrir para 
que el país se dé cuenta de la gravedad de la situación 
en el sur de nuestro país? 

Como mencioné, para el comunismo los conflic- 
tos son una arma política y la democracia un campo 
de batalla del cual sacar ventaja. La instrumentaliza, 
terminando por corroerla. Como Pinochet describe 
allá por 1983: 

El Partido Comunista impulsa consecuencialmente a 
las demás colectividades políticas a copiar sus estructuras, 
sus concepciones disciplinarias, sus ofertas electorales y sus 
métodos, lo que, unido a la fanatización por la ideología, otor- 
ga a la actividad política el sentido de una “guerra total”. 

El carácter integral de esa guerra por la conquista 
del poder compromete a la sociedad entera en la lucha. Y la 
actividad partidista invade todas las expresiones del aconte- 
cer social, estableciendo su politización definitiva. 

No todos los partidos siguen esa tendencia. Pero, 
cuando se ven amenazados, desarrollan una actividad agre- 
siva semejante a las entidades de izquierda. Se llega así casi 
a usar los mismos métodos y actitudes, envileciendo, por 
tanto, no sólo la vida política, sino que la convivencia ciu- 
dadana, como pudimos experimentarlo en el convulsionado 
período de la llamada Unidad Popular (1970-1973). 
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Este carácter totalizante, internacional e invasor del 
partido moderno, es una característica del comunismo. En 
él radica la causa de que el sistema de partidos termine des- 
truyendo la democracia. 

La ciudadanía reaccionaba en las elecciones contra 
esta modalidad política mediante la abstención, cuyo alto 
porcentaje obligó a los partidos a dictar leyes represivas 
contra quienes no acudieran a sufragar. Por lo demás, con 
ello se percibía claramente que la democracia participativa 
y la teoría del mandato político es uno de los mitos de los 
teóricos políticos modernos. 

A pesar de la triste experiencia vivida en nuestro 
país, antiguas oligarquías partidistas se empeñan en un 
retorno al pasado. Y argumentan que no hace falta restrin- 
gir la democracia, porque la subversión se reprime con una 
buena ley de defensa del Estado que castigue estos delitos. 

Olvidan que la subversión que vivió Chile la reali- 
zaron partidos que prometían respeto a la democracia. Y 
más de algún movimiento autodefinido como democrático 
no pudo detener la subversión mientras gobernó. De hecho 
existió incapacidad para combatir exitosamente a legiones 
de activistas marxistas quienes -a su vez- los obligaron a 
aceptar sus tácticas sindicales, además de infiltrarlos de dis- 
tintos modos y particularmente en su juventud. 

Curiosamente, son las oligarquías dirigentes de este 
tipo de partidos las que hoy presionan para el regreso de la 
democracia partidista. No existe en ellas el menor interés en 
reparar en estos vicios que ya hemos señalado. Vicios a los 
cuales se podría agregar que la inconsistencia básica de su 
política (ofrecerlo todo, aunque parte de lo que se ofrece no 
lo pueda cumplir por contraponerse con otra parte ya com- 
prometida del mismo) conduce fatalmente a la aparición de 
las hoy soterradas, pero activas fracciones pro marxistas, 
tan aptas para vivir en la clandestinidad. 
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Si tuvieran éxito volvería a imponerse el marxismo. 
Y las mismas estructuras partidistas de ese entonces le en- 
tregarían el poder, repitiendo las razones que esgrimieron 
en 1970, cuando se expresó que “si se ha aceptado su par- 
ticipación en el sistema democrático, hay que entregarles el 
poder porque lo ganaron”. 

En realidad se olvida que cuando en 1958 propicia- 
ron y participaron en la legalización del Partido Comunis- 
ta, argumentaron que en esta forma defenderían mejor el 
sistema democrático. ¡Habría que alabar la poca memoria 
de estos personeros! 

La operatoria de la democracia partidista obliga a los 
partidos al juego demagógico a que los arrastra el marxis- 
mo. Y así como presenciamos el triste espectáculo observado 
en sus juntas nacionales, en donde se debatían los derechos 
de los ciudadanos con tal ligereza, que un par de votos deci- 
dían sobre aspectos sustanciales de la vida de los habitantes 
de un país. En efecto, sólo 500 ó 600 personas integrantes 
de esa oligarquía burocrática partidista tenían el poder de 
resolver el sistema de la vida de todo un pueblo. 

El sistema dirigido por los partidos incapaces de ser 
leales con sus compromisos básicos dejan al juego de mino- 
rías activas y accidentales las cuestiones políticas esenciales. 

La sociedad chilena debe disponer, en consecuencia, 
de los medios legales que la defienda de la “dictadura” de los 
partidos políticos, pues las expresiones públicas de perso- 
neros de sus oligarquías dirigentes señalan la existencia de 
la misma mentalidad descrita. Por eso, la ley debe asignar 
el lugar que ocupen en la democracia que construye Chile 
y, en ningún caso, debe hacerles entrega del monopolio del 
quehacer político, ni debe permitirse que interfieran en los 
demás organismos representativos de la sociedad. 

Pienso, de acuerdo con mi experiencia, que la con- 
cepción más razonable del sistema democrático es aquella 
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que entiende que los ciudadanos desean un Gobierno abier- 
to a sus inquietudes, que les proporcione seguridad y orden 
público. Y una autoridad que los defienda de las injusticias, 
como también que se preocupe sinceramente de las necesi- 
dades de los más desvalidos. Creo, asimismo, que la renova- 
ción de autoridades debe hacerse de acuerdo a un calendario 
convenido constitucionalmente, y que consagre el derecho a 
participar de los ciudadanos. 

Me parece que el deseo de ciudadanía es que los po- 
líticos interpreten y representen las inquietudes, las nece- 
sidades, los problemas y los anhelos de la población. ¡Y no 
al revés! 

Como se desprende de las palabras de Pinochet, 
la fuerte crítica que hace no es a la democracia como 
tal, sino al partidismo político y su vulnerabilidad 
ante una ideología como el marxismo. Su rechazo es 
al comunismo, al marxismo y a la demagogia parti- 
dista, que antepone los intereses de sus oligarquías 
por sobre los de la nación. Pero la crítica de Pinochet 
no se limita a una condena sin base o contenido, no 
es una mera postura que pretenda legitimar su accio- 
nar como gobernante autoritario y la abolición de los 
partidos políticos. La postura de Pinochet radica en 
el profundo conocimiento que posee del comunismo, 
de su orgánica, de sus fines, como también de su ob- 
servación empírica en cómo este partido funcionaba 
dentro del sistema democrático tradicional. 

Pinochet escribió: 

La influencia comunista en la ideología y práctica 
de los partidos de centro e izquierda, más el financiamiento 
internacional de ellos, condujeron a las corrientes políticas 
a constituirse y actuar como verdaderas empresas económi- 
cas con organización nacional. Su objetivo fundamental era 
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la conquista y mantención del poder, aun cuando su mili- 
tancia fuera numéricamente muy minoritaria en relación 
con el total de la ciudadanía. 

La forma de lograr sus propósitos consistía en pro- 
yectarse sobre todas las manifestaciones importantes de la 
vida de un pueblo. De hecho iban tras la búsqueda de un 
control del mayor número de organizaciones representati- 
vas. Se quería con eso movilizar a las masas. Crear hechos 
políticos y preparar elecciones. Esto último de gran impor- 
tancia para asegurar el futuro de la empresa política, 

Lo que Pinochet distingue como organizacio- 
nes representativas hoy pueden ser consideradas 
como las llamadas organizaciones o movimientos so- 
ciales. Son estas en las cuales el comunismo de nues- 
tros tiempos, al igual que antes, pretende, si no crear, 
intervenir e instrumentalizar. A diferencia del siglo 
XX, hoy en día estas entidades son bastantes menos 
estructuradas, más horizontales y muy compactas. 
Muchas de ellas se forman utilizando la tecnología 
de las redes sociales, lo que hace que tengan un ori 
gen rápido y a su vez nebuloso, dado el anonimato 
del cual sus fundadores suelen gozar. Han sido estos 
“movimientos sociales” los que el comunismo ha sa- 
bido instrumentalizar y hacer suyos como verdaderas 
armas para su aún pendiente revolución. Basta que un 
reducido grupo de personas se organice, muchos de 
ellos jóvenes militantes comunistas, para conformar 
un “movimiento” social que se presume de una legiti- 
midad y representatividad tal, que busca imponer sus 
demandas ante la opinión pública como algo mayori- 
tario, verdadero y justo. Asombra ver cómo los fines 
que persiguen estos movimientos sociales siempre 
coinciden con los intereses y propósitos de la izquier- 
da. Con ello el comunismo logra avalar sus posturas 
bajo el cierto barniz democrático de estos movimien- 
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tos sociales, ya que el partido aparece ante la opinión 
pública como una entidad ajena y distante, pero a la 
vez compartiendo sus fines y sus propósitos. 

Mientras para la izquierda las tecnologías de 
conexión basadas en internet son un instrumento para 
obtener, aumentar y acaparar el poder, para la derecha 
estas son primordialmente percibidas como oportuni- 
dades de renta, de negocio, de emprendimiento en el 
mejor de los casos. Si bien esto podría comprenderse 
en la derecha empresarial e incluso en el ciudadano 
afín a las ideas de derecha, esta tendencia también se 
percibe en su clase política, demostrando con ello la 
carencia de una carga ideológica potente que le haga 
luchar por sus ideas y principios mano a mano frente 
a la izquierda, en vez de entregar terreno y ceder ante 
la arremetida de su adversario. La derecha suele reac- 
cionar cuando aquellas oportunidades de renta se ven 
amenazadas, pero para cuando eso ocurre la lucha de 
las ideas ya se perdió y la hegemonía de la izquierda 
en tal o cual plano ya se encuentra establecida. 

El hecho de que el comunismo hoy en día uti- 
lice los movimientos sociales como un arma de poder 
no implica que haya dejado de hacerlo con las otras tí- 
picas organizaciones intermedias. Las más tradiciona- 
les de ellas, las que el comunismo siempre pretenderá 
controlar y mantener su influencia a como dé lugar, 
son los sindicatos de trabajadores. Fue, es y será allí 
donde el comunismo extenderá todos sus esfuerzos 
de poder para hacer de ellas su principal instrumen- 
to desestabilizador, por lo que todo lo que refuerce el 
poder de los sindicatos estará siempre en la agenda 
comunista. En realidad, al comunismo no le interesan 
en lo más mínimo los derechos de los trabajadores ni 
sus necesidades; lo que verdaderamente le interesa es 
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el fortalecimiento de una organización que siempre 
pretenderá controlar, por lo que toda iniciativa legal 
que otorgue poder a los sindicatos será difundida, fo- 
mentada y aplaudida por ellos. Hoy en día este hecho 
se ve reflejado por la reforma laboral, la cual solo se 
limita a otorgar un mayor poder a los sindicatos, más 
que velar por mejores condiciones laborales para to- 
dos los trabajadores, quienes son finalmente manipu- 
lados bajo el pretexto de la defensa de sus intereses 
gremiales, para en realidad servirles al comunismo de 
un arma de poder. Este accionar del comunismo con- 
tamina todo el sistema de organizaciones intermedias 
y hace que los demás partidos políticos se vuelquen 
hacia una lucha similar por controlar los sindicatos y 
otras organizaciones gremiales. De esta manera, todo 
se politiza, todo es parte de la lucha política por al- 
canzar y mantener el poder; los gremios pasan a ser 
trofeos de los partidos políticos que logran su control; 
y los valores y principios, las ideas que los partidos 
políticos dicen representar, pasan a ser letra muerta. 

Este accionar era descrito por Pinochet, diciendo: 

El propósito de fortalecer la capacidad negociadora 
de los trabajadores justificaba la idea de unidad sindical y 
militancia obligatoria en el movimiento laboral, Desgracia- 
damente los objetivos gremiales eran utilizados por los acti- 
vistas políticos infiltrados, los que, usualmente, conforman 
las oligarquías sindicales burocratizadas. Esto desde luego 
para ejercer dominio sobre las actividades productivas, de 
servicio, etc. Y, consecuentemente, sobre la marcha econó- 
mica de la nación, transformando este poder laboral en in- 
fluencia política. 

Los movimientos laborales, políticamente maneja- 
dos, se transformaban en instrumentos de opresión y con- 
trol de los trabajadores por el partido, no siendo ajenos a la 
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violencia física y moral. Muchas veces, como es obvio, sus 
dirigentes hacían prevalecer el interés del partido por sobre 
la materia laboral. 

Es así como se hizo necesario el activista del partido, 
que nació entonces de la organización comunista. Y luego 
fue imitado por les demás partidos. Este pasó a ser el instru- 
mento normal en los conglomerados políticos modernos. Es 
el organizador de la administración partidista en el medio 
social. Y su presencia es detectada no solamente en las orga- 
nizaciones de los trabajadores sino también en las juveniles, 
de pobladores, de artistas, de intelectuales, gremiales, profe- 
sionales y de todas aquellas que, en algún momento, puedan 
ser útiles a los fines del partido. 

Lo que dice Pinochet queda claramente refleja- 
do en lo que ocurrió con el llamado movimiento estu- 
diantil del año 2011. En ese entonces sus jóvenes figu- 
ras, encabezadas por Camila Vallejo, aparecían ante 
sus pares y ante la opinión pública como líderes gre- 
miales que solo pretendían logros relacionados con 
el tema educacional. Pocos fuimos quienes vimos los 
verdaderos propósitos de estos jóvenes y la sombra 
del Partido Comunista detrás de todo ello. Pinochet lo 
dijo con claridad: 

Los activistas forman parte de la burocracia del par- 
tido. Junto con otro tipo de militantes, encuentran en el 
asambleísmo y en el partido las posiciones que jamás pudie- 
ron lograr por mérito propio ni capacidad en otras activida- 
des del diario vivir. 

De esta burocracia, bien financiada, y dedicada a 
tiempo completo al establecimiento de la dominación par- 
tidista de la población, se seleccionan los dirigentes que 
controlan el cumplimento de los órdenes emanadas del líder 
o de la oligarquía dirigente. Con el acatamiento sin con- 
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cesiones de las órdenes recibidas, defienden su “status” y 
posibilidades de mejoramiento de las prebendas que otorga 
la organización dentro de la estructura de poder. 

A su vez -y por otro lado- la estructura orgánica del 
poder en el partido confluye hacia niveles más estrechos, a 
manera de una pirámide. En esta forma se ejerce aquél por la 
fracción que domina el Comité, el Secretariado o el Consejo 
Nacional, que son pequeñísimas oligarquías que imponen sus 
decisiones a la totalidad del partido. Así también las imponen 
a las organizaciones sociales que dominan. Esta modalidad es 
otro plagio que se ha hecho del comunismo, el que, a su vez, 
denominaba centralismo democrático a este sistema. 

Se ha pretendido defender el carácter oligárquico de 
la dirección de los partidos. Para ello se señala que tal es- 
tructura le otorga estabilidad a la conducción pública de la 
colectividad, facilitando la carrera política de sus dirigen- 
tes. Pero esta posición es diametralmente opuesta al sentido 
de la democracia, por cuanto nada puede alterar la voluntad 
popular, ni nadie puede atribuirse el derecho a gobernar. 

Un partido así estructurado se transforma en una 
empresa con dueño conocido. Aparecen los amigos del líder 
y sus allegados inmediatos en la administración de aquél, 
mientras la base popular sólo busca vincularse al elemento 
democrático central. 

Contribuye al fortalecimiento de esta oligarquía el 
financiamiento internacional, el que es recibido por el líder, 
quien organiza el cuerpo de funcionarios superiores. Y, a 
través de estos, se contrata a los activistas u organizaciones 
sectoriales. 

Así el Partido Comunista, en especial, controla to- 
talmente la vida del militante, sus amistades, sus odios y 
sus amores. Eso explica la uniformidad de opiniones de los 
miembros del partido cuando se encuentran en la oposición. 
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Al ascender al poder se produce una fuerte activación de las 
pugnas entre los dirigentes, fracciones, grupos o matices, 
convirtiendo la relación interna en algo insufrible, como ex- 
presión de las mayores flaquezas humanas, a tal punto, que 
el partido pasa a ser dirigido por el tribunal de disciplina. 

El manejo de las finanzas del partido le da un poder 
incontrarrestable al líder. El control del aparato partidis- 
ta se transforma en definitivo. Su equipo de colaboradores 
-que vive de dicho financiamiento- sabe que nada puede 
hacerse o decirse que contradiga esta voluntad. Cualquier 
desobediencia lleva aparejada la pérdida de su puesto y su 
descalificación política. Cuando el líder muere o pierde el 
apoyo económico, surge la pugna por obtener la ayuda fi- 
nanciera. Y quien la consiga obtendrá el liderazgo. 

La mantención de las maquinarias de poder parti- 
dista es costosa. Es preciso alimentarlos con grandes can- 
tidades de dinero y de inferencias gubernativas. Por ello, 
la política del partido está ligada a los grandes y pequeños 
negocios. Y constituyen en sí una empresa. Cuando pierden 
el poder, la clientela electoral se traslada al partido gober- 
nante, quedando ligados a sólo aquellos que formaban parte 
del aparato del partido, es decir, su administración. 

Los partidos así estructurados y financiados, tien- 
den a abarcar el control de todas las actividades de una so- 
ciedad. Se crean organismos de fachada para vestir los pro- 
nunciamientos del partido con el ropaje siempre bien visto 
del arte, la cultura, la investigación científica, el deporte, el 
sindicalismo, el gremialismo, la organización poblacional y 
hasta la religiosa. Todo ello, debidamente publicitado por 
los medios de comunicación social y los periodistas del par- 
tido. El espíritu de estos comunicadores sociales es el famo- 
so “periodismo comprometido”, cuya esencia fuera definida 
por el Sr. Allende cuando dijo que “el periodista no estaba 
al servicio de la verdad, sino de la revolución...”. 


143 


El sistema de partidos así estructurados, se transfor- 
ma en un peligro para la libertad de un pueblo. Difícilmente 
puede considerarse como participación popular la concu- 
rrencia a masivas manifestaciones públicas. Eso constituye 
el circo con que se anima el sistema. Y permite a la masa 
desahogar tensiones y frustraciones, logrando la falsa im- 
presión de que participa en la alta política. 

La oratoria demagógica hace lo demás. Y tras esas 
manifestaciones masivas con que se fabrica la imagen de la 
democracia activa, se escamotea la triste realidad de la des- 
valida condición de un pueblo, el que permanece atrapado 
en medio de la lucha de las oligarquías partidistas por la 
conquista del poder. Para hacerlo, mantienen en constante 
pie de guerra a sus activistas, introduciendo, en todos los 
niveles de la vida social, la insidiosa y mezquina visión de 
que la sociedad es un campo de batalla, y que no habrá paz 
hasta la victoria final de uno de los contendientes. Esta es la 
tendencia totalitaria de los partidos. El objetivo de esta ten- 
dencia es la politización partidista de toda la sociedad, para 
lograr la conquista del poder. Por ello, en el arte, la cultura, 
hasta en la religión, desde la juventud hasta la vejez, todos 
deben someterse al control del partido, mientras se lucha 
por el poder. Y una vez conquistado, la acción se orienta a 
mantenerlo. Por desgracia, todos los partidos, incluso los 
que se dicen sinceramente democráticos, confluyen en esta 
forma de concebir la vida política. 

Las dificultades legales y prácticas con que se encon- 
traba el ciudadano para organizarse políticamente, al mar- 
gen de los partidos que se daban maña para impedírselo, im- 
posibilitaban la reforma del sistema. El electorado terminó 
votando por el mal menor, para finalizar marginándose de 
los asuntos públicos. Y el sistema partidista hizo crisis, has- 
ta el punto de casi engendrar una tragedia en nuestro país. 

La descripción y el análisis que Pinochet hace 
respecto a la conducta del comunismo y la degenera- 
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ción que este hace del sistema partidista toman tanta 
vigencia en el Chile de hoy como aquel vivido por Pi- 
nochet durante la década de los sesenta y setenta. Los 
paramentos que describe Pinochet acerca de las con- 
ductas de los partidos políticos y de sus dirigencias 
parecieran perfectamente ser aplicables al Chile del 
año 2015, a pesar de ser un retrato de más de medio 
siglo de antigüedad. Sorprende ver las similitudes en 
las condiciones que Pinochet describe como las razo- 
nes del colapso de nuestra democracia tradicional con 
aquellas que hoy son posibles de apreciar. La prin 
pal razón detrás de la crisis política que vive Chile en 
pleno segundo mandato de Bachelet es precisamente 
la descomposición del sistema político, producto de 
las oligarquías partidistas que hicieron suyo el siste- 
ma mientras otorgaban legitimidad y espacios a un 
comunismo que jamás dejó de lado sus propósitos 
totalitarios. Los hechos recientes son claros: mientras 
mayor es la relevancia y la participación del comunis- 
mo en política, mayor es el nivel de conflicto y crisis 
que el sistema democrático sufre. Así, pretender una 
solución a la crisis política sin limitar el accionar del 
comunismo es simplemente pretender sanar un cán- 
cer con ibuprofeno, es no reconocer ni comprender el 
daño que una ideología no democrática le genera a la 
democracia. El cáncer es necesario extirparlo, sacarlo 
del sistema, para luego, poco a poco, recuperarse. El 
comunismo es el cáncer de la democracia y en 1973 
fue necesario extraerlo de nuestro sistema político. No 
obstante, tras algo más de cuarenta años, hoy vuelve a 
corroer la política gracias a un sistema débil y a ilusos 
dirigentes que han dejado de lado sus valores y prin- 
cipios en búsqueda del poder por el poder. Ante esto, 
el comunismo no cesará su accionar en pos de la ob- 
tención del poder total. Por ello, si hoy nos sorprende 
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la situación de Chile, de no tomar las medidas, lo cual 
con seguridad no se hará, en una década más mira- 
remos el año 2015 con añoranza y melancolía ante el 
complejo problema al que realmente nuestra demo- 
cracia enfrentará. 


Lo extraordinario de Pinochet no fue haber sido 
un antimarxista o un severo crítico al sistema demo- 
crático llevado por Chile hasta 1973, el cual se encon- 
traba en absoluta descomposición y carente de toda le- 
gitimidad. Lo que verdaderamente lo distingue como 
estadista y figura política fue la implementación de un 
sistema político-económico basado en la libertad pero 
consciente y, por ende, limitado por las falencias que 
posee la democracia tradicional y protegido ante las 
fortalezas que el marxismo posee para su instrumen- 
talización. Fue un modelo que permeó a la sociedad en 
cuanto a su visión colectiva, en donde el individuo se 
desvinculaba del histórico paternalismo estatal para 
reconocer en el individuo, en la persona, al principal 
forjador de su propio destino, al exclusivo responsable 
de sus actos y, por ende, de su futuro. El Estado toma 
un papel secundario, un rol subsidiario que pretende 
igualar oportunidades, manteniendo en las personas, 
el temible sector privado de los socialistas, la libertad y 
responsabilidad de emprender. 

Los diecisiete años de gobierno de Pinochet no 
fueron un statu quo, no fue un gobierno sin propósi- 
to o sin un horizonte. A diferencia de otros regime- 
nes militares, el gobierno de Pinochet desde su inicio 
tuvo una razón de ser, una misión. Irritante fue para 
los políticos, en especial los democratacristianos, ver 
que la intervención militar no era una acción tempo- 
ral que les permitiese regresar a su actividad una vez 
que los uniformados compusieran por medio de las 
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armas el desastre producido por su propia incompe- 
tencia. Odioso fue para la izquierda ver que Pinochet 
no era un militar más que pretendió el poder por el 
poder, sino un líder que comandaba un proceso de 
transformación político-económico-social que atacaba 
directamente su ideología. Pinochet y quienes con él 
trabajaron en su gobierno construyeron una democra- 
cia única, un sistema económico vanguardista, gene- 
rador del más extraordinario ciclo virtuoso económi- 
co del que se tenga registro, que promovió virtudes en 
la sociedad, como el orden y la disciplina, que resta- 
bleció el respeto a la autoridad y enarboló la libertad, 
no el libertinaje, como eje fundamental. Fueron preci- 
samente estas condiciones las que le dan al gobierno 
de Pinochet su excepcionalidad, su accidentalidad en 
la historia de nuestro país. Y serán las generaciones 
futuras, muy futuras, las que juzgarán el accionar de 
sus antepasados, buscando explicación al porqué, 
después de tanto esfuerzo, decidimos tirar todo por 
la borda. 
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Democracia protegida 


El mundo asiste hoy a una crisis generalizada de las 
formas tradicionales de democracia, cuyo fracaso y agota- 
miento es particularmente favorable para que, aprovechan- 
do tal debilidad, se entronicen en su lugar regímenes to- 
talitarios, que menosprecian los valores espirituales de la 
persona humana. Dicho riesgo ciertamente no se conjura 
eludiendo el problema y amarrándose dogmáticamente a es- 
quemas superados; por el contrario, tal actitud no hace sino 
alimentar las supuestas soluciones totalitarias, 

Quienes creemos que el concepto de democracia, como 
forma de vida, encierra en su esencia un sentido de dignidad 
y de libertad del hombre que es necesario preservar y desarro- 
llar, tenemos el deber de enfrentar con decisión este problema 
y avanzar resueltamente hacia la creación de una nueva de- 
mocracia, a través de un nuevo régimen político institucional. 

Estas palabras dichas por Pinochet, como en 
tantas otras ocasiones, reflejan su pensamiento res- 
pecto a la democracia tradicional y la necesidad de 
enfrentar el desafío creando un nuevo sistema que 
permita enfrentar la amenaza que significa el marxis- 
mo para la libertad de las personas. 

Pinochet dijo: 

El mundo asiste hoy a una nueva forma de guerra, no 
conocida en el pasado, al menos en estas dimensiones. Desde 
los centros de poder que domina, el comunismo va imponien- 
do a los gobiernos democráticos las conductas que favorecen 
su avance, al paso que penetra ideológicamente a la sociedad. 

Nada puede ser más útil para el comunismo en esta 
guerra que la declaración de neutralidad ideológica de los 
Estados que aún no controla. 
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En Chile conocimos experimentalmente las conse- 
cuencias de olvidar estas verdades. Primero se permitió al 
comunismo el control directo o indirecto de órganos de in- 
fluencia fundamentales dentro de la vida nacional, y se le 
otorgó una amplia facilidad de acción y propaganda política. 
Más tarde, su lenguaje y sus ideas fueron siendo asumidos 
por sectores democráticos que, a fuerza de dialogar con él, 
se empaparon inadvertidamente de sus mitos y consignas. 
Nacieron así la “vía no capitalista de desarrollo”, el “so- 
cialismo comunitario”, los “cristianos para el socialismo” 
y tantas otras manifestaciones que, a la hora de definir su 
contenido doctrinario, o éste aparecía hueco o sólo podía ser 
llenado por la ideología marxista. 

Estos sectores no comprendieron el virtual suicidio 
que significaba permitir el acceso del marxismo-leninismo 
al poder, habiendo podido evitarlo constitucionalmente, y 
no contentos con hacerlo, introdujeron oficialmente a nues- 
tra Carta Fundamental el más irrestricto pluralismo ideoló- 
gico, al consagrar que no podría ser constitutivo de delito el 
sustentar o difundir cualquier idea política. ¡Hasta la gue- 
rrilla, el terrorismo o la organización de fuerzas paramili- 
tares podían propiciarse impunemente, si se revestían del 


manto protector de aparecer como “ideas políticas”! 

La realidad actual ha puesto al desnudo la insufi- 
ciencia del concepto de libertad, tal cual lo entendió el libe- 
ralismo clásico, y nos coloca ante la necesidad de redefinirlo 
en su auténtico significado. 


La verdadera libertad no es algo vacío. No es el sim- 
ple derecho a que cada individuo diga o haga lo que le parez- 
ca. La libertad es un atributo del hombre que tiene un con- 
tenido y una finalidad: permitirle al ser humano defender 
la inviolabilidad de su propia conciencia y decidir su propio 
destino y el de su familia, al margen de la tutela asfixiante 
del Estado. La libertad del hombre deriva de su espirituali- 
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dad y por tanto se justifica en función de servir a su desa- 
rrollo intelectual y moral. 

La proyección de la libertad al ámbito social hace más 
patente que éste exige restricciones en su ejercicio, no sólo 
para salvaguardar la libertad de los demás, sino para orien- 
tarla en forma positiva hacia el bien común. Todo correcto 
ordenamiento jurídico debe hacerse cargo de esta realidad. 


Hacerse cargo de esa realidad fue precisamen- 
te lo que Pinochet hizo al construir un nuevo régimen 
político-institucional, el que se materializó por medio 
de la Constitución de 1980 pero cuya génesis se gatilla 
el 11 de septiembre de 1973. A esa nueva instituciona- 
lidad y nuevo sistema político se le llamó Democracia 
Autoritaria, para luego cambiar a Democracia Protegi- 
da, presumiblemente ante el consejo de algún suspicaz 
asesor civil. Fue esta institucionalidad creada por Pino- 
chet la que le dio a Chile el más próspero período de 
estabilidad política y desarrollo económico. Sus bases 
perduraron por algo más de cuatro décadas, hasta que 
la erosión sufrida sobre el cambio cultural generado 
terminó por derrumbar todo lo construido. Los cam- 
bios en los textos de la Constitución, la supresión de al- 
gunos organismos o incluso la sustitución del firmante, 
no fueron tan dañinos como su erosión cultural, com- 
prendiendo esta como la aceptación social mayoritaria 
acerca de un modelo de sociedad basado en valores y 
principios levantados por el gobierno de Pinochet. Para 
dimensionar este hecho es necesario comprender el 
sustento ideológico detrás de los diecisiete años de go- 
bierno militar, análisis que probablemente en un corto 
tiempo será prohibido y penado por ley. 

En 1977, Pinochet esbozaba en una entrevista 
su visión acerca del panorama político de la región y 
su futuro, diciendo: 
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Yo creo que va a llegar el momento, señor, de un equi- 
librio, hoy en día están los extremos, un equilibrio a conse- 
cuencia de que el mundo se va a tener que dar cuenta de que 
el camino que está tomando es muy peligroso. Hay algunos 
países que se han dado cuenta de ello. Aquí en América se 
ha sufrido en forma más intensa la acción del marxismo-co- 
munismo, el marxismo-leninismo especialmente, El comu- 
nismo ha estado tratando de infiltrarse, porque estos pueblos 
jóvenes que están en desarrollo son caldo de cultivo para las 
ideas de carácter marxista. Por eso creo que los primeros que 
sufrieron con esto fuimos nosotros, los países en América; 
Brasil tuvo problemas, nosotros hemos tenido problemas, Ar- 
gentina. ¿Pero se ha dado cuenta América en realidad que 
para enfrentar el comunismo requiere un régimen autorita- 
rio? Eso es lo que hablo yo de democracia autoritaria, que 
me la han querido tergiversar muchas veces. Yo digo: Los 
tres elementos fundamentales del estado: el individuo, la co- 
lectividad y el estado mismo (o sea el gobierno), tienen que 
jugar un equilibrio armónico. Cuando se da impulso a la co- 
lectividad, sobre el gobierno mismo y sobre el individuo, eso 
se transforma prácticamente en dictadura del proletariado a 
la larga. Hay que buscar un esquema de equilibrio, que el 
hombre tenga libertad, libertad de pensar, libertad de actuar, 
libertad económica, Para eso se requiere que tenga un gobier- 
no que le dé esa libertad, que se la asegure, y ese gobierno 
tiene que ser autoritario, sólido. Y que impida la penetración 
marxista, esa penetración que es tan fácil porque es pegajosa. 

Chile está en este concepto. Yo creo que a la larga en 
América vamos a ver estas democracias autoritarias. Que no 
es la dictadura que hablan sino que es una democracia donde 
el hombre tenga libertad, tenga la facilidad de desarrollarse y 
de desenvolverse dentro del estado. Pero con un organismo 
que está cuidando que se mantenga esa libertad y que no se 
vaya a pasar a llevar ni se degenere, como pasó en períodos que 
tuvimos acá, que se transformó en libertinaje, donde la prensa 
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era una prensa sucia, donde en las radios todo era negativo, 
nada había positivo. Eso se transformó, señor, hoy gracias al 
gobierno autoritario que hablo, en algo normal con libertad. 

Es común leer que la visión de Pinochet sobre su 
gobierno, aquel gobierno fuerte e impersonal, tuvo una 
fuerte influencia del modelo de Portales, siendo pilar 
fundamental en sus principios e ideas matrices. Así es 
como se ha sostenido, por algunos historiadores, que 
para comprender al gobierno militar es indispensable 
manejar las ideas portalianas'* o a lo menos conocer la 
presunta interpretación que se hizo de ellas en la cons- 
trucción de un sistema institucional que devolviera el 
desbarajustado “orden” que culminó con el pronun- 
ciamiento militar de 1973. Más allá del debate que creo 
siempre estará presente entre los historiadores acerca de 
la relevancia de Portales en la construcción del “orden 
institucional” forjado a partir de la Constitución de 1833, 
como también de las interpretaciones históricas de sus 
ideas reflejadas por medio de su prosa, lo importante, 
creo, es proyectar cuáles fueron las interpretaciones que 
Pinochet hizo de esas ideas y cómo estas se materializa- 
rona lo largo de su gobierno. Numerosas son las referen- 
cias que Pinochet hizo de Portales, y el simbolismo tras 
rebautizar al edificio que albergaría los primeros años a 
la Junta de Gobierno demuestra claramente el modelo 
histórico que el gobierno militar tomó como base. 

Si leemos algunas frases de Portales se pueden 
derivar las ideas del ministro, así como también la in- 
terpretación que Pinochet les otorgó a ellas. En el epis- 
tolario de Portales se devela una clara visión acerca 
del significado del ejercicio del poder y de la propia 
democracia. El ministro pareciera ser claro en concep- 
tos como la autoridad, pero a su vez su cita respecto al 
orden social y su soporte en Chile gracias al “peso de 


14 Véase James Whelan en: Desde las cenizas. 
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la noche”, ha sido sujeto hasta el día de hoy de innu- 
merables interpretaciones a las cuales no viene al caso 
analizar. Fueron otras de sus frases las que con mayor 
nitidez reflejan su juicio: 

La máquina política se mueve siempre en confor- 
midad de los manejos del que está encargado de tocar sus 
resortes. 


El gran secreto de gobernar bien está solo con saber 
distinguir al bueno del malo, para premiar al uno y dar ga- 
rrote al otro (...). 


Palo y bizcochuelo, justa y oportunamente admin 
trados, son los específicos con que se cura cualquier pueblo, 
por invertebradas que sean sus malas costumbres. 

Es claro que unas cuantas frases arbitrariamen- 
te seleccionadas no reflejan el pensamiento global de 
Portales, pero a lo menos dan una leve orientación de 
ellas y de su influencia en Pinochet. Elocuente es para 
muchos el párrafo que Portales dedica a la democra- 
cia, en donde dice: 

La Democracia, que tanto pregonan los ilusos, es un 
absurdo en los países como los americanos, llenos de vicios y 
donde los ciudadanos carecen de toda virtud, como es necesa- 
rio para establecer una verdadera República. La Monarquía 
no es tampoco el ideal americano: salimos de una terrible para 
volver a otra y ¿qué ganamos? La República es el sistema 
que hay que adoptar; ¿pero sabe cómo yo la entiendo para 
estos países? Un Gobierno fuerte, centralizador, cuyos hom- 
bres sean verdaderos modelos de virtud y patriotismo, y así 
enderezar a los ciudadanos por el camino del orden y de las 
virtudes. Cuando se hayan moralizado, venga el Gobierno 
completamente liberal, libre y lleno de ideales, donde tengan 
parte todos los ciudadanos. Esto es lo que yo pienso y todo 
hombre de mediano criterio pensará igual. 

Está claro que las aprensiones que Portales tuvo 
acerca de la democracia fueron en parte compartidas 
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por Pinochet. Como ya hemos visto, Pinochet vio en la 
democracia tradicional un sistema vulnerable, no apto 
para pueblos donde el marxismo pudiese penetrar. La 
virtud de la que Portales dice carece el pueblo chileno 
es para Pinochet la razón detrás de la protección que 
la nueva institucionalidad debe proveer, siendo papel 
de las Fuerzas Armadas velar por ella. 

La influencia de Portales era explícita en el dis- 
curso de Pinochet al exponer los principios que levan- 
taba el nuevo gobierno que comenzaba a construir, 
señalando que la Junta de Gobierno sigue la inspiración 
portaliana que hizo grande a nuestra Patria: pasión por el 
servicio público, autoridad inflexible e imparcial, amor al 
orden y a la eficiencia, integración de la nacionalidad desde 
el Gobierno a través de la superación de los ideologismos 
excesivos y banderas partidistas”. 

Como militar, Pinochet compartió, o interpretó, 
las ideas de Portales desde un pragmatismo no ideoló- 
gico. Así, para Pinochet el ejercicio del mando era algo 
netamente pragmático, en busca de resultados, por lo 
que el gobierno militar ejerció la autoridad con un pro- 
pósito claro y del cual los plazos para lograrlo fueron 
siempre secundarios. Esta postura nunca fue escondida 
por Pinochet, quien desde los primeros días de su go- 
bierno manifestó públicamente la no existencia de pla- 
zos, postura que finalmente determinó que la Democra- 
cia Cristiana se transformara en un partido opositor. 

Las influencias de Portales sobre las ideas de 
Pinochet han sido largamente documentadas por un 
sinnúmero de historiadores y politólogos. Sus visio- 
nes pueden contraponerse según el grado real de las 
ideas implementadas o si estas fueron solo utilizadas 
-versión propagada por historiadores de izquierda- 
como una pantalla intelectual e ideológica insustancial. 
15 Gonzalo Rojas, Chile escoge la Libertad, p.82. 
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Lo que no ha sido mayormente analizado es la influen- 
cia que tuvieron sobre Pinochet y la nueva institucio- 
nalidad las ideas que desde que era un joven oficial 
estudió acerca de José Ortega y Gasset. La izquierda ha 
difundido ampliamente un presunto desconocimiento 
de Pinochet acerca del autor español, atribuyéndole 
una cita en donde supuestamente se refiere a Ortega 
y Gasset como dos personas'*. Con ello se busca com- 
probar una presunta carencia intelectual de Pinochet y 
las menciones que hizo del filósofo español como una 
mera intención de demostrar una faceta intelectual fal- 
sa. Claramente, esta versión de los hechos es otra dis- 
torsión de la realidad y ha contribuido en detener el 
análisis sobre el grado de preponderancia de Ortega y 
Gasset sobre la visión política y social de Pinochet. 


Cabe destacar que las ideas del pensador es- 
pañol no se contraponen en nada con las ideas que 
Portales expresa acerca de la autoridad y del gobier- 
no. Por el contrario, ambas influencias sobre Pinochet 
refuerzan los conceptos e ideas que el gobierno militar 
intenta instaurar desde un comienzo. 


Como vimos, el primer libro que Pinochet lee y 
estudia de Ortega y Gasset, como parte de sus obliga- 
ciones académicas como joven oficial de ejército, es La 
rebelión de las masas. Este libro, publicado a fines de la 
década de los treinta, es un intento de hacer un diag- 
nóstico de la situación crítica de la sociedad europea 
de la época, siendo considerado un libro político aun 
cuando se refiere en realidad a aquello que finalmen- 
te determina la política. El análisis que hace Ortega 
y Gasset del hombre europeo sin lugar a dudas caló 
hondo en el pensamiento de Pinochet acerca de la so- 
ciedad contemporánea. Es a este tipo de hombre al que 
16 Elorigen de esta distorsión radica en el hecho de que durante una acti- 


vidad oficial presidida por Pinochet, uno de los oradores cita al filósofo 
español diciendo: ”... como dijo el señor Ortega y el señor Gasset...”. 
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Pinochet ve bajo la amenaza del marxismo y al que 
considera, acentuado por las carencias propias de la 
realidad económico-social chilena, un objetivo fácil de 
la entonces influencia soviética. 


Ortega y Gasset define al hombre contempo- 
ráneo como un modo deficiente de ser hombre y lo 
ejemplifica con definiciones claras de su forma de ser. 
El hombre masa u hombre contemporáneo tiende a 
querer que los gobiernos satisfagan cualquiera de sus 
demandas, sean o no razonables, exige sin límites y es- 
pera resultados inmediatos. De no ser así, se enrabia y 
rompe con la convivencia hasta conseguir lo que bus- 
ca, ya que no es capaz de evaluar las consecuencias de 
sus actos. Se genera de esta forma un círculo vicioso 
en donde el gobernante hará lo posible por satisfacer 
las demandas de una masa inmadura y en muchos ca- 
sos irracional. Para Pinochet, es esta conducta la que 
da lugar a la demagogia y es esta la herramienta con 
la cual el marxismo instrumentaliza la democracia. 


Ortega y Gasset postula que el modo de ser de 
las personas y de la cultura en que estas se educan de- 
termina la política. Esta es una consecuencia de esa for- 
ma de ser y, por ende, el cliché “tenemos los políticos 
que nos merecemos” refleja el contenido de La rebelión 
de las masas: Los políticos son el reflejo de la sociedad; 
si la sociedad no es exigente consigo misma, no lo será 
con la clase política. Pinochet comprende este hecho y 
concibe que para cambiar el sistema político tradicional, 
el cual permitió la plena penetración del marxismo has- 
ta la obtención del poder, es necesario un cambio en la 
sociedad, y ese cambio lo vio por medio de la disciplina 
exigida a través del ejercicio de la autoridad, el palo y 
bizcochuelo, justa y oportunamente administrados, a 
los cuales Portales hacía referencia. 
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El libro de Ortega y Gasset defiende la necesi- 
dad de una minoría dirigente elitista, un “aristocratis- 
mo” no social sino dado por la excelencia. La sociedad 
tiene que dejarse dirigir por personas disciplinadas y 
exigentes para con ellos mismos, que han puesto la 
vida al servicio de unos ideales y valores superiores. 
Personas moralmente excelentes, las que para Ortega 
y Gasset no necesariamente son los políticos, sino que 
una minoría que suministra un modelo de compor- 
tamiento social al cual imitar. Son estas personas la 
aristocracia necesaria para una sociedad, y esta no es 
heredable, ya que la virtud no posee esa propiedad. 

El desprecio de Pinochet hacia los políticos tradi- 
cionales, aquellos corrompidos por la demagogia y los 
que llevaron al país a caer bajo el marxismo, se puede 
explicar por la carencia de excelencia y disciplina. Para 
Pinochet, los llamados a realizar el cambio en la socie- 
dad y la implementación de la nueva institucionalidad 
eran los uniformados y, en segundo plano, los “mejores 
civiles” disponibles. Pinochet vio en los uniformados 
esa minoría a la que Ortega y Gasset hacía mención, la 
Cual sería capaz de dirigir el país y sacarlo de su ocaso. 
La exigencia y disciplina militar fue vista por Pinochet 
como aquello que Ortega y Gasset considera necesario 
para la excelencia de la clase dirigente: Personas mo- 
ralmente excelentes que poseían valores o ideales su- 
periores. Mal que mal, eran los militares, y no los po- 
líticos, quienes juraban ante la bandera dar sus vidas 
por un ideal superior como lo es la patria. Pinochet vio 
en los uniformados cualidades superiores, que incluían 
la honradez, la responsabilidad y la generosidad. Eran 
estos valores, sumados a una estricta disciplina y fuerte 
ejercicio de la autoridad, lo requerido para llevar a cabo 
el cambio cultural necesario para que la nueva institu- 
cionalidad fuese una realidad. 
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A pocos meses de 1973, Pinochet hace referen- 
cia directa a una cita de Portales que encaja claramen- 
te con las ideas de Ortega y Gasset. Al referirse a los 
desafíos que la administración pública tendrá durante 
su gobierno, Pinochet dijo: harán falta los hombres que 
sean verdaderamente modelos de virtud y patriotismo para 
así enderezar a los ciudadanos por el camino del orden y de 
las virtudes que adquieren hoy plena y apremiante vigencia, 

Para comprender lo que significó el gobierno mi- 
litar, las ideas bases en las cuales se construyó un mo- 
delo social y económico nunca antes visto en la historia 
de Chile, basta con estudiar un documento que sinteti- 
za muy tempranamente la visión de Pinochet sobre su 
obra. Los principios refundacionales que motivaron du- 
rante muchos años a toda la sociedad chilena quedaron 
claramente establecidos el 11 de marzo de 1974, cuando 
se da a conocer la Declaración de Principios del Gobier- 
no de Chile, en donde claramente se plasma el carácter 
no transitorio del gobierno, así como también la misión 
de construir en Chile una nueva institucionalidad, con 
el fin de dotar “a nuestra democracia de una sólida es- 
tabilidad, depurando a nuestro sistema democrático de 
los vicios que facilitaron su destrucción, pero trascen- 
diendo a una mera labor rectificadora”. Aun cuando 
puede ser materia de debate el grado de influencia que 
tuvieron en este documento las visiones del gremialis- 
mo, del nacionalismo y del corporativismo, influencias 
con las cuales Pinochet debió lidiar a lo largo de todo 
su gobierno, lo cierto es que en ella se ve reflejada la 
visión de un estadista sobre aquello que comenzaba a 
construir, aquel fin que no tenía aún un cronograma de- 
finido y cuya labor sería de largo aliento. Como lo dijo 
Pinochet, el gobierno se pone metas, no plazos. 

La Declaración de Principios comienza rechazan- 
do de plano el modelo de sociedad socialista-marxista, 
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pero a su vez realiza una crítica al materialismo de las 
sociedades consumistas debido al vacío espiritual que 
generan, y por tanto a su fragilidad ante el propio mar- 
xismo. Así, lo que el gobierno de Pinochet se pone como 
misión es la construcción de un sistema innovador, úni- 
co en nuestra historia, y esencialmente diferente a los sis- 
temas democráticos occidentales tradicionales. 

Es en esta Declaración de Principios en donde 
se explica la concepción de sociedad que guiará el ac- 
cionar de Pinochet como jefe máximo de la nación. Se 
entiende a la sociedad como un conjunto de agrupa- 
ciones de seres humanos, cuyos orígenes surgen con la 
finalidad de suplir aquello que a una agrupación me- 
nor no le es posible proveer. De esta forma, el núcleo 
básico de la sociedad es la familia y a partir de ella 
surgen agrupaciones o sociedades mayores destinadas 
a “satisfacer fines que las menores no pueden alcan- 
zar por sí solas”. Así, es el Estado la agrupación so- 
cial mayor cuyo fin está determinado por la búsqueda 
del bien común, el cual siempre será un ideal, ya que, 
como dice Ortega y Gasset, cuando ese ideal se hace 
ingrediente de la realidad, inexorablemente deja de ser 
ideal. A partir de esta concepción de la sociedad, surge 
el principio básico o eje principal de toda la obra de Pi- 
nochet y el cual, con el paso de los años y la distorsión 
histórica, hoy en día no posee mayor relevancia y es 
escasamente comprendido. Fue el principio de subsi- 
diariedad el que dio el orden a todo el modelo social 
y económico, y este principio es mucho más complejo 
que su mera definición económica, la que hoy en día 
ha opacado su verdadera preponderancia. 

Al comprender que la sociedad está conforma- 
da como una serie de subconjuntos menores, cuyos 
orígenes se encuentran entrelazados por sus finalida- 
des, el rol o finalidad de la sociedad mayor, el Estado, 
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será proveer aquello que a todas las anteriores organi- 
zaciones sociales menores no les es posible satisfacer, 
ya sea por incapacidad, desinterés o competencia. Un 
claro ejemplo de esto es la defensa nacional o la justi- 
cia que ordene y coordine a todas las organizaciones 
menores. Esta concepción de la sociedad genera un 
límite en el accionar de las organizaciones mayores 
respecto a las inferiores. Así, la órbita de competencia de 
la sociedad mayor empieza donde termina la posibilidad de 
acción adecuada a la menor. Esta es la idea primaria de- 
trás del principio de subsidiariedad. En virtud de él, 
ninguna sociedad superior puede arrogarse el campo que 
respecto de su propio fin específico pueden satisfacer las en- 
tidades menores, y, en especial, la familia, como tampoco 
puede esta invadir lo que le es propio e íntimo de la concien- 
cia humana. 

La declaración establece claramente que la exis- 
tencia de una sociedad libre pasa por el respeto al prin- 
cipio de subsidiariedad, es decir, por el respeto de las 
actividades y fines de las organizaciones sociales me- 
nores, en donde el Estado no debiese intervenir. Es esta 
idea esencial lo que diferencia desde un inicio al nuevo 
régimen con aquel pretendido por la Unidad Popular, 
y, en cierta manera, de toda institucionalidad anterior. 

Por ello, mientras mayor es la intervención del 
Estado en la sociedad, menores son los espacios de ac- 
ción de los grupos intermedios conformados por los 
particulares. El principio de subsidiariedad implica, 
por ende, la aceptación de la libre iniciativa de los ciu- 
dadanos en el plano económico, como motor de de- 
sarrollo e innovación. De esta forma, se consagra el 
derecho de propiedad privada tanto sobre los bienes 
de consumo como sobre los medios de producción. El 
objetivo explícito de la declaración es “hacer de Chile 
una nación de propietarios y no de proletarios”. 
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El propósito de la nueva institucionalidad, 
construida a partir de los principios que describe la 
declaración, es hacer de Chile una gran Patria, es- 
tampando en ello una visión nacionalista donde la 
mediocridad y las divisiones sean cosa del pasado. 
Se comprende a Chile y a los chilenos como un todo 
homogéneo. Se realza la preponderancia de nuestros 
próceres y el patriotismo como caminos para evitar 
una “invasión cultural extranjerizante”. 

Portales queda explícitamente reflejado en la 
definición que debería tener el nuevo gobierno, como 
autoritario, impersonal y justo, que sancionará “drás- 
ticamente todo brote de indisciplina o anarquía. Des- 
personalizará el poder, evitando todo caudillismo aje- 
no a nuestra idiosincrasia”. 

El concepto de descentralización, el cual se pue- 
de derivar del de subsidiariedad, es otro de los prin- 
cipales ejes que orientará la nueva institucionalidad. 
Este eje debe ser comprendido más allá del proceso de 
regionalización que se llevó a cabo, ya que implica la 
distinción del poder político y del poder social, siendo 
el primero concerniente a los asuntos de interés gene- 
ral del país y el segundo se refiere a la autonomía de 
los grupos intermedios. Por ello, el poder social debe 
ser despolitizado, quedando expresamente prohibida 
toda participación partidista directa o indirectamente, 
ya que es la única forma de que las organizaciones 
intermedias sirvan de “auténticos vehículos de par- 
ticipación social”. Es esta condición la que elimina o 
reduce la instrumentalización del marxismo sobre las 
agrupaciones intermedias, como son los gremios o los 
sindicatos de trabajadores. Pinochet vio en persona la 
penetración comunista en los sindicatos mineros para 
fines políticos, por lo que el poder social debía real- 
mente ejercerse ajeno a las ideologías políticas. 
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La descentralización territorial es una segun- 
da derivada de la subsidiariedad y esta no se limita a 
una mera reformulación administrativa. La creación 
de las regiones busca lograr una cierta autonomía de 
las zonas divididas, para potenciar su desarrollo eco- 
nómico, dadas sus condiciones específicas. La decla- 
ración, no obstante, no considera el desarrollo econó- 
mico como un fin último, sino como un “medio para 
proporcionar bienestar a los habitantes del país”. Las 
palabras de Pinochet incluidas en el documento refle- 
jan claramente este hecho: 

Desarrollo económico y progreso social son térmi- 
nos indisolubles, Cuando se sacrifica demagógicamente el 
primero, los beneficios sociales que se conceden terminan 
siendo una simple ilusión, porque sólo se reparte pobreza, 
Cuando, en cambio, se posterga indebidamente el progreso 
social, el desarrollo económico no se traduce en justicia, fo- 
mentándose además tensiones inconvenientes! 

Pinochet y la Declaración de Principios de su 
gobierno reconocen que la nueva institucionalidad no 
puede ser solo la antipoda económica de la Unidad Po- 
pular, no ve en el capitalismo puro el modelo que se 
debe seguir. Advierte la importancia del desarrollo eco- 
nómico, pero de la mano de una mejora en la calidad 
de vida de los sectores más desposeídos, ya que es allí 
donde la semilla del marxismo tiene terreno fértil para 
su propagación. Son las “tensiones” sociales, las cuales 
el comunismo utilizará como un arma de poder, por lo 
que de nada sirve un fuerte y sostenido desarrollo eco- 
nómico si este a su vez permite la penetración del comu- 
nismo en las clases trabajadoras, lo que inevitablemente 
conllevará, tarde o temprano, al colapso del sistema de- 
mocrático tradicional por medio de la agitación e inesta- 
bilidad social. La desigualdad e inequidad de bienestar 
17 Discurso de Augusto Pinochet, 11 de octubre de 1973. 
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son y serán condiciones permanentes en toda sociedad, 
pero es a través del sistema democrático tradicional por 
el cual el comunismo logra su mayor penetración. 

El fin último de la Declaración de Principios fue 
establecer las bases de la democracia protegida. Como 
dijo Pinochet: 

Actualmente las democracias son incapaces de so- 
portar la infiltración marxista. Por muchas razones, largo 
de enumerar. Prueba de que tanto le gusta la democracia a 
los marxistas y comunistas es que ellos mismos la amplían. 
La democracia le facilita la infiltración marxista. 

Por ello era necesario: 

Buscar un sistema con un muro de contención a esta 
infiltración marxista. Democracia como forma de vida, des- 
de los municipios hacia arriba. 

Las ideas expuestas en la Declaración de Prin- 
cipios quedaron finalmente materializadas en la 
Constitución de 1980, votada el 11 de septiembre de 
ese año y puesta en vigencia el 11 de marzo de 1981, 
dando ese día inicio a lo que se denominó un período 
de transición y cuya duración se extendería por ocho 
años, hasta el llamado a elecciones populares. De esta 
forma, la hoja de ruta que en ella se establecía era pú- 
blicamente reconocida por el propio Pinochet, quien, 
al ser preguntado por el futuro de la nueva institucio- 
nalidad en nuestro país, dijo: 

Caminamos hacia una democracia protegida con los 
tres poderes. No hacia una democracia tradicional, según 
los plazos establecidos en la constitución. Llegando prácti- 
camente a la democracia plena el año 1989". 

Aquello precisamente ocurrió tras las eleccio- 
nes presidenciales y parlamentarias de diciembre de 
1989, y la posterior apertura del Congreso Nacional el 


18 Entrevista a Augusto Pinochet. 
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11 de marzo de 1990, tal y como hacía una década la 
Constitución lo estipulaba, ya que con su entrada en 
vigencia no solo se fijaron los plazos que seguir sino 
también se inició a una fase institucional predemocrá- 
tica, quedando el poder constituyente limitado en el 
período de transición a la realización de un plebiscito. 
Destaco este punto, ya que con ello el propio Pinochet 
se autoimponía limitaciones en el ejercicio de su po- 
der, quedando sometido a la voluntad popular. Esta 
es otra de las excepcionalidades de la supuesta dicta- 
dura, a la que ya en esos años el propio Pinochet se 
refería como dictablanda. 


De las ideas esenciales que la Constitución de 
1980 estableció en nuestro país, se pueden destacar 
“la proscripción de la vida cívica de las doctrinas to- 
talitarias y violentistas; el robustecimiento de los de- 
rechos de las personas; la definición de régimen eco- 
nómico-social fundado en el derecho de la propiedad 
privada y en la iniciativa privada; la generación de la 
autoridad política predominante por medio del sufra- 
gio universal; el reforzamiento del sistema presiden- 
cial de gobierno; la adopción de medidas eficaces para 
combatir la demagogia limitando la iniciativa parla- 
mentaria en algunas materias económicas; y el reco- 
nocimiento del papel de las Fuerzas Armadas dentro 
de la vida institucional del país”. 

Si bien parte de la nueva institucionalidad pen- 
sada por Pinochet, su llamada democracia protegida, 
fue implementada por medio de la Constitución de 
1980 y las posteriores leyes orgánicas, tras la derrota 
en el plebiscito de 1988 -otro hecho inusual por par- 
te de quien la izquierda cataloga como un brutal dic- 
tador- la continuidad del proyecto se vio seriamente 
afectada por gobiernos que jamás creyeron en ella y 
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poco a poco, a pesar de su instrumentalización, fue- 
ron erosionando sus bases ideológicas tanto en el pla- 
no legislativo como en el social. 

Desde las reformas realizadas a la Constitución 
en 1989", las cuales fueron ampliamente aprobadas por 
medio de un plebiscito que ella misma estipulaba, la 
idea original de la institucionalidad que se consagraba 
comenzó rápidamente a diluirse, El proceso de erosión 
de la institucionalidad de Pinochet, cuyo defecto para 
el comunismo y la izquierda radica precisamente en su 
génesis, fue lentamente incrementándose por medio de 
la influencia cultural que la izquierda y el propio co- 
munismo ejercieron sobre la sociedad chilena, 

Durante los primeros ocho años de los gobiernos 
de la Concertación, el rol las Fuerzas Armadas, prin- 
cipalmente del Ejército, del cual Pinochet mantuvo su 
jefatura, conservó en cierta forma su papel garante de 
la institucionalidad. Los esfuerzos de la izquierda no se 
dirigieron mayoritariamente a sustituir el modelo, ya 
que había sido la institucionalidad de Pinochet la que 
les permitió obtener el poder, por lo que su instrumen- 
talización les era eficaz, sino que sus dardos siempre 
apuntaron directamente hacia la persecución a los mi- 
litares, a través de los llamados derechos humanos. De 
esta forma, por un lado, el sistema dio gobernabilidad 
a un amplio bloque de partidos de izquierda y centro 
que cómodamente se asentaron en el poder, mientras 
que por el lado de los sectores de derecha la defensa 
del gobierno militar fue progresivamente decayendo, 
a la vez que cómodamente la institucionalidad velaba 
19 Quienes aluden a la presunta falta de ilegitimidad de la Constitución de 

1980 suelen omitir el plebiscito realizado a sus 54 reformas en el mes de 
julio del año 1989, el cual contó con una participación del 94% del electo- 
Tado y su aprobación alcanzó un 91%. Aquella fue la segunda oportuni- 


dad en que la Constitución de 1980 se sometía a la voluntad ciudadana, 
hecho único en nuestra historia republicana. 
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como nunca antes por sus intereses económicos. En re- 
sumen, mientras la izquierda instrumentalizó el mode- 
lo desde el plano del poder, la derecha lo hizo desde 
el plano económico. Las bases de la institucionalidad 
dejaron de ser aquellas por las cuales fue construida y 
su proyección futura, en especial el proceso de descen- 
tralización del poder, perdió todo su impulso, Fue solo 
el ímpetu de Pinochet lo que permitió llevar el Poder 
Legislativo a Valparaíso, como un intento final por evi- 
tar aquello que probablemente vaticinó. 

La prueba empírica de que hoy la institucionali- 
dad de Pinochet -aquel sistema democrático que debie- 
se contar con una línea de defensa ante las ideologías 
totalitarias- es inexistente, está en el hecho de que el 
Partido Comunista no solo cuenta con representación 
parlamentaria sino también es parte íntegra del Poder 
Ejecutivo. Así, hoy en día, en la práctica, lo que que- 
da de la institucionalidad creada por Pinochet son solo 
algunos simbolismos, de los cuales la izquierda hace 
uso para concluir su proceso de remoción y posterior 
implementación de una institucionalidad de claro cor- 
te estatista. La actual institucionalidad dista mucho de 
ser aquella pensada e inicialmente implementada por 
Pinochet. Ha sido cercenada, modificada e instrumen- 
talizada, dando como resultado algo difícil de definir, 
gelatinoso y en ciertos aspectos ambiguo. Los partidos 
políticos han vuelto a transformar al sistema en un par- 
tidismo clientelista y pretenden culpar sus faltas éticas 
a aquella misma institucionalidad que desvirtuaron. 
Como si las faltas a la probidad, la carencia de honesti- 
dad y sus abusos de poder fueran de responsabilidad 
exógena, algo externo y ajeno a sus propias conductas. 

A pesar de la total corrosión de la instituciona- 
lidad creada por Pinochet, aún existe una leve parte 
de su esencia que irrita a la izquierda, ya que concep- 
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tos como la protección a la propiedad privada aún se 
mantienen con algo de vigencia gracias a la utilidad 
que otorga a la derecha económica y a que el princi- 
pio de subsidiariedad todavía se sostiene dentro de 
la Constitución. Es precisamente este principio el que 
el marxismo reconoce como principal escollo para 
sus fines y cuya abolición debiese estar considerada 
en cualquier nuevo proyecto constituyente. De esta 
forma, el proceso de implementación de una nueva 
constitución jamás será desaprovechado por el comu- 
nismo y hará todo lo que esté a su alcance para incluir 
concepciones propias del marxismo. 

La culminación del proceso de remoción de la 
actual institucionalidad, aquella cuyo padre es Pino- 
chet, será a través de la implementación de una nueva 
constitución. A estas alturas, esto es un hecho inevi: 
table y aun cuando el gobierno posterior al de Bache- 
let provenga de los partidos opositores a ella, es muy 
probable que el afamado proceso constituyente conti- 
núe su curso, y no es de extrañar que incluso tome un 
nuevo impulso de la mano de una derecha extraviada 
en sus principios e ideales, más aún si vuelve a caer en 
un pragmatismo electoral amoral que la lleve a apo- 
yar nuevamente a un líder de principios ambiguos 
con tal de obtener el poder. 

Sea cual sea el próximo gobierno, las presiones 
del comunismo, ya sean explícitas o por medio de sus 
“movimientos sociales” de fachada, continuará. Se- 
rán sus propuestas ideológicas acerca de cómo debe 
estructurarse la futura institucionalidad y cómo debe 
esta reflejarse en la Constitución lo que primará en el 
debate público como algo que surge desde la ciudada- 
nía. El comunismo, como parte de su lucha, utilizará 
toda su hábil maquinaria para conducir y orientar la 
discusión hacia aquello que le sea de utilidad y afín a 
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sus propósitos. Esto no es una hipótesis acerca de una 
conducta futura del comunismo sino un hecho com- 
probado en el actual escenario político. 


Basta con recordar las propuestas programáti- 
cas que el Partido Comunista hizo entrega a la enton- 
ces candidata Michelle Bachelet en el año 2013 para 
comprobar las intenciones marxistas sobre la institu- 
cionalidad que desean impulsar. Estas propuestas son 
claras y no merecen un análisis profundo para concluir 
cuáles son sus objetivos. No han sido solo una lista de 
pretensiones que el comunismo haya elaborado como 
un hecho testimonial, no han sido un mero simbolis- 
mo que los líderes del partido hayan realizado con el 
propósito de calmar a sus vociferantes bases. Al ver 
lo realizado durante la primera mitad del gobierno de 
Bachelet, claramente se aprecia la injerencia comunis- 
ta en las reformas ya realizadas y por realizar. 

Los comunistas declaraban en sus propuestas: 

Una reivindicación importantísima es la revisión 
del derecho de huelga, sin reemplazo que es lo que permite 
que el trabajo tenga la posibilidad de erigirse en contraparte 
adecuada del capital. Estamos planteando que se respeten 
todas las regulaciones internacionales sobre el trabajo y que 
terminen las prácticas antisindicales conocidas por todos. 

Nos pronunciamos por medidas que son indispensa- 
bles de colocar en rango constitucional -estamos hablando de 
la institucionalidad política- del sistema electoral, de la insti- 
tucionalidad económica, del reemplazo de la concepción sub- 
sidiaria del estado por una concepción de un estado garante 
de derechos. Estamos hablando del importantísimo asunto de 
los pueblos originarios y de otras cuestiones centrales. 

Nos pronunciamos luego sobre el papel que asigna- 
mos al Estado, su rol en la economía y en la sociedad, por un 
estado que esté más presente, por terminar con la disposición 
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constitucional que impide que el estado pueda intervenir 
rectamente en los procesos económicos y por el fin del princi- 
pio de subsidiaridad por un estado garante de derechos. 

Solo con leer o escuchar lo que dicen los comu- 
nistas es posible predecir cuál será el destino de Chile 
por las próximas tres o cuatro décadas. Será un futuro 
cuyas bases ideológicas estarán muy distantes de aque- 
llas descritas en la Declaración de Principios del Go- 
bierno Militar y cuya institucionalidad volverá a estar 
corrompida por una demagogia partidista, en donde el 
conflicto social será continuo. La excelencia, la respon- 
sabilidad y la disciplina individual, el orden y la auto- 
ridad, valores que Pinochet pretendió hacer permanen- 
tes en nuestra nación, se encontrarán relegados por un 
colectivismo garantista de cuanto derecho se pretenda 
establecer. La mediocridad será atizada por un pater- 
nalismo estatal manipulado demagógicamente por el 
partido de turno, mientras las libertades individuales 
serán cada día coartadas bajo el pretexto de la búsque- 
da del bien colectivo, que no será más que la inspira- 
ción socialista de algún influyente arquitecto social, 

Todos estos son los ingredientes que finalmen- 
te llevarán a nuestro país a una crisis profunda, de la 
cual no nos será fácil salir. Serán las futuras genera- 
ciones de chilenos las que intentarán comprender por 
qué sus antepasados tomaron la decisión de desechar 
todo aquello construido a partir del 11 de septiembre 
de 1973. Las cuatro décadas siguientes a partir de esa 
fecha constituirán un ciclo admirable, pero irrepeti- 
ble. Pinochet será visto como un personaje histórico 
único, sin igual, un accidente en la historia de nuestro 
país. Un nombre que tal vez tenga que esperar medio 
siglo más para que su obra, su visión y el sacrificio 
que hizo por nuestro país sea justamente reconocido. 
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Libro homenaje a los 100 años del natalicio de 
Augusto Pinochet 


Actualmente se encuentra en el Congreso un proyecto de lev 
presentado por diputados comunistas (Boletín 4 4746-17) 
Een donde se propone prohibir la exaltación y homenajes al 
gobierno militar. El proyecto de ley es parté de la campaña 
Titulada “ninguna calle Nevará tu nombre”. Pinochet que- 
dará prohibido, lo que dijo y escribió no podrá ser promovi- 
do ni homenajeado. El presente texto, por tanto, quedará 
proscrito y quienes pretendan lo contrario recibirán todo el 
rigor de la ley, aquella hecha por el comunismo. 


en lea la des caliza Pinochet hace más de 

curso Pinochet Une Juego demoeránco partidista, no puede dejar de asombrarse 

9152008 con la similitud que existe con su actual accionar. Las activi- 

tades subversivas del marxismo hoy son claramente percibi- 

das por quienes comprenden que el comunismo chileno man- 

tiene intactos sus principios y objetivos básicos establecidos 
1973-1990 en el siglo pasado. 
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